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El marco teórico del presente estudio establece, implícitamente, 

los espacios histórico y geográfico: 

a) 	auge del P,stado de bienestar en Europa y en Estados Uní 

dos; del nopulismo en América Latina. Florecimiento pa- 

ralelo del capitalismo durante ese cuarto de siglo entre 

el fin de la seTunda uerra mundial y el comienzo de la 

gran crisis económica en los primeros anos setentas(0 11 

timos sesentas). w. 
•••••••• 

b) Deterioro del Estado de bienestar y crisis mundial del 

capitalismo en los anos setentas y principios de los 0. 

chentas. 

?) 
c)  Derrota^del Estado de bienestar keynesiano; imposicitn 

de políticas económicas neoliberi1es y practicas sociales 

darwinistas en la mayor parte de las soc±euaues capitalis 

tas. 

ch) Surgimiento de condiciones favorables al posible rena- 

cimiento de un Estado de bienestar transformado y adecua 

do a realidades económicas, pollticas y culturales nuevas, 

lo cual empieza a manifestarse a partir de los fracasos 

de la reaganomSa ly sus epígonos en el mundo), mas visible 

conforme avanza el segundo periodo presidencial de Reagan 

en WorteamIrica. 
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RESUMEN 

al los anos setentas tempranos se uesata una crisis mayor o es-

tructural .expresada por la disminuciln de la tasa de ganancia-

en las economias capitalistas desarrolladas, especialmente en la 

norteamericana, crisis aue presenta características especiales com 

pletamente attpicas. Aparece en ella la estanflaciln (inflación 

con recesión), fenómeno nuevo en la historia del capitalismo, aue 

desconcierta a todos los economistas. 

Segan el premio Nobel de Econbmia Paul A. Samuelson, la estanfla 

cien nace de la existencia misma del Estado de bienestar porque 

éste impide (por la fuerza cue en ef han adquirido los dindicatos) 

que la recesión deliberada incida sobre los precios y los salarios 

(para aumentar o restablecer la tasa de stnancia). 

Además de lo expuesto por Samuelson, yo considero que existen otros 

dos elementos importantes -además del Estado de bienestar. que en 

torpecen los procedimientos habituales utilizados por los capitalis 

tas para salir de las crisis. Tales elementos son: 1), el nuevo or 

den trasnacional del capitalismo (porque el carácter monopSlico de 

las grandes empresas trasnacionales impiden que se establezcan pre- 

cios y salarios mediante las fuerzas del mercado) y 2),la carrera 

armamentista (porque el ininterrumpido flujo de innovaciones tecno 

lógicas de origen militar que van siendo absorbidas por la industria 

civil disloca el ciclo econhico y cambia, así, lás condiciones en 

que opera el sistema capitalista). 

Por lo ya dicho, el Estado de bienestar es impotente para superar 

• * • • 	.• 	: • 	".• • 	''''' 	: 
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la crisis, una crisis agravada por la inflación aue provocan las 

políticas keynesianas de pleno empleo (y por consiguiente mayor 

poder adquisitivo del salario, gran demanda y alto consumol. 

Se impone entonces la lucha contra la estanflación con todas sus 

consecuencias: recortes al jasto Público, despido de trabajadores, 

debilitamiento delos sindicatos, recesión y, por añadidura, desorden 

financiero mundial uor el predominio del capital financiero especu. 

lativo sobre el capital productivo o industrial, este último funda-

mental para el .stado de bienestar; todo esto acompaRado de reprea 

sián social en diferentes grados y llevada a extremos brutales en 

países de tradición democrática débil o muy vulnerable. 

Al imponerse las políticas económicas neoliberales se fortalecen to 

dos los demás elementos superestructurales (e la reacción conserva- 

dora. Aparece el intento de "revolución derDchistals de Ronald Reagan 

en Estados Unidos y sus epígonos en otras latitudes. 

Las políticas neoliberales tienen gxito en abatir la inflación en 

los países industrializados, pero a costa de un gran desempleo, ma-

lestar social y conflictos políticos. En los países de capitalismo 

atrasado -las naciones l'asalariadas',  del Tercer nundo. todos estos 

ren6menos, y otros, se sufren en escala muchísimo mayor, ya aue las 

naciones ricas incrementan _n o:culotaciln de las naciones pobres, ade 

más de incrementar también la exPlotaci& de sus propias clases traba 

laderas. El escandaloso servicio de la deuda externa impuesto a los 

pueblos pobres endeudados sirve para succionar recursos econgmicos y 

'financieros de estos últimos. 

Fracasa la nrevoluciSn derechistas' porque al núcleo uel rJstado de 



bienestar -la „uguridad social-, aunque seriamente lesionado, resul 

ta imbatible: constituye una conquista social polfticamente irrever-

sible. Al no haber podido acabar con los castos en seguridad social y 

al haber aumentado los gastos en armamentos después de haber dismi-

nuido los imnuestos (con lo que renunciaba el Estado a su principal 

ingreso), la reaganoda se ha hundido en los déficit presupues::„1 y 

me,cial mls .grandes de toda la historia de la Uniln Americana. 

El fracaso del expericaento anti Estado de bienestar de .1Zonal¡ 

(y sus epígonos; abre Posibilidades al retorno de Políticas econSmi 

cas keynesianas modificadas y a un nuevo 'Estado de bienestar depurl 

do de su vicio mayor: la inflación, mediante el injerto de algunos 

elementos positivos del neoliberalismo econlmico, por ejemplo una 

racionalización equilibrada de la injerencia estatal en la economía, 

con lo cual se crearían condiciones para arrovechar la iniciativa 

personal o individual dnntro de una socied91 que responde (todavía) 

a estímulos netamente capiu.j..stas de competencia y de feroz indivi-

dualismo. 

Este nuevo Estado social (nuevo en múltiples sentidos) se fortalecerá 

posiblemente como fuerza resistente a la trasnacionalización del ca-

pitalismo que efectúan las empresas trasnacionales privadas!  conflic 

to que ya ,es evidente en el antagonismo entre el Estado-nación tradi 

cional y las poderosas empresas trasnacionales de hoy. En este con-

flicto perderán sentido algunas funciones tradicionales del Estado- 

nación, aunque adquirirá éste otras funcionqs nuevas por la presión 
EL P114140,4 ;(( 	4;21,/e' (11 	7:)-o9lactorolir...)cio;, del e.,..0;1:altsmo pije ic 

internacional. .57r u I» eiitc4rsti tile.s de ei'pú.Jii ca ,  

El socialismo real no es ajeno al conflicto entre el capitalismo sal 

vaje del neoliberalismo y el capitalismo reformado del Estado de bien- 

estar. Desarrenia sa propio conflicto interno entre los' marxistas-le 

• 
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ninistas de linea dura y los socialistas refotaistas tipificados por 

los llamados eurocomunistas (o equivalentes). 

Si en el conflicto interno del capitalismo se debate la eficiencia 

o no del "libre juego de las fuerzas del mercado% en el conflicto 

interno del socialismo se discute la necesidad de crear un "mercado 

socialista',  o, por lo menos, de incorporar algunos elementos del mer 

cado capitalista compatibles con los principios del socialismo. 

• 
En ambos casos preside la discusión clJic ¿ onflictó -implícita o expll 

44. vl 
citamente- la necesidad dedemocratización real (no formal) de sus 

sociedades respectivas, mediante una participación creciente de los 

trabajadores en la conducción de la economía y en los beneficios de 

la misma. 
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INTRODUCCION 

No pareciera ser ésta la mejor época para escribir acerca del Es-

tado de bienestar. Corro el riesgo de ser tachada de ingenua -de 

ilusa- al vaticinar otro auge del capitalismo reformista cuando 

todo el edificio levantado sobre las bases económicas del keyne-

sianismo y de la filosofía del humanismo liberal está siendo demo 

lido, golpe a golpe, por la piqueta del neoliberalismo económico 

y de la ideología del darwinismo social; cuando presenciamos tam-

bién el divorcio definitivo entre el liberalismo político-filosófi 

co y el liberalismo económico. 

Es fácil comprender cualquier escepticismo respecto a la supervived 

cia del Estado de bienestar cuando se comparan la seguridau y la e 

ficiencia de la reaganoriiía (1) para imponerse en todas partes -taz 
to sobre los socios como sobre los subordinados- con las vacilacio 

nes y las ambigüedades d'e los gobiernos socialdemócratas y aun de 

los partidos políticos dentro de la Internacional Socialista -así 

como de gobiernos y partidos políticos afín s- cuando encaran posi 

bles enfrentamientos francos con los campeones de un neofascismo 

contemporáneo basado en la cada vez Más profunda simbiosis de las 

corporaciones y el gobierno; en el predominio del capitalismo finan 

ciero especulativo sobre el capital productivo y en el brutal des-

mantelamiento de las defensas sindicales del proletariado, todo con 

su respectivo discurso ideológico justificador. 

El neofascismo se oculta detrás dei formas democráticas tradicionales 

que perduran no obstante haber perdido contenido real a causa de la 

manipulación de la opinión pública -ya que los medios de comunica 
ción masiva son propiedad de los duenos del gran capital- y de la 

falta de una democracia DarticipAival  no yaSuputnamente representa- 

tiva. 

La percepción popular de la incongruencia interna a la que ha llega 

do la democracia formal explica el creciente abstencionismo de las 

masas votantes en los procesos electorales. Tal incongruencia no sien 

pre se analiza bien en el seno de una Academia apegada a definicio-

nes estáticas de fenómenos sociales, económicos o políticos -por 
1.' 

r 
	1 

1 
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11 semántica de sus términos, como debiera hacerse de acuerdo con los 

11 	

cambios históricos que van sufriendo dichos fenómenos. 

Por otra parte, el abuso del término "fascismo" en los medios de la 
izquierda militante o en los del periodismo político oscurece, en 
igual medida que la inflexibilidad académica, el significado verda 
dero del fascismo contemporáneo o neofascismo. 

:licha saliva y mucha tinta han corrido a causa de las discusiones 

acerca de la caracterización como fascismo de determinados regímenes 
en distintas épocas: por ejemplo los militares en el poder en kméri 
ca Latina. Sin ánimo de reiniciar aquí tan manoseada polémica, me 
declaro partidaria de no usar eufemismos y llamar por su crudo nom- 
bre de fascismo o neofascismo a la entronización de una de las ten- 
dencias económico-ideológicas que ha ido madurando en Estados Unidos 
y se ha acelerado con la reaganomia. Hay una verdadera simbiosis que 
viene desde atrás entre el gobierno norteamericano y las grandes cor 
poraciones, lo que Lertram Gross llama 11£L121~111..sommunI 
partnershin, alianza que, conjugada con otras elementos, constituye 
"la pieza central también de las estructuras; de poder de los fascis 
mas de Mussolini, de Hitler y de los constructores del imperio japo. 

(2) nesD 	Gross describe el conflicto entre dos tendencias contradic 
tortas en Estados Unidos: "La primera tendencia es un lento y pode- 
roba deslizamiento hacia una mayor cuncentración ,e1 poder y de la 
riqueza en manos ue ia asociación represiva entre los grailaes nego- 
cios 	ei gran gobierno 1...] La otra es una más lenta y menos pode- 
rosa ten,encia ae lob individuos j  grupos nacia la bf4squeua de mayu. 

1 participación en las decisiones que afectan a miles ime.y" (3)  

El planteamiento anterior suministra base teórica a lo aue ocurre 
hoy dentro de la práctica del capitalismo norteamericano: la derro- 
ta del Welfare State a manos del neoliberalismo económico y la rei- 

reforpviio-r) 
vindicación d'el capitalismo salvaje sobré un capitalismo'Nen retirada 

Aunque tal conflicto aparece también en otras sociedades del llama- 
do "mundo libre", en Estados unidos no sfto alcanza dimensiones con 

siderables y caracterfuticas muy acusadas, sino que a últimas fechas 

, 	' 	 • 

M'in; c iones 41 dom.  
ejemplo el fascismo- rque no permiten la generalización o ampliación 

14 
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1 - 	-bajo la Administración de Ronald Peagan- se ha definido claramente 

en favor de la primera tendencia. 

El investigador José Luis Orozco dice que la historia nacional de 

Estados Unidos proyecta una imagen democrática y pluralista hasta 

cierto punto engañosa, porque "si bien su sociedad política nos des 

lumbra por el colorido democrático y plural", en csmbio su sociedad 

civil oculta una urepresividad implacable" (5). 

No hay nada más cuestionable en el pensamiento político contemporáneo 

que el concepto "democracia" sustentado por los reganistas y sus se- 

guidores..E1 concepto democracia ha devenido en sinónimo de "maquinaria 

formal del gobierno representativo" hasta caer en el descrédito, gra 

cias sobre todo a la utilización del mismo para justificar en su nom 

bre las intervenciones del imperialismo norteamericano en el Tercer 

Mundo, notablemente en América Latina y mls concretamente en Centros 

merica y en el Caribe. 

Pablo González Casanova recoge un sentir generalizado al expresar lo 

que sigue: "Cuando se ve que hay fuerzas que luchan por la democracia 

y contra el pueblo; por la democracia y contra la nación; por la demo 

cracia y por el Fondo Monetario Internacional; por la democracia y por 

la política intervencionista y expansionista del gobierno norteamerica 

no; cuando se veque la decadencia de los gobiernos militares coinci- 

j 	
de con el aliento a ese tipo de democracia, no puede uno menos de pre 

» (6) guntarse ¿de que democracia se trata y qué funáiSn cumple? 

De hecho, en la medida en que se ha ido pudriendo el concepto liberal 

de democracia, y que gsta ha ido acendrando su almendra elitista y su 

condición mediatiza:lora de las luchas sociales, ha ido tomando cuerpo 

• 



r su transformación en lo que llamaríamos Ilneofascismoll para diferen 

darlo etimolggicamente del fascismo de entre guerras. Creo que la 

discusión no debe centrarse en si es o no fascista el sistema socio 

71 	político, filosófico y económico madurado en Norteamérica bajo el 

dominio del complejo militar-industrial, la inspiraciSn religiosa 
1 

fundamentalista de la "mayoría moral", la histeria anticomunista y 

la tarea modeladora de lElsicolog/a social que ejercen los medios de 

comunicación masiva, especialmente la televisión. La discusión debe- 

da centrarse en si el fenómeno neofascista está en proceso de culm 

nación o si apenas se han satisfecho las premisas para su desarrollo 

ulterior. 

No obstante las referencias personales a Ronald Reagan, a su equipo 

cobbernante y a sus seguidores, se debe aclarar que el fascismo as 

tual del que se habla no surge a causa de aquellas figuras, sino que, 

como afirma Bertram Gross, surge de lila 16ica oculta del crecimien- 

to trasnacional de la sociedad capitalista y de las respuestas ten ta 

tivas para remontar la crisis en un mundo capitalista empequeñecido 

G..1 El nuevo orden surge como consecuencia de las poderosas tenden 

cias dentro del Establecimiento mismo" (7) . 

Bertram Gross utiliza el término big dovernment para describir y re 

chazar la injerencia del Estado de bienestar o interventor expandido 

en múltiples direcciones -en la estructura económica y en la superes 

tructura cultural- tal como también lo utilizan los neofascistas O 

ultraliberales en sus campaflas contra el Estado de bienestar. Es de- 

cir, que a partir de filosofías políticas distintas puede coincidir. 
• 

se Otrechazar el "gran gobierno". La explicación de este aparente 

contrasentido proviene de que tanto el autor antifascista citado co- 

mo los propios neofascistas actuales tienen en común la herencia del 

'`. 

1 
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liberalismo clásico .enemigo de toda injerencia estatal- y están 11 

conscientes de la conflictiva que surge en la practica por el carác 

ter monopolta del capitalismo de hoy (de las grandes empresas tras- 

nacionales), que niegan u obstaculizan el Hlibre juego de las fuerzas 

del mercado". Para los neofacistas de hoy su Dios no es el Estado, si 

no el mercado, por lo menos en teoría. El carácter totalitario que 

tuvo el Estado para los fascistas de ayer, lo tiandel mercado para 

los neofascistas de hoy. 

Dicho sea de paso, una de las batallas ideológicas mejor ganadas por 

el neoliberalismo econlmico (por el capitalismo en general) es la 

propagacilln universn.1 	 It- iertadu definido como irrestric 

ciSn absoluta para el .acercado y sus fuerzas, soslayando al mismo tiem 

po el profundo carPter social, moral y filosSfico que posee el caneen 

to"libertad." Esta tergiversaciSn, al igual que la efectuada con el 

concepto'democracia esta en la médula de las campanas anticomunistas 

ma • sirracionales que presenciamos a diario. 

No obstante el uso y el abuso del tgrminol libartad gque efectúan los 

reaganistas, no son ellos ni sus creadores ni sus descubridores. El 

concepto sui generis de'libertaenace y se desarrolla en Norteaméri- 

ca,desde muy atras 	en estrecha relación con el concepto deh Estadol 

Nada más lejos de la mentalidad norteamericana que la idea lógica, 

pura, cartesiana, de un Estado piramidal vertebrador u organizador 

de la sociedad, o la visión instrumentalista del Estado que brinda el 

materialismo histórico. Ni Hegel ni Marx. Eh Estados Unidos hay una 

profusa literatura política que nos quiere hacer creer que el núcleo 

central del Estado es el mercado y que por eso reinan allí el espíritu 

y la letra de un liberalismo económico más o menos puro. Ni es as/ 
• 

ahorajni lo fue en sus comienzos. 

.1' 
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La economía incipiente de Norteamérica sólo pudo aceptar ciertos 

principios del liberalismo y rechazar aquéllos que la hubieran pues 

to a merced dela industrializada Inglaterra de entonces. Así, pues, 

los norteamericanos se volvieron intensamente proteccionistas cuando 

se sintieron débiles; s5lo cuando se sintieron fuertes adoptaron el 

liberalismo econSmico. Para entonces las guerras napoleSnicas les o- 

frecieron la oportunidad de efectuar grandes negocios. 

En la actualidad ocurre algo paralelo. Estados Unidos enarbola ban- 

deras de un neoliberalismo agresivo que en la practica resulta un mi 

to, ya que, por un lado, los máximos monowlios conocidos bajo el 

nombre de empresas trasnacionales -las que han adquirido dimensiones 

gigantescas- impiden el funcionamiento de las leyes del mercado en 

el intercambio comercial; por otro lado, Estados Unidos principalmen4 

te, pero en general todas las economías desarrolladas, ejercen hoy 

un fuerte proteccionismo frente a las manufacturas del Tercer Mundo. 

¿Dónde está, entonces*  el libláralismQ,,eaAnhico? 

aquí lin tema para escribir varios volúmenes, ya que se trata del 

elemento pivote del conflácto mayor dentro del capitalismo mismo: 

el conflicto entre el capitalismo salvaje o sin freno (el neolibera- 

lismo económico y el darvinismo social) y el capitalismo reformado 

(el Estado de bienestar). 

Tomando en cuenta el carácter monopolista del capital y la gran in- 

jerencia estatal en la econom/a en la sociedad capitalista moderna, 

no parecerá raro encontrarse con la expresi&i "fascismo blanco" para 

calificar el Estado de bienestar. Aunque se trate de una falacia, la 

acusacilln es comprensible: ciertamente un vasto neocorporatismo carap, 



1 
teriza el Estado de bienestar; pero es un corpáratismo compatible 

con el juego eld'toral de los partidos políticos y con una intensa ac 

tividad parlamentaria. A esto se álade el fanatismo ultraliberal que 

no tolera ninguna intervención del Estado (que no sea en favor del ca 

pital) en la economía, a la cual ve como coto cerrado de caza de la 

empresa privada; tampoco acepta que el Estado se convierta en líder 

Político indiscutido y en arbitro supremo en los conflictos entre el 

capital y el trabajo como ocurre en el Estado de bienestar. 

Ante un fenSmeno nuevo como fue el reconocimiento y la aceptaciln de 

la clase obrera (de la fuerza de trabajo) como factor actuante en el 

análisis econlmico del proceso productivo -.tal como lo hizo Keynes. 

141traliberales consideraron como "represor" el nuevo Estado social 

que resultó de aquella transformación teórica y práctica económicas, 

ya que el nuevo Estado racionalizaba el libre juego de las fuerzas del 

mercado. Al considerarlo represor (pero de 3116 intereses) los ultra- 

liberales lo tildaron paradIjicamente de fascista, con lo cual cometle 

ron la misma exageración de los ultraizquierdistas cuando también iden 

tincan losttIrminos nrepresiSn't y "fascismo", excluyendo de este &ti 

mo otros significantes quizás más decisivos. 

El Estado de blestar no sólo no es fascista, sino que constituye un 

dique contra el fascismo, al propiciar mn cierto equilibrio entre las 

fuerzas adversarias del capital y del trabajo, y al impedir la agudiza 
• • 

cign de la lucha de clases. 

Sólo resta aclarar, en esta confusión en que todos tachan de fasciz 

tas a sus enemigos, qué se entiende por neofascismo en el presente 

trabajo. Para definirlo se parte de las relaciones entre el capital 

y el trabajo. Cuando en las grandes crisis econSmicas que tocan las 

bases profundas del sistema se fortalece la dominacien del capital 

sobre el trabajo al punto de debilitar 	 ittr 
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trabajadores y sus ideólogos. .ya sea' brutalmente, ya sutil pepo 4,4 
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1 
cientemente- sale a relucir .también el cuerpáCulffi;ial -cditightir141.----' 

fascismo: discriminación racial, económica y social; intolerancia 

religiosa; exaltación de la fuerza individual o colectiva; prejui- 

cios contra la ciencia; deliri 	de grandeza nacional o de raza; 

búsqueda delpredominio universal etc.,. todo ello en función de la 

cultura Dromia y sus valores tradicionales del pueblo del que se 

trate y de la evolución social y política en que se encuentren sus 

sociedades. Cambia, pues, toda la parafernalia superestructural. De 
• libé9 

aquí que elrfascismo norteamericano sea diferente de lo que fue el 

alemán nazi, y que éste fuese distinto del español de Franco o del 

de losiseHores dd la guerra japoneses. 

El fascismo es, en términos generales, un episodio recurrente de la 

lucha de clases históricajdurante el cual la explotación y la opre. 

sión de la clase obrera se agudizan por la debilidad acrecentada de 

esta al tima y, consiguientemente, por el fortalecimiento del pode 

capitalista en todos los órdenes. Como cualquier otro fenómeno so- 

cial, el fascismo posee carácter histórico, es decir, susceptible de 

transformación en el tiempo y en el espacio humanos, tal como ha ocu 

rrido con el fascismo contemporáneo o neofascismo. 

Las gigantescas empresas trasnacionales de hoy constituyen la expu 

siSn máxima del capitalismo monopolista, y esta última condición es 

resultado iSgico del desarrollo capitalista, lo que quiere decir que 

el capitalismo contemporáneo ha roto en la practica -por su condición 

monop6lica- buena parte de sus lazos antiguos con el lAralismo eco.. 

nSmico; pero esto no determina, necesariamente, la aparición del Es- 

tado benefactor; puede adquirir, como nos dice la experiencia, posi- 

ciones fascistas de dominio. Por otra parte, la empresa traanacional 

agudiza sus conflictos con el Estado-nación tradicional, el cual, por 

evolución histórica, se convirtió frecuentemente en el Estado inter- 

ventor que conocemos bajo el nombre de Estado de bienestar. 



Lo afttetior, como se comprenderá, vuelve ambiguos los disqursos ideal 

lógicos tanto del capitalismo salvaje de los neoliberales -porque se 
11 

e 

de la libertad intelectual en nombre de la libertad de mercado 	1(8) • 

El Estado de blestar es fiel, ciertamente, al discurso filosófico- 

político del liberalismo clásico (de aquí oue los miembros del Partl 

do DemIcrata en Estados Unidos -defensores del Welfare State- se di, 

gan a si mismos "liberales"); pero ha abanc.onado su principio econ8- 

mico de la separación del Estado y la economía. En cambio, el capital 

lisrno salvaje (encarnado en la reaganomfa) repudia el discurso filo- 

sófico-ideológico y manipula el político del liberalismo clásico, aun 

que pretende regirse por el principio econ8mico cardinal de éste: el 11 

bre juego de las fuerzas del mercado. Y digo que pretende porque la 

condición monopolista del capitalismo desarrollado de hoy es contra- 

ria a la total libertad de mercado: de aquí la ambigüedad en la prk 

tica. 

La intervención del Estado para regular la economía capitalista es un 

hecho irreversible en la sociedad occidental de capitalismo avanzado 

y se explica en razSn de su gran crecimiento económico y, más que to 

do, de su desarrollo social (así como la intervención del Estado en 

volvió hueco su fundamento de libre mercado- como el del Estado de 

bienestar de los reformistas quJ descansa también sobre la condición 

monopólica del capital. esto hay que tenerlo en cuenta en cualquier 

análisis dega problemática internacional, ya que no es posible seguir 

sos layando el fenómeno de la separación entre los liberalismos eco- 

nómico por un lado, y filosófico-político por el otro lado. Puede de 

cirse que ha ocurrido "el repliegue y el amedrentamiento del libera- 

lismo político en nombre del liberalismo económico y el sacrificio 

1 
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las economías capitalistas atrasadas se justifica, precisamente, 

por su atraso o, mejor dicho, por su subdesarrollo). 

Es imposible compaginar la condición monopolista del capital y la 

libertad de mercado. Por lo contrario: es en la regulación de este 

último en donde encuentra su principal razón de ser el Estado capita 

lista de hoy; por eso todo el alegato en favor de la ',deseable,' 

bertad de la empresa privada frente a la t'execrable,' planificaciSn 

económica estatal es un alegato puramente ideológico para justificar 

-y aprovechar- el dominio total del capital sobre el trabajo (de los 

empresarios sobre los trabajadores) y de los paises ricos sobre los 

pobres (de los paises propietarios sobre los paises tlasalariadostt). 

Por demás está añadir que la planificación capitalista es sólo pral 

matica y no general como lo es la planificaciSn socialista, por lo 

que también es pura ideología la acusaciSn de umarxistadtt que endere 

zan los conservadores contra los reformistas. 

No sólo por un prurito de exactitud en la utilización de los térmi- 

nos, sino también por una comprensión mejor de estos problemas, val- 

drá la pena detenerse a considerar las diferencias entre "intervención" 

y ttplanificaciónt,  tratándose de la econoda y el Estado. Gunnar Myrdal 

(Bevond th9 Welfare State, 1960) considera que la controversia entre 

los partidarios de una economía t'Ubre" y una "planificada" está 

fuera de los limites científicos y que no es sino una "superficial, 

irreal, estéril y antitgtica manera de ver las cosas heredada de Ipo 

cas remotas en un tipo de sociedad diferente 11  (9) . Enfatiza su idea 

al asegurar que para que se realice la inevitable tendencia a la plua 

nificaciSn en laleconom!as capitalistas modernas l'han gontribuido muy 
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poco las ideas. y las ideologías, las teorías y la propaganda, los 

programas políticos y la acción política conscientemente dirigida 

hacia el fomento de la planificación', (10)  

Mucho me temo que coincidir con Myrdal en este último juicio signi- 

ficaría negar la enorme influencia de la revolución teórica promoví 

da por J.E. Keynes en la ciencia económica, a menos que Myrdal .pre 

mio Nobel de economía- pensara -y entonces sí estaría de acuerdo 

con él-- que fue el desarrollo del capitalismo en la práctica (que 

incluía intervenciones estatales en la economía) lo que inspire a 

Keynes; pero ánadiendo también que la teoría keynesiana posteriormen't 

te influyó en el desarrollo capitalista (en la planificación de la 

economía). 

El tema se prettarla a más complejas discusiones, y, como siempre, ha 

iría que precisar el alcance de los términos en la discusi6n, los cua 

les, en este caso, son 'lin tervención” y 10 JlanificaciSnl. Aunque la 

intervención del Estado en la economía aparece desde los albores del 

capitalismo -pero no en forma deliberada y organizada., hoy día la 

discusión sobre su atingencia o no se centra en la lenificación  y 

en la participación activa del Estado como sujeto actuante en la eco 

comía, ya que nadie en posesión de sus facultades mentales podría 

rechazar: la intervención necesaria del Estado en la economía. Para 

Myrdal una de las grandes fuerzas qge impulsaron la tendencia a la 

planificación fue el creciente monto de lasntervenciones estatales 

que requieren coordinación. 

Este tipo de discusión ha sido una constante en la sociedad norteam2 

ricana en especial, aunque la reaganomía -con el apoyo del thatcheri 

mo- hd  pineralizado su exportacitnidéolSgilan hacia el mundá entero, 

.. , :.'.7T7.1.1 '..r••• 1 = 1  .* 	• 



r 

1 

1 

al fomentar o imponer políticas económicas neoliberales en los pat— 

ses bajo su influencia o dominio. 

Ko esta por demás recordar que los grandes mitos liberales, manejados 

oportunamente por el Gran capital, han encontrado mayár arraigo en 

los paises anGlosajones por su rrolongada tradición de gobiernos sur 

nidos de la sociedad civil y por el rechazo inveterado del Estado co. 

m o rector de la vida socionolítica y 	i economcas 

1 

.11 



Todo lo que ocurre en el ámbito norteam¿icano se difundel o adquiere 

eco y resonancia, en el resto del mundo llamado occidental. Auncue no, 

nos guste reconocerlo, vivimos en una epoca dominada Por la "pax 

americana". Las fuerzas reaccionarias de cada uno de los paises ca- 

pitalistas se articulan en el giran aparato internacional montado Por 

las corrientes mis retrógradas del capitalismo norteamericano y for- 

talecido rjracias a los medios loc7les de comunicación masiva avasalla 

dos por el gmerican weir of life. Las revelaciones sobre la ramifica- 

cien internacional de las maniobras secretas ilegales del gobierno 

estadounidense, dadas a la luz pública durante el reciente escándalo 

del llamado iran::lte, ilustran la afirmad& anterior. 

Así, pues, no son lo¿bechos mismos de la reprivatización de las eco. 

nomlas traída por la liberalización económica y del endurecimiento 

filosófico-Político en el mundo capitalista los que principalmente 

se comentarin aout, ya que su predominio actual es evidente, sino 

el por qug de su anariciln en nuestra época y de la posibilidad de 

su desaparición en un futuro impreciso aun. Implícita o subyacente 

-para no decir marginal- se encontrará en este estudio la preocupa- 

ción por conocer la verdadera naturaleza del capitalismo: ¿es la bts- 

queda de la ganancia la cruda y única realidad del mismo? ¿Es el cre- 

cimiento dep.as fuerzas productivas el motor que lo impulsa? ¿Es la 

pura inercia del crecimiento lo oue lo mueve? ¿Es en el capitalismo 

salvaje en donde hay que buscar su faz auténtica o debe buscarse ésta 

en el capitalismo reformado del Estado de bienestar? Obtener la res. 

puesta derivándola del enunciado de Marx de que "el motor de la histg 
gze1t4:5)0.4wievIre. 

ría es la lucha de clases" y conformarse/ con ella equivaldría a cala 

trar toda investigación sobre el capitalismo posterior a él. En nue2 

tros días hay que ááadir al conocimiento del capitalismo de Marx el 
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conocimiento del capitalismo de Keynes (lo que, por otra parte, con 

firmaría la funcib histórica de la lucha de clases). 

Ciertamente el dominio que ejerce un actor avezado en la utilización 

del más poderoso y popular de los medios de comunicación masiva pug 

de considerarse un elemento importante para explicar por qué los es 

tadounidenses votan por'.onald Reagan (por su irresistible sonrisa); 

sin embargo, no es ése el caso de los ingleses cuando votan por la 

sin gracia seriara Thatc"aer o de los franceses en relación con el po 

co carismático Jacques 11.irac. 	¿qué decir del apoyo de las masas 

prilstas al desangelado :dguel de la 1.:adrid? 

• • El fenómeno desconcertante de grandes mayorías que votan limpiamen 

te por proyectos político-económicos favorecedores del gran capital 

y, por ende, agresores de los intereses populares, es uno de los 

signos sobresalientes de nuestra actualidad. Hasta el Partido Dem 
• 

cra_a de Estados Unidos arría parte de sus banderas reformistas an- 

te el arrollador empuje de la ofensiva conservadora de los republl 

canos, gal como se desprende de diversas votaciones en el Congreso 

de aquel pais, en las aue una parte de los diputados y senadores de 

miScratas apoyaron iniciativas del Ejecutivo contrarias a principio 

medulares del Partido Demócrata, por ejemplo la progresión en el im 

puesto federal sobre la renta. 

Si no es acertado explicar tal fenómeno desconcertante a partir de 

personajes mas o menos seductores que encarnan dichos proyectos rea 

cionarios, tampoco lo seda achacarlo exclusivamente a la baja poli- 

tizad& de las masas votantes cuyos componentes no saben distinguir 

la verdadera secuencia causa-efecto en los males socioeconómicos que 
• • • 

A 
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los agobian. e impone, pues, buscar razones más válidas. Ellas, 

nu cabe duda, se encontrarán en la declinación y posterior deterio 

ro de la organización social aue, bajo el nombre genérico de astado 

de bienestar (Welfare  State,  ,iohlfart Staatl  Etat Providence, 	 

S taten ) floreció durante el pertocio de mayor y más prolongado auge 

del capitalismo en toda su historia: aquél que cubre desde la posgue 

rra en los años cincuentas hasta el comienzo de la crisis en los míos 

setentas. 

o 

i• 

La incapacidad del PJstado de bienestar o interventor -populista o 
•• 

patriarcal entre nosotros los tercermundistas latinoamericanos- 

para ofrecer soluciones a la gran crisis global del capitalismo de 

hoy resulta mejor explicación que la sonrisa de P.onald Reagan -o el 

carisma de cualquier otro dirigente- para comprender la predileccion 

por proyectos reaccionarios, por parte d as masas votantes, en los 

procesos electtrales de los paises democrático-burgueses. En realidad 

votan contra gobiernos o politicas aue cons( 3:,(due,1.: nf ,use000r;raoutlaiih dos. Pero 

antes de entrar en la discusión de por qué fracasa7 el :Estado de bien- 

estar, se debe pr.ltero tratar de caracterizarlo, para seguir, después, 

con el intento de justificar la hipótesis central del presente tra- 

bajo: la posible alternancia del capitalismo salvaje y del capitalis. 

rno reformado mientras siga vigente el sistema capitalista de produc- 

ción (de la produccAn material y de la espirituaL2it'uthiP s" 1)/'(e- .tü-h?".4  

»ID 	
9 
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EL ESTADO DE BIENESTAR 

d 119 e7 e Z4 ¿ilp /.? 

Decic. Estado de bienestar equivale a decir fortalecimiento del 

poder adauisitivo del salario y ampliación del mercado consumidor, 

en sentido económico; a decir democracia representativa avanzada - 

no obstante el fuerte corporativismo que lo caracteriza-, en sentí 

do político; equivale también a decir aumento sensible de la seguri 

dad social y ensanchamiento y complejidad delas capas medias, en 

sentidos social y sociológico, y a decir intento de solidaridad 

humana, en sentido moral. 

Si categoría económica, el Estado de bienestar debe estudiarse en 

tanto causa y efecto de la economía mixta con todas sus complejas 

consecuencias; si categoría política, como reforzamiento y consoll 

dación d, prácticas partidaribtas y actividaes parlamentarias que 

conforman vida política y procesos electorales ,propios de la demo. 

cracia liberal-burguesa (aunque no se descarta la posibilidad de 

otras objetivaciones inéditas aun -distintas de la actividad eles 

toral y parlamentaria- que expresasen también el reformismo político); 

bi . categoría social, como establecimiento y. mantenimiento de practl 

cas e instituciones en materia de seguridad social (en las ramas de 

salud,viviendal  educación, empleo, recreación, pensiones y otras); 

si aategorfa filosófico-ideológica, como alegato en favor de un in 

dividualismo cuya ferocidad, adquirida en la practica capitalista, 

se intenta mitigar con la prédica cristiana y el idealismo clásico. 

Como se comprende por lo dicho hasta aquí no se le da al término Es 

Lado de bienestar el sentido restringido que con frecuencia se le 

otorga al señalar con él exclusivamente las instituciones y la pfac 
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tica de la seguridad social. Se utiliza el término en su sentido más 

lato: como fruto maduro, en diversos aspectos, del capitalismo refor 

mado (y reformista), aunque aceptando, por supuesto, que la seguri- 
úf p1..4 e1c QiCite 

dad social constituye el ndcleórdel Estado de bienestar. 

En el estudio presente interesan más las coincidencias que las dife 

rencias en las sociedades capitalistas avanzadas; más lo que tienen 
• en comun en ielfare S'cate  en Jorteaxérica y las variadas socialde- 

mocracias europeas, aue en lo que discrepan. Se trata de identificr 

la forma aue ha tomado el mrogreso social mediante la interrelaciln 

de la expresión política, del contenido sociológico, de la cobertu 

ra ideológica y del financiamiento económico. Por eso se identiq.can 

aquí los términos "Estado de bienestar" y "socialdemocracia", a pe 

sar de que el último suele circunscribirse al área europea en ezclu 

sividad (lo cual tuvo su razón de ser ayer, pero hoy parece un abu- 

so). Aunque no sea el tema central de este estudio, interesa mucho 

la forma aue toma el reformismo en nuestros países latinoamericanos 

de sociedades capitalistas subdesarrolladas. 

Se presenta el 7stacto de bienestar como resultado de la profundiza 
• cion -en el terreno de las conquj.stas sociales- de la democr¿x.;la 

puramente política que constituyó el máximo logro político de los 

liberalismos filosófico y económico. Sus conquistas en el campo eco 

nImico -asumiendo que la economía "mixta" constituye obligada trans 

formación del 'capitalismo salvaje- no van más allá del financiamien 

to de la seguridad social mediante reformas en la tributación fiscal 

en el mejor de los casos, o lo que se desprende del mejoramiento 

mismo del nivel general de vida, ya que la célebre participación de 

-11 
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los trabajadores en las utilidades ae la empresa no pasa de ser 

una broma de mal gusto mientras no cambien las estructures ecúniSmi 

c as y las relaciones sociales en la producción. 

importante seRalar nue las conquistas sociales descritas fueron 

fruto de las durísimas luchas mantenidas desde el siglo pasado uor 

las clases obreras de los países industrializados. Entre nosotros 

el eouivalente del Estado de bienestar del capitalismo desarrolladd 

toma la forma de ese fenómeno tan latinoamericano llamado "populis 

mo", el cual, en México, se identificó con el proyecto nacional sur 

Ido de lagran"1-evolución de 1910. 

Pecan de inconsecuencia auienes se refieren a las conquistas sócia 

les dentro del Tstado de bienestar engloblndolas en lo que despecti 

vamente llaman "libertades y reformas burguesas", como si éstas hu- 

biesen constituido graciosa o maEnanima con lesión de una burguesía 

generosa. 'Confunden, además, la comprensión del por qug el Estado 

de bienestar se inscribe dentró de las corrientes más genuinas de 

los movimientos obreros. 

Debe quedar muy claro que el Estado de bienestar representa un con 

.• • 	 • 	•• 
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junto de reformas al sistema capitalista que si bien responden a 

la presión de la lucha de clases, son reformas que no tocan sus oí 

mientos económicos; tanbiln responden a necesidades del capitalismo 

en su evolución histórica. 

El auge sin paralelo del capitalismo -de fines de la segunda guerra 

mundial a comienzos de la crisis economica de los anos setentas- 

no sito coincide con el auge del astado de bienestar o Estado in- 

terventor: de hecho se identifican. :4l origen de tal identidad debe 
• buscarse en la creciente y fecunda intervencion del 1stado en la eco 

nonas capitalistas avanzadas. ;Según Ian Gough "la creciente socia- 

lización de la producción exige una mayor intervenciln del Estado 

para garantizar la acumulación privada y la rentabilidad: de allí 

los Gastos de capital spclal en cairinos, educación, investigaciln 

y desarrollo etc." El mismo autor se apoya. an James O'Connor para 

afirmar que "el crecimiento del Estado es a la vez causa y consecuen 

cia del capital monowSlico" (9°1)  

El fenómeno no puede explicarse en toda su complejidad con la sola 

argumentación económica. La exigencia en un determinado momento de 

mayor y mejor -aunque relativa- distribución del ingreso nacional 

y de la imposicAn fiscal mediante la función reguladora del Estado, 

obedece no sólo a necesidades de diluir el financiamiento de la in- 

fraestructura por medio de una "democratización" de la carga imposi 

tiva fiscal (1°13 y de fortalecer poder de compra y de ampliar merca- 

dos internts; tampoco la justifican en exclusividad las presiones 

por mejorar salarios y niveles de vida de la clase obrera organizada. 

Responde también al poderoso imperativo histórico de "humanizar" 19 

sociedad -hoy todavía capitalista. ya que la humanización del irsdi- , . 

1,5 
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viduo -su creciente Hhominizaciln”- es imposible si no se despren 

de de la humanización colectiva; el hombre es el ser social por exce 

lencia, y esta condición es la cue lo ha distinzuido en el conjunto 

de las esoecies aue evolucionan. 

la llamado listado de bienestar o benefactor representa un Grado apre 

ciable de hu:2anizaci(In colectiva, pese a la filosofía individualista 

que hereda del capitaliso salvaje al que reforma, .y pese también a 

la QesiEualdad econlmica que :uantiene. Se habla de wnumanizaciln” 

— y no de uhominización” exclusivamente—en relación con el hombre a 

tual, porque s •3 le quiere i:Apri:air al término ',sociedad!' un carácter 

ético, producto de la cultura avanzada, para describ.L1 el fen&ieno 

inevitable de la incesante evolución del animal-hombre. 

Además, por lo general no se toma en cuente. lo que constituye una de 

las características más relevantes de la corriente medular del pro 

ceso histórico: la tendencia hacia la democratización, es decir, a 

la participación creciente de las mayorías en todos los 1rdenes de la 
4 ti"* c ..5 ',i;' O; ,;"1.9 	s' 

vida, no obstante los frecuentestreveses coyunturales que sufre di- 

cha tendencia. 

Resulta sensato, pues, aceptar aue en el llamado reformismo, al igual 

que en cualauiera otra fase dela organización social, al fenómeno 

económico lo fortalece y lo impulsa el fenhen5 filosófico-social, 

y que éste se vuelve real, o por lo menos pierde buena parte de su 

condición ideal, gracias a aquél. El Estado de bienestar no podrá en 

tenderse cabalmente si no se le estudia, simultáneamente, como orla 

nizaciSn socio-económica, como expresi& política y como intento de 

afirmación moral de la sociedad capitalista avanzada. Constituye el 



fruto más logrado 

dida las demandas 

conocidas, a este 

y cristianas-. de 

tamporinea: Willy  

del capitalismo, además de satisfacer en buena m2 

del humanismo bursugs en lo filoslifico. Son muy 

respecto, las posiciones filosIficas -humanistas 

los írandes ide6logos de la socialdemocracia con 

:randt, br uno Xreisky y Olof Palme (11)  

r 

Para detirlo en una palabra: el Estado de bienestar justifica el 

capitalismo, lo cual es o'cra manera de decir que lo legitima ante 

las mayorías, y ante ciertas minorías intelectuales también: es la 

democracia política propia del -Jstado de bienestar (de la sociedad 

capitalista avanzada contemporánea) la que por lo regular los inspl 

ra para defender la ”democracia" en abstracto frente a las groseras 

dictaduras de derecha y a las discutidas dictaduras de izquierda. 

1:, 	r Li 1-ci 	(5. oci,9/-ae 

El discurso tehicc-ideolSsico del Estado (.,e, bienestar precedió, en 

Europa, a su realización practica en NortezmIrica. Bajo el nombre de 

socialdemocracia fue conformgndose en Europa un cuerpo doctrinario 

político-.filosófico y un conjunto de cambios económicos que respon 

citan tanto a posibilidades del movimiento obrero por ganar mejoras 

en los niveles de vida y en condiciones de trabajo, como a necesidz 

des de los propietarios de permitir reformas saludables cuando se 

perfilaba la incapacidad de la empresa privada para financiar, por 

sS sola, la gigantesca infraestructura que para seguir desarrolláis 

dose exigían unas fuerzas productivas en ascenso. 

A este considerable aumento de las fuerzas productivas en los anos 

veintes contribuyeron tanto la integración en la industria civil 

de innovaciones tecnolggicas de origen militar .originadas durante 

la guerra de 1914- como la reorganizaciSn político-áindical de la 

• • ••• 	• 	1.,• -• 
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fuerza del trabajo en la posguerra. Sin embargo, el proceso económico 

-social que generaría la necesidad de la intervención planificadora 

del :atado en la economía es mucho más complejo y viene de mls atrás. 

También habíanido cambiando 	escenarios sociológico y psicológico, 

(por ejemplo la desacralización de la propiedad y de las funciones del 

mercado), en favor de la intervención estatal a medida que el libera 

lismo económico redultaa insuficiente -en gran medida por la calda 

de los mercados de competencia- para paliar las frecuentes crisis in 

ternacionai.,u desde finales del siglo XIX. Un análisis amplio y deta- 

llado de las fuerzas internas aue están tras la tendencia hacia la 

planificación en los paises occidentales se encuentra en la obra ya 

citada de Gunnar 1:4yrdal. 

Esta situación proPició la amplia intervencin del Estado en las eco 

norias capitalistas avanzadas. Las clases propietarias abandonaron 

las filas del liberalismo econhico rígido y una parte de ellas enar 

bola banderas estatalistas. El esfuerzo conjunto efectuado durante 
de 191:il 

la guerra,Npor el Istado y por las empresas privadas había lesionado 

el principal taba del liberalismoX -la intervenciln del Estado-, 

as/ como habla puesto de manifiesto, ademas, la efectividad de la 

planeaci6n en la economía. Ounnar Myrdal comenta en su libro citado 

que aquel tabú era sólo teórico, ya que las intervenciones del Esta 

do en la economía existían desde siempre en la práctica, intervencio 

nes desordenadas que necesitaron regularse mediante la planeación. 

Incidentalmente se dirá que la intervención del Estado, desde un pun 

to de vista político, se explicaría de otra manera. Con apoyo en jul 

caos del investigador lan Gough puede afirmarse que a causa de la la 

placable competencia en sus negocios las clases dominantes tienden a 
1•10.111•11~1~~~~11~~» 



desorganizarse políticamente, mientras que por su coman explotación 

las clases dominadas tienden a organizarse Doliticamente. De aquí que 

l'el Estado capitalista actúe simultáneamente para organizar las cla- 

ses dominantes como fuerza política y para desorganizar políticamente 

las clases dominadas” X12) . 

Estos juicios de Gough conservarían valide.z si se añadiera que la si- 

tuación descrita por 	esta cambiando -o ha cambiado- a causa de 

la trasnacionalización del capitalismo y de la consecuente transfor- 

maciln de las funciones tradicionales del Estado-nación. No importa 

lo heterogéneos que puedan ser sus componentes, las clases dominantes 

de nuestros países coinciden a medida que profundizan su dependencia 

del centro rector de sus economías. Y en lo internacional, la Comisión 

Trilateral -surgida en 1973- es un ejemplo de eficaz y hasta cierto 

punto espontánea -ya que no fueron gobiernes sino individuos particu 

lares quienes la crearon- organización de 'las clases dominantes de 

los tres centros rectores de la economía capitalista mundial para ate 

nuar la inevitable competencia comercial entre las potencias más in- 

dustrializadas ávidas de mercados, y poder presentar, entonces, un 

frente más o menos homogéneo entre los crecientes y peligrosos movi- 

..wientoz-de-liberete-iStrr en el Tércer Mundo. 

No obstante el hito.z'elativo, como veremos más adelante. del Itnuevo 

trato" rooseveltiano en Norteamérica, el Estado de bienestar no flore 

ció del todo allí; en donde adquirió máximo esplendor fue, posterior 

mente, en Europa, cuando con Ayuda del célebre plan Marshall se volvie 

ron a levantar las economías caídas y maltrechas por la segunda guerra 

mundial. 

Se diría que la erdónización de la economía mixta, o en todo caso de 

la creciente intervención del Estado en la economía, en el curso de 

1 
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la recuperad& capitalista que sigui() al desastre del alo 29 en Nor 

teamIrica, necesitaba el clima ideológico, el suelo social, el ferti 

lizante político y el acondicionamiento cultural suministrados por 

Europa, para contribuir resueltamente a la fundación del pleno o fran 

co Estado de bienestar o socialdemocracia en los anos cinduentas y se 

sentas. Necesitaba, sobre todo, de un movimiento obrero con el grado 

de madurez politica que una larga experiencia de luchas había dado 

al europeo. 

Fue así como se crearon condiciones fa'uorables para el arribo al po 	z 

der de partidos políticos socialdemócratas -reformistas hablando en 

términos generales- y para la maduración de la socialdemocracia en. .  

sus aspectos político, social, filosófico y económico, todo lo cual 

caracterizó el proceso histórico en Europa durante el periodo más flo 

reciente del capitalismo mundial. 

•••• 	 ci! • • • ••.••• 	 • • • 	 •••• 	• h•••••••••••••• • • •••• • 
••,•410•• , 

EN ESTADOS UNIDOS 	el Welfare átate)  

Muy particularmente debería interesar la difícil, lenta y accidenta. 

da gestación, desarrollo y apertura del Estado de bienestar (Nelfqre 

State) dentro del sistema económico y político y en el seno de la so 

ciedad en Norteamérica; para no hablar de las barreras ideológicas 

conocidas que se le oponen. ¿Por qué no floreció en Estados Unidos la 

• • •• •••••• 
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socialdemocracia como en Europa? O, si se quiere mejor ¿por qué no 

hay socialismo democrático en Estados Unidos? Aparentemente existen 

allí las condiciones de gran desarrollo económico, complejidad social 

y prolongada practica democrática burguesa exigidas por el socialismo 

democrático para manifestarse. Ademas de las características propias 

que posee el movimiento obrero en este país, algo debe, haber, intrin 

secamente estadounidense en su evolucii5n nacieual, que diferencia los 

Estados Unidos de Norteamárica del resto de paises de capitalismo a- 

vanzado. 

Cuando en otras partes se habla de "lucha de clases" los norteameri- 

canos -aue niegan la existencia misma de "clases" sociales- entien 

den lconflicto de intelresesu (econlmicos por supuesto). No hay que 

olvidar que, como dice Josg Luis Orozco, "el gran ausente en la his 

toria política norteamericana es Carlos Marx” (13),  lo cual no signi 

fica que las categorías marxistas no funcicnen entre ellos, sino que 

la tarea del investigador es más complicada, ya que debe separar cuí 

dadosamente, en la historia económica y sociopolftica, lo que en re.2 

lidad han sido y han llegado a ser, de lo que los norteamericanos pien 

san y creen que han sido y han llegado a ser. 

Quizás los más determinantes de sus mitos se refieren a la versión 

del mercado como único elemento integrador de toda su vida social y 

a su persistente negación del papel preponderante que juega el Esta- 

do en la aglutinación nacional. En Estados Unidos no se encuentra, 

ni siquiera en la presidencia, un núcleo de poder tánico: en la reali 

dad existen varios. No hay tampoco -sigue diciendo José Luis Orozco- 

una clara relación de dominación (como diría un marxista). Para los 

norteamericanos es ajeno el concepto nexplotaci6n11, ya que no es de. 

mostrable. Para ellos lo que cuenta es el consenso logrado mediante 

7 '' ' 	' 	 • ' : 
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la satisfacción del provecho personal: el ciudadano resulta, así, un 

consumidor político. 

Los norteamericanos no sólo desconocen "la razón de Estado" sino que 

la misma idea de wEstadolv es, para ellos, metafísica. Según Crezco, 

entre los estudiosos del tema, Hegel visualizó, antes que Tocqueville, 

T' 	esta no estatalidad de Norteamérica›. Ambos tIrmino5 sociedad poltti 

ca y sociedad civil, cobran significados diferentes en Norteamgrica 

con respecto a Europa y a quienes hemos heredado de Europa aquellos 

conceptos. Nosotros pensamos que una fuerte intervenciSn estatal en 

determinada dirección puede convertirse en un eficaz instrumento de 
•J 

democratización de la sociedad civil: el Estado de bienestar, por ejem 

collaefto inadmisible desde el punto de vista norteamericano ortodoxo. 

Dice Ian Gough en su libro citado: "El sistwaa de beneficios sociales, 

parcial, azaroso y extremadamente desigual de Estados Unidos, revela 

la relativa falta de poder del movimiento obrero (y la carencia de un 

partido con base en los sindicatos), así como la naturaleza federal 

de ese Estado'? (14).  A continuación áladd: 11E1 ostensible avance expe 

rimentado en arios recientes hace ver que ambos fenlmenos están cambian 

do". Aunque obviamente tal optimista reflexión es anterior, a la catas 

trófica Administración de Ronald Reagan, pienso -también optimistamen 

te- que volverá el Estado de bienestar a adquirir vigencia y a reanu 

dar su evolución cuando se imponga la marea de descontento con la rea 

ganomfa y se renueve el impulso del Welfare St4.te norteamericano. 

No obstante mi optimismo, sigo pensando que hay causas profundas, am 

rraigadas en la psicología social, en la cultura política y en el siA 

tema económico del pueblo norteamericano, que forman un ,valladar for- 

' :• ' 	' 	•••.• • ... .. 	. .... .:1, 



midable contra el refornismo capitalista. De algudas de dichas causas 

hice un somera recuente en unos cuantos párralos anteriores. 

Como sabemos, el refoPmismo capitalista se expresa en el Estado de 

bienestar y en el socialismo democrItico de los socialdemIcratas.¿Po 

drían los militantes del Partido Demócrata en Estados Unidos conside 

rarse como Ilsocialdemócratasfl? Es, esta, una pregunta cuya respuesta 

valdría la pena buscar. Por lo pronto reproduzco una anécdota muy di 

fundida en el periodismo político y nunca desmentida por sus protagonis 

tas: "El presidente James Carter es un socialdemócrata y él no lo saben, 

dijo en cierta ocasión Willy Erandt, presidente entonces de la Unter- 

nacional Socialista. 

El proceso económico-.social que generaría la necesidad de la interven 

ción del Estado en la economía norteameric-a es muy complejo y viene 

desde muy atrás. Estados Unidos vivió, a partir de 1880 hasta 1920, 

un período de intensa acelerad& de su economía gracias al aumento 

de inversión en capital constante mor la rápida industrialización pos 

terior a la guerra de secesión j a la fuerza de trabajo barata suminis 

tracia por los inmigrantes y los trabajadores negros del Sur. 

La relación establecida entonces entre el capital constante (los me- 

dios de producción) y el capital variable (la fuerza de trbbajo) pro 

dujo un descenso de la tasa de ganancia, lo cual,a su vez,obligó a re 

currir a la innovación tecnológica en gran escala. Esto último se vio 

favorecido por el comienzo de la explotación de los recursos petrole- 

ros y por la ''organización científica del trabaja' (taylorismo). 

La interpretación anterior hecha por el investigador Manuel Caste]Js 

"::••••••••Y'' 	 • • 
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de los análisis marxistas de lelman y de Mage sobre la tasa de acu- 

mulación y la composiciln orElnica del capital en Estados Unidos a 

partir de 1380, mas el apoyo da este investigador en la obra de a- 

chael Aglietta sobre las crisis en Estados Unidos, me parecen nuy 

cJnvincentes. gis, pues, a ‘Jastels, a quien pertenece esta interl:re- 

tación de cf5mc se lleGa a la intervención del Estado en la econcm/a 

estadounidense. 

Como contratendencia al descenso de la tasa de ganancia, los factores 

aqui 2encionados provocaron un notable aumento de la productividad 

del trabajo, facilitada por las condiciones sociales de la época, ya 

que entonces el capitalismo, simple o wercantil, se sofistifica median 

te el desarrollo de la banca, la administraciln, la publicidad, las 

actividades comerciales y la expansión de 1 4-s servicios sociales (15) . 

La interv4nción constante del Estado en la 'conom/a norteamericana es 

evidente en cada una de las medidas que se toman para impedir el dete 

rioro de las ganancias del capital. La no intervenciSn del Estado en 

la economía es, pues, más bien una falacia que un mito en la mentali- 

dad estádounidense. 

EL "NUEVO TRATO" ROOSEVELTIANO 

No fue sino hasta después de la avallasadora crisis de los anos 29 y 

siguientes, desatada por un crac financiero, que el capitalismo en- 

contró, en Norteamérica, remedio parcial a sus males de entonces, cuan-

do el "nuevo tratzi-11  rooseveltiano fortaleciS con su practica la revo 

luciSn keynesiana en la teoría ecodmica, dando así, en cierta forma, 

cuerpo real al discurso ideológico de los antiguos partidos políticos 

1 
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socialdemócratas euroreos. Como un pefecto boomerann, buena parte del 

viejo proyecto ideal socialdemIcrata cruzó el Atlántico y alcanzl icor 

teamérica, para regresar a Europa y convertirse en realidad social: 

el Estado de bienestar o socialdemocracia propiamente dicha. 

• • Wo se crea por esto que no existen bases teóricas y pragmáticas propia 

mente estadounidenses del "nuevo trixton: se encuentran -de acuerdo 

con el investigador José Luis Orozco- en Theodore Roosevelt (The 

square deal) y en Wocdraw 'Ulson (The new freedom). El símil del boa- 
• meran i_; tampoco excluye la existencia de fundamentos practicos del Es 

tado de bienestar en Europa, previamente al descalabro capitalista de 

los ayos treintas: los antecedentes históricos del Estddo de bienestar 

en Europa han sido ampliamente estudiados en numeros/simos trabajos; 

pero en el presente estudio tOmo el fenómeno cuando madura como una 

totalidad. 

Es oportuno comentar la pereepci6n del "nuevo trato" rooseveltiano 

por parte de algunos especialistas opuestos a lo que generalmente se 

piensa acerca de este tema. Como se vera, el comentario es algo más 

que una digresión o una información adicional: suministra elementos 

fundamentales para la comprensAn del Estado interventor y para cali 

Arar el monto de su participación en el vencimiento de la gran depre 

sien de los arios treintas. Los autores Baran y Sweezy niegan esto di 

timo; oigamos lo que opinan: "El new deal considerado como operación 

de salvamento para la economía de los Estados Unidos como un todo, 

fue, hasta este punto, un claro fracaso. Incluso Galbraith, el profg 

ta de la prosperidad sin guerra, ha reconocido que ni siquiera se 

aproximó a la meta durante los anos treintas. 'La gran depresión de 

los treintas ~dice Galbraith- nunca llegó a su fin; simplemente des 

apareció con la gran movilización de les altos cuarentasle (lb) 
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A este mismo respecto opina el investigador francés Pierre Rosanvallon: 

"Keynes pensaba que la sola r./.1zepcián intelectual de esta exi:zncia 

indicada por la teorla que 11 acataba  de elaborar no bastaría para 

provocar la reorganización económica y social correspondiente. Escri 

bit; -significativamente- en 1940: 'Políticamente parece excluirse 

que una democracia capitalista organice gastos suficientes para reali 

zar la gran experiencia que verificaría mi tesis, a menos que se pro- 

dujera una guerra". Más adelante apiade Rosanvallon: ne hecho es so 

lamente después de la segunda guerra mundial que las políticas keyne 

sianas se ponen en vigor. 31 new deal de Poosevelt no lleva a la prIc 

tica más que ciertos elementos limitados de la ecuaciln keynesiana, 

esencialmente la dimensión de la intervención econSmica e industrial 

del Estado" (17)  

Por asociación de ideas cabe aquí un comentario oportuno: tanto las 

palabras de Galbraith como las del propio ::eynes que acabamos de co 

nocer -citadas por Baran, por Sweezy y por Rosanvallon respectivamen 

te- resultan estremecedoras en los días que corren -noviembre de 

1987- poco después del cpac« de la bolsa de valores de Nueva York 

que arrastre consigo otras bolsas importantes del mundo. Quienes no 

resistimos la tentación de establecer algunos paralelos entre lo que 

ocurriS en 1929 y lo que etta ocurriendo en 1987 consideramos que co 

bra realidad el espectro de la guerra como posible alternativa a una 

depresiSn profunda en que cayera la economía estadounidense y, por en 

de, la economía mundial. 

Por otra parte, de no presentarse la guerra -por la disuasión nu 

clear quizás, o por éxito de la ofensiva de paz de la UniEn Soviética» 

seria muy posible que ocurriera lo contrario de lo expresado por Key- 

• •,1,9 
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nes, a saber: que una democracia capitalista sf modrfA organizar gas 

tos suficientes para realizar la gran experiencia que verificaría su 

tesis (de Keynes). Un Estado de bienestar futuro como el que estoy 
• imaginando mas que nuevo seria renovado, como se comenta en otra par 

te de este trabajo. 

De acuerdo con la dltima parte del comentario de Rosanvallon, el nnue 

vo trato" pecó por defecto y no por exceso de intervención estatal en 

la economía. De esto podríamos inferir que un nuevo o renovado .y más 

amplio NIP 
• mas profundo Estado de bienestar comparado con el que flore 

• ció durante el auge económico de los dios cincuentas y sesentas. po 

drta cumplir la función que cumplió la gran movilización durante la 

segunda guerra mundial para restablecer la salud de la economía capi 

talista enferma en los daos treintas. En ez;e caso cobraría realidad 
,oca 

la visión optimista de un futuro sin guerra mundial. Dichortodo esto 

en la inteligencia de que en un nuevo o renovado Estado de bienestar 

la intervención oficial en la economía seria mas racional y equilibrada. 

EN AMEPICA LATINA (EL POPULISEO) 

En teoría, el mismo fenómeno reformista que preside la formaci6n del 

Estado de bienestar en las sociedades capitalistas desarrolladas de. 

termina la aparición de los populismos latinoamericanos. Ambos son re 

sultado de1.a evolución del capitalismo, aunque en condiciones distin. 

tas: de .gran desarrollo unos, de subdesarrollo, otros. Además, otras 

características propias, condicionadas por la historia y la geografía 

latinoamericanas, modificaron y distorsionaron los resultados de un 

fenómeno coman en la evolución capitalista: el reformismo. 
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En ausencia de un movimiento obrero importante -por debilidad numg 

rica o política, o por ambas condiciones juntas- en América Latina 

las burguesías nacionalistas y fuertemente antimperialistas -en su 

momento- que defendían sus espacios económicos en circunstancias par 

ticularmente favorables para la industrialización acelerada de estos 

paises, tomaron la iniciativa para fortalecer la sestiSn de un Estado 

interventor y defensor ae los intereses nacionales frente al imperia 

lisrao norteamericano. 

Al mismo tiempo, la ausencia de partidos políticos reformistas de base 

obrera (como los socialistas o socialdemócratas en Europa) que se cons 

tituyeran en gulas de la evolución política hacia la maduración de un 

Estado de bienestar en sentido estricto -lo que, por otra parte, era 

imposible per incapacidad económica. determinó la aparición de los 

lid res carismáticos tan propios 2.e la evor:.ciln política latinoameri 

can a. 

Como se ve, el llamado populismo latinoamericano no tiene nada que ver 

con los populismos de origen agrario ruso y norteamericano; buscarle 

antecedentes en estos últimos salo conduce a confusiones. Quizás se 

evitarla la terlibersaciln del tIrminovipopulisno” si lo cambiáramos 

por el de lipopularismon, por ejemplo, para referirnos al fenómeno la- 

tinoamericano. 

'?arpe, establecer una analosia entre el populismo latinoamacano y la 

socialdemocrácia europea o Estado de bienestar parto de la premisa fun 

damental da que en el primero el Estado cumple la misma funci&i refor 

mista -frente a sus propias fuerzas del capital y del trabajo. que 

cumple el Estado en los segundos frente a sus respectivas fuerzas del 

trabajo y del capital. Esta equivalencia que establezcé -toda propol 
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ción 	toma en cuenta las diferencias en las características 

de las sociedades caDitalistas de desarrollo desiGual. 

Al referirte aaul a este zenJmeno tan latinoamericano conocic co:uo , • 

mopuliscio prescindo 	la car2a peyorativa que se le ha impuesto al 

equipararlo a desorden, áemaj,:oda, des.,:iliarro y corrupciln, todo lo 

cual ha exictiás ciertwnente en 	nouulismo, pero no conio caracter/s 

ticas intrínsecas suyas ni co= pertenecientes a 11 en exclusividad: 

aparecen también, en ijual c mayor abundancia, en regímenes no popults 

Las ; V.arr:aret 2hatcher acusa a los laboristas en Inglaterra de lo mis 

mo, así como ..t,inala ...leaan a James jarter en Estados Unidos, o Miguel 

de la Madrid y Carlos Salinas de Gortari a los regímenes de Luis Eche 

verria y J'ose', López Portillo en :México. 

En este trabajo se naneja el concepto ence:I'ado en la verdadera acep 

ción del tgrnino populismo, rescatándolo de la manipulación del mismo 

que han efectuado los capitalistas neoliberales y sus ideólogos para 

desprestigiar las políticas sociales del Estado de bienestar. En Mé- 

xico fue contundnnte la derrota ideolóGica del gobierno populista fren 

te al discurso de la derecha en este renglón, a raíz de la nacionali 

zacián de la Banca, cuano los exbanqueros lanzaron todas sus baterías 

propagandísticas con tre el presidente en turno, llamaaolo Yipopulistaw 

en forma peyorativa, en un ataque ad hominem contra las políticas so 

diales del régimen. 

Tales habladurías no debieran tener cabida en el discurso académico; 

pero desgraciadamente con suma frecuencia la tergibersaciSn dolosa 

del término populismo permea los muros de la Academia, volviendo cr5m 

plices de la reacción o derecha política a muchísimos wofesores y 

. . •• 7 	7  •••••,...,7„....,•,-7, 	• 	• 
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estudiantes que son o se dicen de izquierda o progresistas; para no 

hablar del ciudadano coindn, quien muestra desconfianza frente al Esta 
lo 

do social porque previamente/han satanizado ante sus ojos. 

Por otra parte, reitero los mismos argumentos al reivindicar el au- 

téntico significado de upopulismo” -concepto mucho mas complejo,aun 

que en buena parte sinónimo de "políticas populares”- para aue no se 

malinterprete la calificación de populistas a las políticas cardenis 

tas je los anos treintas en ::1:dco. Se debe recordar que, así como 

hay grandes diferencias entre las socialdemocracias sueca, alemana o 

inglesa, también las hay entre los populismos cardenista en México, 

varguista en Erasil o peronista en Argentina. Si alguna situaciSn pue 

c. e compararse con la de Axico es la de Venezuela, ya que en ambos 

países la renta petrolera permitía un mayor :nargen a las políticas so 

ciales populistas (bajo los mandátos de lcz presidentes Carlos Andrés 

Pérez en Venezuela y Luis2,1cheverria y Josl López Portillo en México), 

que en los paises en donde las políticas populistas debían financiar- 

s rv_a7los impuestos, 

2.11 reformismo capitalista mexicano ha desarrollado en nuestro país 

un esquema propio paralelo -aunque no simultáneo- al proceso forma 

tivo de las socialdemocracias europeas: un Estado equilibrador y pa- 

ternal; un tácito pacto de no agresiSn mutua entre las fuerzas del ca 

pital y del trabajo organizadas oficialmente, todo en aras de aumentar 

las fuerzas productivas de la nación, y una justificación telrica, doc 

trinarla e ideolSgica de tal estrategia ',revolucionaria% Es decir: 

Lázaro Cárdenas, Yidel Velázquez y Vicente Lombardo Toledano, redes- 

cubiertos por Luis Echeverría, proyectados internacionalmente por el 

propio Echeverría y por José López Portillo, y cuestionados fieramente 
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por Miguel de la Madrid. 

Varios de los elementos constitutivos básicos de un proceso socialde 

cratizador están presentes hoy entre nosotros -por lo menos hasta 

inmediatamente antes de los frenos impuestos lar De la adrid- o se 

iniciaron durante el populismo cardenista. Son ellos: el fortaleci- 

miento del Estado como rector de la actividad económica; 31 ensancha 

miento de la clase media, el arraigo de instituciones como el Seguro 

Social, el 1NFONAVn, el "S :"TE y otras; el énfasis en la educaci6n 

pública; el discurso ideal:11.-Jc° oficial basado en losprincipios de 

solidaridad y justicia sociales, y, más que todo, la existencia de 

un tácito compromiso del movimiento obrero organizado para supeditar 

la lucha de clases al desarrollo de las fuerzas productivas del pars. 

Tales presencias en México volvieron más notable la ausencia de un 

verdadero plural-lado molltico -expresado 	una auténtica actividad 

parlamentaria- característico de las socialdemocracias históricas a 

mesar de su corporatisrao, ya aue ambas condiciones juor:an en planos 

diferentes. Los partidos socialistas (de tipo europeo) y los socialde 

mócratas pierden o ganan el poder político en lo4procesos electorales 

democrático-burgueses, y los parlamentos imponen sus funciones tradi 

cionales en los gobiernos respectivos, por una parte, mientras que, 

por la otra parte, las instituciones dela seguridad social; las em- 

presas monop6licas privadas, nacionalizadas o paraestatales; las oral 

nizaciones patranales y los poderosos sindicatos se comportan como 

corporaciones en sus relaciones con el Gobierno. 

  

Én México, no obstante su primitivismo político y su fierte corporatis 

mo, batallas populares continuas por ganar canales de expresión poli- 
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tica culminaron 'en el estallido nacioñal que cobra forma en el moví.. 

miento estudiantil de 1963, de cuyo seno arrancaron las raíces inme4 

diatas o mas cercanas do la actual reforma política. 

El desarrollo social y el económico propios, y ahcra el político, de 

la nación mexicana la I'lan llevado a una situación equivalente o seme 

cante a la socialdemocracia histórica, o, por lo menos, la han colocl 

do en el camino de serio. De aquí que los intentes por torcer su rum 

bo hacia concenciones neoliberales promovidas por el Fondo Plonetario 

Internacional y por nresiones de empresas y gobierno norteamericanos 

...intentos que se han vuelto realidad en el actual Gobierno de De la 

Madrid. hayan encontrado fuertes resistencias en buena parte de la 

llamada clase política en el poder: as/ se explica la aparición de fi 

,curas en el partido político gobernante al surgir la llamada Corrien 

te Democi'atizádcra en su interior, la que 	levantado muchas expecta 

tivas políticas en el pa."ts. 

ft 
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¿ QUE UNA CRISIS ? 

El antagonismo de las clases sociales se evidencia con suma crudeza 

durante una crisis econlmica morgue eso es, precisamente, una crisis 

económica: la agudización de las contradicciones latentes entre los 

elementos constitutivos del capital, es deltir, entre el capital cons 

tan te  (los medíos de producción) y el capital variable (los salarios) 

mientras subsistan las relaciones sociales capitalistas en la produc 

cicSn. Se manifiesta visiblemente al imponerse una recesión, reducir- 

se la producción y aumentar la competencia: estos fenómenos se han ori 

ginado en una previa sobreproducción. Dicho en términos más político- 

sociales: una crisis es el agravamiento de los conflictos entre los 

dueños de los medios de prcducción y los que únicamente poseen su 

fuerza de trabajo. 

Suele denominarse crisis, entonces, al conjunto de consecuencias no 

s6lo económicas sino también políticas y sociales, provocadas por las 

medidas correctoras utilizadas por los capitalistas cuando en el sis 

tema se manifiesta periódicamente el inevitable deterioro (la disminu 

ci&i de lal tasa de ganancias). 

La definición del fenómeno crisis depende de la perspectiva desde don 

de se visualice: si desde la atalaya de los capitalistas o desde la 

llanura de los asalariados. 

• 
• 
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Una crisis (una teoría sobre las crisis) yldebe poner al descubierto 

cuál es la relación concreta entre el proceso de explotaci5n (que 

define la lucha de clases) y el proceso de acumulación del capital.que 

(le) define la lógica del polo dominante en una sociedad capitalista" (l 

El periodo durante el cual se efectúan los ajustes para restablecer 

o aumentar la tasa de E;anancias también se conoce bajo el nombre de 

crisis; de donde se infiere la funciln que cumple esta última dentro 

del proceso productivo capitalista. De hecho, en el mundo entero esta 

:nos sufriendo lo que ?onald easan y sus consejeros hicieron para re 

montar la crisis de los pri.1:eros a:los setentas: un gigantesco esfuer- 

zo para tratar de restablecer el buen funcionamiento del capitalismo 

en Estados Unidos y para devolver al fenómeno de las crisis periódi- 

cas su función equilibradora y saludable cuando el sistema sufre dete 

rioros temporales. Equilibradora y saludabl; función desde el punto 

de vista de los dueños de los capitales y, dentro de estos, de los 

mas poderosos, ya que cada crisis representa un paso mas en la in cesan 

te concentración propia del capitalismo; de aquí que cada crisis deje 

un imponente saldo de capitalistas medianos y nenoros en completa rui 

na (19) • 

Olvidándonos de la incómoda cauda de millones de trabajadores ham- 

brientos y frustrados, observaremos despuls de cada crisis ciSmo se 

incrementa el poderío de los capitales de avanzada; cuán prestos y o. 

bligados por su propia dinámica interna se encuentran para financiar 

las más extraordinarias hazalas del intelecto, del espíritu, de la co 

dicia y de la estupidez del ser humano. 



• 

NACIONES "ASALARIADAS" 

Trataré de justificar la utilizaciln de una metáfora al llamar nasa 

lariadas" a las naciones explotadas del Tercer Pundo. 

1c que ocurría antes slic en límites nacionales, ahora hay que fisua 

'izarlo tambiln en dir=siongs internacionales, cosa que resulta co; 

gruente con la tendencia (132_ capitalismo hacia su plena trasnacionali 

zaci6n. COMJ os sabido, la girar. crisis que empezó en los primeros arios 

setentas o en los ditims sesentas se orisinl en el interior de los 

centros rectores del capitalismo :n:: .dial, en Estados Unidos para ser 

más precisos, y puede afirmarse que desde entonces este país no ha he 

cho sino traspasar sus problemas a los demás, especialmente a los paí 

ses subdesarrollados. En ú1 tiara instancia, gn Estados Unidos.•-para 

su clase dominante. sólo se abría un caminz, como en cualquier otro 

país capitalista, para remontar la crisis: zobrexplotar su propia cla 

se asalariada y, tratándose de la potencia imperialista que es, sobrex 

Alotar también las naciones del Tercer Hundo. (No debe verse ningún 

juicio de valor en estas afirmaciones, sino el fen&neno mediante el 

cual se restablece la tasa de ganancias, durante una crisis, elevando 

la tasa de plusvalía generada nacional e internacionalmente). 

Con el eufemismo de »subdesarrolladas',  se denominan aquellas nacio- 

nes que en conciencia deberíamos llamar "asalariadas", tomando en cuera 

ta que los precios de las materias primas son, a estas naciones pro- 

ductoras de ellas, lo que los salarios a la clase obrera. (El presi- 

dente Salvador Allende hablaba del ttsueldon de Chile refirigmdose. a 

los precios internacionales del cobre). 

1 
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Por demás está advertir que el concepto tliaciones asalariadas" no su 

pcne la homogeneidad interna de .os países pobres olvidando la lucha 

de clases que se desarrolla en el interior d cada uno de e? los; pero 

el concepto en cuestión es útil para entender las relaciones de explo 

tación que existen entre las naciones desarrolladas y las subdesarro- 

lladas, y para clarificar las batallas antimperialistas en el Tercer 

::undo; sobre todo ayuda a justipreciar las desdichas de las naciones 

pobres. 

Los países fuertemente industrializados, propietarios de las tecnolos 

olas avanzadas y de los recursos financieros, se comportan, frente a 

la gran masa de paises desposeídos por las colonizaciones de antiguo 

y de nuevo cuRo, como cualquier propietario de medios de producción' 

ante sus obreros. Así como estos últimos venden su fuerza de trabajo, 

los paises desposeídos para subsistir vender sus materias primas, de 

cuya venta, cuando todavía son sus dueños, ::hepende el precario equili 

brio de sus vidas. 741 precio de las materias primas, como cualquier 

otro salario, sufre las vicisitudes del proceso de producción capita 

lista, y, también, de los altibajos en esta peculiar "lucha de clases" 

entre naciones propietarias y naciones asalariadas. 

Al igual que los obreros, los paises asalariados se unen en verdaderos 

"sindicatos", ya sea en forma oficial dentro de la ONU, ya fuera de 

ésta.,Tales son los casos del llamado "Grupo de los 77u, de los "Pa, 

ses no alineados o del "Consenso de Cartagena", más otras agrupaciones 

menos institucionalizadas cuyos objetivos esencialmente políticos se 

apoyan en las luchas por sus "salarios", es decir, por los precios de 

sus materias primas. Es clara la intención, en estas alianzas entre 

naciones pobres o subdesarrolladas, de tratar de afrontar juntas las 

" ' • "' * ' ' * 	
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crisis, intenciSn que rara vez tiene éxito a causa de la heterogenel 

dad clasista y su correspondiente diversidad de intereses en el inte- 

rior de dichas naciones. 

Asl, pues, las naciones asalariadas en su conjunto i.es decir, una par 

te de sus burgueslas nacionales :ir por supuesto, todos los trabajado 

res asalariados- sufren las consecuencias del deterioro en los térmi 

nos del intercambio, lo cual es otra manera de decir que se desvalori 

zan sus salarios (bajan los precios de las materias primas), mientras 

se valorizan los capitales (se elevan los precios de los bienes de ca 

pital y de la tecnoloGla avanzada, y suben los costos del crédito y 

del servicio de las deudas por el altísimo monto del interés que al- 

canza el dinero). 

Como se ve, el instrumento principal para 	explotación de estos 

palses l .es decir, para la sustracci& de plusvalía de origen interna 

cional, es el constante deterioro en los tIrminos del intercambio, es 

to es, la manipulaciSn del usalarion de las naciones pobres. 

Las maniobras visibles y espectaculares que realiza Estados Unidos 

(asistido por otras potencias económicas) para desintegrar la OPEP y 

liquidar as/ el más poderoso "sindicato" de paises subdesarrollados 

(aunque no todos fueran pobres) fue parte della pol (tica exterior del 

imperialismo norteamericano; también va anotándose triunfos parciales 

en el orinen() por deteriorar la Organizaciln de la Unidad Africana (OUA) 

-otro sindicato de países sobrexplotados- y frenar su acci6n fortifi 

cadora de los movimientos independentistas en aquel Continente. 

Eh cuanto a Mgxico se refiere, el entonces presidente José López Por 

••• 
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tillo expusos frenta a la Asamblea de las Naciones Unidas, el lo de od 

tubre de 1982, con inusitada franqueza en aquel foro, la trampa econó 

mica y financiera en la que han cardo estos rueblos pobres y endeuda- 

dos: "Nuestros planes prolramados y presupuestados con cuatro alias su 

cesivos de ejercicio, se vieron bruscamente desfinanciados con la ba 

ja del precio de las materias urimas, incluido el petr5leo, y el au- 

mento de las tasas de interés de la deuda externa, ya contratada, que 

triplicó el costo de su servicio. Una secuencia siniestra de inflación, 

devaluaciones, alzas de precios y de salarios, frene nuestro auge; la 

fusa de capitales fue, en tan sSlo tres anos, dos veces superior a la 

inversi& extranjera existente en nuestro pan. Asl, por la ida del 

sistema financiero y libre cambio, especialmente propiciado por nues- 

tra vecindad con el rds más rico del mundo, se vaciaron nuestras re- 

servas E...] Los palses en desarrollo como México han sufrido incon 

tables experiencias como gstasu. 

r 

1 

1 

1 
Es necesario matizar el concepto "salario deas naciones pobres o sub 

desarrolladas". Como parte del fenSmeno tan actual de la trasnaciona- 

lizaci& del capitalismo, las empresas maquiladoras en los raSses so- 

metidos (o la cont' taciSn en todas partes de trabajadores nhugspedes", 

como eufemIsticamente se les llama en Alemania a estos modernos escla- 

vos) determinan que también la venta de la fuerza de triabajo en escala 

internacional, y no sSlo el comercio de las materias primas, forme par 

te del "salarian actual de las naciones pobres; pero estos movimien- 

tos internacionales dela fuerza de trabajo irán languideciendo a medí 

-da que se vayan incorporanflo en el proceso de producciSn de los centros 

rectores de la economía mundial los resultados de la revolucign cien- 

tlfico.técnica, sobre todo en los campos de lar524~571 y de la in 

formática; para entonces la baratura de la fuerza de trabajo ya no será 

* .7-7 ! 	 •: 
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una ventaja comparativa de las naciones pobres o subdesarrolladas* 

En una conferencia en la que el economista Pedro Vuscovic analizaba 

estos asuntos, proporcionó información acerca del retorno a Estddos 

Unidos de un número de empresas maquiladoras establecidas en el Sudes 

te asiático, a causa del menor costo en la producciSn gracias a la a 

tomatizaci& de dichas empresas dentro del territorio propiamente es 

tadounidensc. 

Por otra parte, los avances de la ingeniería genética producirán en 

los laboratorios de los palses más avanzados los sustitutos de las 

antiguas materias primas producidas en forma natural en el Tercer 

.,fundo. Esta posibilidad abandono ya los terrenos de la ciencia—ficción 

para instalarse, como probabilidad, en la realidad cotidiana: peri5. 

dicos y revistas especializados informan constantemente sobre notables 

descubrimientos qae revolucionaran (o est-.n revolucionando) la agri 

cultura, la sanaderla y la industria mundi?les* (20) 

De acuerdo con una información (cuya fuente desgraciadamente he perdí 

do) tilo que estamos presenciando actualmente en las economías desarro 

liadas es una especializaciln en actividades relativamente nuevas y 

de alto crecimiento Prospectivo, aquIllas que por su sofisticad& tec 

nol6gica están vedadas para casi la totalidad de los paises en desa- 

rrollo. Tales actividades -auo son el reverso de la maquila- son las 

si uientes: 

La aeronáutica, 

las maquinas de computación y de cálculo, 

los motores, turbinas y refacciones, 

los químicos industriales inorgánicos, 

los misiles guiados y la industria espacial, 

- 	- 	:7.7.7-:••,:7 	•••   
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los componentes electrónicos y equipos de comunicaciones, 

la biotecnologta, 

las drogas y las medicinas, 

los instrumentos científicos y profesionales, 

las resinas sintlticas, los plásticos y las fibras "J 

En estas industrias se están creando los empleos de alta calificación 

en contraste con las industrias de chimenea y los empleos de baja ca- 

lificación. 

Tn su conferencia Pedro luscovic desplegaba ante las oyentes un futu 

,Ar 
	 ro aterrador -sobre todo por no ser muy lejano- para nuestros paises 

subdesarrollados, al no poder éstos apoyarse indefinidamente en el co 

mercio de taterilts prixas y en la venta internacional de fuerza de tra 

bajo para subsistir. 1 lucho de oue precisamente los bajísimos precios 

de las materias priaas y d3 la fuerza de trabajo provenientes del Ter 

cer iundo retraseffi, quizás, los grandes caios tecnollgicos en el mun 

do desarrollado, es tau;, relativo. A no muy largo plazo se impondrá la 

necesidad de tales cambios: la presión por innovaciones tecnolSGicas 

cada vez que se presenta una crisis es un fánSmeno intr/nseco del capi 

talismo. 

Tal panorama deprimente es sj!'temáticamente soslayado, o lamentablemen 

te ignorado, por lds dirigentes políticos que se empedan en fortalecer 

cada vez más los lazos económicos y pol/ticcs -culturales por consi 

quien te- con la organizad& imperialista de nuestro tiempo: no es 

otra cosa lo que hacen sino fortalecer la dependencia al fincar el fu 

turo económico de nuestra nación en las empresas maquiladoras, siguiera 

do el ejemplo del sudeste asiático, sin pensar que las circunstancias 

son y van siendo distintas. 

Hace falta crear una generalizada conciencia acerca de la enorme res. 
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ponsabilidad que pesa sobre los gobiernos democrático-burgueses de 

1 
	

nuestros paises, y, de algún modo, hacer ver a los dirigen tes políti 

cos las consecuencias que aparecerían u.ediante el desarrollo lógico 

de cualquiera de las dos tendencias latentes en el capitalismo de 
hoy: la del neoliberalismo económico y del darwinismo social endureciln 

dose hacia un nuevo fascismo, o la de una nueva edición del Estado de 

bienestar susceptible de romrer, en aDnin momento, sus estructuras 

capitalistas y evolucionar hacia un socialismo más funcional y huma 

no que el conocido hasta ahora. Optar por la primera tendencia signifi 

ca seguir atados al convoy imperialista; mientras que seguir la segun 

da tendencia podría prouiciar un desarrollo independiente (o interde- 

1 
	pendiente en el justo significado de este tIrmino). 

LA TASA •V.EDIA -,t, UTILL)AD Y LA r. •, 

Ya que la experiencia me ha enseñado a volver de vez en cuando a mos 

trar los princjUs elementales o básicos de las teorías en que se bus 

ca inspiración, habrá que referirse a ellos, obligádamente, si se 

quiere trascender el círculo de los iniciados. Y para establecer la 

singularidad de esta crisis de hoy en particular, es menester estudiar, 

aunque sea en forma sumaria, los principios telSricos que explican el 

origen, el desarrollo y la funci6n que cumplen las crisis periódicas 

del capitalismo en general, así como los elementos nuevos y las cir- 

cunstancias distintas que modifican la realidad en la cual actúan aque 

líos principios. Todo esto sin olvidar que una, de las intenciones ptin 

cipales del presente trabajo es encontrar un lenguaje asequible que 

sirva de puente entro el análisis político académico y el comentario 

político periodístico. 
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Examinemos primero el pensamiento marxista clásico al respecto. 

Cuando aparece el fenómenc de la disminucil5n de la tasa media de uti 

lidad en una economta, con su secuela de síntomas y manifestaciones 

de crisis, el remedio utilizado por los capitalistas ha consistido 

en incrementar la productividad del trabajo. Y esto se losra introdu 

ciendo innovaciones tecnológicas aue permiten restablecer o incremen- 

tar la tasa media de ganancias afectada. 

Tal enunciado teórico se traduce en la práctica en despidos en masa 

de trabajadores a causa del ahorro en salarios generado por las máqui 

nas y las tecnologías nuevas y nor la racionalización en el proceso 

productivo. Los obreros despedidos pasan a engrosar el ejgrcito de re 

serva del trabajo. A los obreros no dilspedidos se les explota más 

-aunque se les aumente, incluso, el salarL- porque las innovaciones 

tecnológicas permiten extraer mayor plusva.i_la a este último. 

Con la realizaci6n de la plusvalía (la venta de las mercancías) en 

las condiciones requeridas para dicha realización, se restablecen o 

incrementan las ganancias de los capitalistas» 

La plusvalía es, como su nombre lo dsbdza, aquella parte del valor 

adquirido por una mercancla durante el proceso de su producción, co 

rrespendiente a una parte del trabajo humano no pagada al obrero. . 

Después deudesquitarn en un periodo determinado o número de horas de 

trabajo el salario que le pagan (salario que teóricamente se estable 
• 

ce de acuerdo con las necesidades básicas para su subsistencia física, 

el obrero sigue trabajando gratuitamente hasta completar el ndmero de 

horas de la jornada reglamentaria, que suele ser, por lo regular, de 

ocho horas. Dicho en otras palabras: sólo en una parte de la jornada 
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1 	de trabajo repÑduce el obrero su salario. En la parte restante urea2 

su trabajo al patrón. Esta última parte de su trabajo -a la cual 

se le da el nombre de plusvalía- constituye la base, el origen de to 
3 /4 	

do capital. (rara efectos de los que estoy tratando de explicar no es 

necesario referirse a la plusvalía absoluta y a la plusvalía relativa). 

	

t: 

	 Dicho sea de paso, el concepto l'explotación de la fuerza de trabajo!,  

en términos estrictau,ente económicos y políticos, es ajeno a valora- 

ciones subjetivas o éticas, lo oue en modo alguno significa olvidar o 

ignorar las penalidades sufridas por los seres humanos explotados: la 

más objetiva de las actitudes no podría prescindir, ademas, de tomar 

en cuenta la presión ejercida sobre la estructura económica por las 

superestructuras moral, psicológica y cultural. En l'ealidad, de lo 

que se trnta aout cls de rec.r.a.w.r la frecuN- t.:.1 actitud en los medios de 

la politica nilitante de satanizar'el zapi7alisrao en vez de estudiar 

=Ijar los mecanismos de su funcionamiento. Elftgrmino "explotación de 

la fuerza del traba jo" describe una relación causal en la formacign 

de los capitales, es decir, en la transformación que experimenta la 

plusvalía generada en los salarios para formar los capitales. Y es a 

partir deeste aparentemente simple fenómeno que se construye el compli 

cado y formidable edificio del capitalismo. 

No obstante la mayor plusvalía extraída a los salarios de los trabaja 

dores que no son despedidos en épocas de crisis (plusvalía incremente 

da, como ya se dijo, gracias a la innovación tecnolSgica), a la larga 

ese ahorro inicialmente provechoso, logrado por el despido de obreros, 

se vuelve contra los dueños de los capitales, cuando la permanente com 

petencia entre ellos haya anulado las ventajas obtenidas por las irme 

vaciones tecnológicas (es decir, cuando todos los compétidores hayan 
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adoutado- tambign dichas innovaciones tecnológicas). Por haber disminui 

do la masa salarial, o trabajo Ylvivotl, en favor de máquinas y tecnolo- 

glas nuevas, o trabajo ilmuerto u (lo que en lenguaje especializado se 

expresarla como l'aumento en la composición orgánica del capitall1), 

ha reducido la sola y anica fuente de plusvalía: los salarios. Como la 

plusvalla es, simultáneamente, piedra angular y flujo alimentador cona 

tante en la formación, mantenindento y ampliación de los capitales, se 

entiende por qué aparece r',4m  nuevo, en un determinado momento, el fan tas 

ma ya conocido de la disminución de la tasa media de utilidad. Se ini 

cia otra vez el ciclo rec',...rrente de necesidad de mayores y más comple 

jas innovaciones tecnollicas, con su cauda de desempleo masivo y son 

siguientes anáastia y sufrimiento humanos, por una parte, y de incesan 

te progreso dentlfico-técnico, uor la otra parte: de desarrollo del 

capitalismo, en una palabra. 

?Is mal que bien se trútl en los p&rrafos anteriores de describir so- 

meramente una de las principales contradicciones internas del capita- 

lismo -es decir, cuanto más se desarrolla el capitalismo, tanto más 

desciende la tasa media de utilidad del capital. interpretada a la 

luz de la explicad& marxista clásica, contradicción cuyo conocimien 

to es dtil para la .comprensión de los aspectos pol/ticos que esta ad- 

quiriendo la gran crisis económica de hoy. 

El proceso mediante el cual aparecen los fenómenos de la tendencia de 

creciente de la tasa media de ganancias y la consecución de ganancias 

extraordinarias para contrarrestar el primero, es, por supuesto, in fi 

nitarnente mas complejo que la esquematizaci& obligada por el tono, las 

dimInsiánes y los propósitos del presente trabajo. Además, se ha toma 
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do como modelo lo que ocurre en un pats industrializado a causa de 

las diferencias en los niveles de productividad del trabajo entre ra- 

mas industriales diversas. El asunto se complica mls cuando so estudia 

el comportamiento de tales fan6menos en escala internacional, cuando 

las diferencias en los tIrminos del intercambio permiten ganancias ex 

traordinarias a los paises industrializados y obligan a los países sub 

desarrollados a ceder buena parte de su ',pro:pian plusvalía. 

co=lejo aun es el cúmulo de circunstanciaa actuales que enmasca- 

ran, y hasta parecieran contradecir, la comprensión y la acptaciSn de 

la Illeyn referente a la tasa decreciente de ganancias dentro del proce 

so global de la marcha o evolución del capitalismo. De aquí que algunos 

investigadores hayan marcado las diferencias en el comportamiento de un 

primer capitalismo, al que llaman de Hcompetncia o competitiva' y el 

de un capitalismo actual, denominado nmonopzista”. Tal diferenciación 

no .excluye la simultaneidad de estas dos fclas de capitalismo. De he. 

cito, en la sociedad capitalista avanZad4contemporgnea (Estado de bienes 

tar) ha,y un sector monopolista -las grandes emuresas privadas de pun 

ta mas las empresas estatales . y un se ctcr competitivo formado por 

las empresas medianas y en pequeño. 

izo conozco ninguna obra que aventaje la investisaci& de Paul A. Paran 

y de Paul M. Sweezy en materia del capital monopolista. Sin embargo, 

ellos se detuvieron a las puertas de la crisis actual, por lo que se 

necesitará retomar el hilo de la transformación capitalista y sus con 

secuencias slobales vi 1.0 % 4, lo social. 

   

Baran y sweezy concluyen que "bajo el capitalismo monopolista no hay 

correlación necesaria, como en el sistema de competencia; entre la ta 

, 	, 	••• 	 "•77,7,t.,•••rr 	'"•+••••'' 	' 	 •:••-•;• 	• • 	 • 



1 :'--• sa de progreso tecnollr:ico y el volumen de lcs gastos de inversiln. 

El proEreso tecnolljico tiende a .deternuLnar la forma que toma la inver 

.• 	 (21) 
slon en un tierno dac,o, 	bion auc su cantidad?' 	Ofrece mas luz 

la afiraciln 	cue ” 	capitalismobajo el 	mcnopolist4 m .a velocidad a la 

que las nuevas tIcnicas jesalojarin las antisuas sera mls lenta de lo 
. 

aue la teoría econw.lca t.radicional nos llevarla a suponer?' 
(22) 'Jaba 

acu!e1 comentario . • 	 ." 

,L; 	 • VI • es un :lecho muy conocido en la practica 

de las sociedades A's inustrializadas el que sean las empresas media 

nas y aun las pequelas las 	 en la vanguardia de la innovación 

tecnol6Gica. 

Las afirmaciones de los autores .f.aran y Sweezy las justifican o expli 

can al analizar lo que para ellos es el problema medular del capitalis 

mo monopolista: su incapacidad para absorbo-2 adecuadamente los exceden 

tes, cuya fuerte tendencia a aumentar de mc:.era sistemática tiene ori- 
evi 

:en^las pol/ticas de nrecios y costos seEuidas por las grandes corpo- 

raciones, conductas en franca contradiccAn con la forma en que se de 

terminan precios y costos en el capitalismo competitivo. 

Uo se trata, por supuetto, de crear un falso dilema cuando se busca ex 

plicaci& a las crisis cada vez A.s Graves que agobian el capitalismo 

actual. Falso dilema que obligarla a escoger entre la clásica oler 

marxista de la tendencia a la tasa decreciente de ganancias, o la »ley" 
• 

r 

descrita por 3aran y por .Sweezy sobre la tendencia al crecimiento abso 

luto y relativo del excedente a medida que el sistema monopolista se 

desarrolla. (Excedente multiplicado que, dicho sea de paso, obliga al 

Estado de bienestar. a incrementar los gastos en armamento, contradi- 

ciendo con ello su discurso ideolSgico tthumanistan y poniendo freno o 

limites a su funci6n socialmente distribuidora del inglso, todo lo 
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meramente 
cual, na obstante, es congruente con la condición/reformista del Es 

tado de bienestar). 

Tampoco podríamos especular acerca de un absoluto desfase de la pri- 

mera ley uencionada con respecto al carácter monopálico al caritalis 

mo actual. :Jos acercarlamos mác, quizás, a lo que ocurre en la reali 

dad si, tomando en cuenta el desarrollo desigual del capitalismo mun 

dial, pensáramos que las corrientes capitalistas de punta son tecnoló 

Iricamente innovadoras durante el :periodo en que se están convirtiendo 

en ca.oital monorólico dentro de una economía nacional o regional, y 

que posteriormente lo volverán a ser cuando estuviesen en trance de 

apoderarse de un mercado externo. Y de todos modos los autores mencio 

nados, Earan y Sweezy, nunca afirman la desaparición de la "competen- 

cia"" en el capitalismo monopolista: señalan su presencia transformada 

en las campe .as de ventas características 	las grandes empresas tras 

nacionales. 

`:ay una amplísima discusión acerca de la tendencia a la tasa decreciera 

te de las ganancias como Generadora de las crisis económicas del capi 

talismo; discusión que involucra no sólo a los enemigos de las concer 

ciones marxistas, sino tambiln a no pocos investigadores marxistas 

que rechazan toda aceptación mecánica de la susodicha 	descrita 

por Marx, y que contribuyen a una nueva elaboración de la misma par- 

tiendo de la premisa de su validez general. Entre estos últimos inves 

tigadores se cuenta Manuel Gasteis, de quien tomo los siguientes jui 

cios, ya que ellos suministran un marco conceptual—. encelen te en mi en 

tender por su carácter dialéctico y porque sitúa en su verdadero lugar 

el fenómeno de la tasa decreciente de ganancias- para el análisis de 

la crisis econemica mundial: oEl proceso de acumulacAn capitalista 

:•?.! 	: 	 ••• 
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es un proceso dé lucha de clases. Merced a la dominación histórica del 

capital, éste crece desarrollando las fuerzas productivas que se en- 

cuentran bajo su control y a través de la competencia entre los difere 

tes componentes del capital. :ste proceso se enfrenta a innumerables 

obstaculos. La lucha de !•51...ttelM sionta un 1n te a la apropiación de 

plusvalla, reduciéndose así la explotación absoluta; el deJtrollo de 

las fuerzas productivas aunenta la composición tIcnica del capital y, 

bajo determinadas circunstancias, la composiciCn orgánica, provocando 

un descenso de la tasa de cananc:I..as; la competencia capitalista da lu 

gar a la concentración monopolista, planteando as' serios problemas a 

la realización de las mercancias y desvalorizando el capital fijo. Pa 

ra poder eliminar las tendencias a la sobreacumulacik y a las crisis, 

el Estado se convierte en el eje de todo el proceso, y el capital extien 

de su acumulación a escala nu 

Sigue diciendo Oastels: "Las principales Contraténdencias que tienden 

a impedir el de2censo 'de la tasa de E;anancias (especialmente la inter 

venciln del Estado) orir;inan una inflación estructural. La internacio 

nalizacAn del capital produce crisis mundiales 	El resultado de 

esta serie de fuerzas contradictorias no está predeterminado: depende 

de la acción humana. Sabemos que la humanidad hace su propia historia, 

pero la hace bajo condiciones esnecíficas determinadas por las condi- 

ciones sociales. roe intentado] demostrar, por un lado, cuál es la in 

terrelacib que existe entre la determinación de las tendencias estruc 

turales de la acymulacib del capital por las practicas históricas de 

clase y, por otro lado, las restricciones que esta estructura impone 

constantemente a esas practicas históricas" (23)• 
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El punto de vista de los capitalistas respecto de la modernización, 

de la innovación tecnolSgica y de la reconversión industrial .como 

en muchos otros asuntos. lo exnresa el economista e ideólozo de la 

derecha Mil ton Friedman: "La modernización .dice- es solamente una 

fase del aumento de la productividad. No es la única. El despido de 

los empleados superfluos y la eliminación de las normas laborales res 

trictivas de toda clase son, por lo menos, igualmente importantes. Ade 

mas, al final de una recesión (...] nunca se moderniza. Apenas cuando 

se acerca al final de una fase de .,xpansic5n, cuando se llega a los lt 

mites de capacidad, es cuando llega el tiempo de las modernizaciones',  ( 

A propósito cabe comentar un certero juicio de Cristina Laurell en un 

articulo titulado Reconversión: un problema social y polltico, no sólo 

técnico (25). Dice que nel proceso tecnoll-ico 	no se impulsa por una 

lógica interna sino más bien el desarrolle pie la tecnología es la res 

puesta ante situaciones en que la ganancia está en peligro% El juicio 

resume un conjunto de fenómenos cor.fluyentes cuyo conocimiento favore 

ce la comprensión de la crisis actual, de las formas en que se expre- 

sa la transformación contemporánea del capitalismo y los atisbos del 

futuro inmediato de este último. 

En primer lugar salta la afimmaci6n principal: nEl proceso tecno1,511 

co no se impulsa por su lógica internan. Con ella creo yo que se pone 

en pie lo que parece de cabeza: la creencia en que el Trogresob téc- 

nico es el motor del desarrollo capitalista, cuando en mi opinión es 

al revfs: el desarrollo capitalista pone en movimiento el proceso tec 

nolSgico. La llamada revolúciSn técnico-científica de nuestros días 

(apartir de la explosión inventiva en los campos de la electrónica, 

de la informática, de la genética y otros) se desat& como una necesi 

•-• 1 ,•„ 	•..• • . 	•,1,-•71.•••• 	.•••- • • .•"• 	 •••. 
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dad ineludible de restablecer la rentabilidad del capital que venia 

deteriorIndose de acuerdo con su propio monimiento interno y con rus 

relaciones conflictivas con el otro gran componente del proceso capita 

al 
	

lista: el trabajo (la fuerza de trabajo). 

El Ganador del último premio :íobel de Economía, 1987, :-),obert M. Solow, 

trabajó sobre Hun mIdelo que muestra la forma en que una serie de fac 

tares diferentes afectan el crecimiento econlmico”. Tal como se depren 

de de la información p3riodistica tila fórmula ideada por Solow muestra 

que las economlas nacionales llegan eventualmente (sic) a una etapa de 

desarrollo después de la cual el crecimiento ”se determinará exclusiva 

mente mediante el progreso tecnol6gicon.(25 

Traigo a colación la referencia a Solow 	señalar lo inacabables 

que resultan las discusiones sobre asuntos )conómicos conforme se des 

arrolla el capitalismo y aparecen elementor de juicio nuevos o inéditos 

para la discusii5n. Zay que tomar en 'cuenta, además, que las polémicas 

intelectuales en materia económica están, con frecuencia, fuertemente 

influidas por la lucha contra las concepciones marxistas, lo que pue 

de considerarse corno el equivalente en estos niveles intelectuales de 

la lucha de clases. 

La reconversión industrial obligada por la innovaci6n tecnológica y és 

ta, a su vez, determinada por la nevesidad de restablecer la tasa de 

ganancias, es una ola gigantesca que esta barriendo el ámbito occiden 

tal y cambiando notablemente la faz del mundo en todos sus aspectos ma 

teriales y morales. 

No obstante la" gran magnitud que indudablemente tomará la transforma- 

• • 	• 	 •.•,• • • • •••• •• • • 7." : • • "• •.—•----"•11:"1"-",""":'"""ItrI"Tt•T•sb'ETiter>1.•4:0' 	" 	''''''' "'":': :••• 
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ciSn compleja del capitalismo es aconsejable no perder de vista la 

causa última -proporcionalente pequdna frente a las crandes  conse 

cuencias aue acarrea- prcvocadora de semejante terremoto econtSmico y 

social: la tasa decreciente de ganancias. Corso .9.9 ve, el capitalis= 

sizue siendo fiel a si 	a las relativamente pocas y simples le 
se • 

yes o formulas que przcbiernan su zovimiento interno; lo aue/vuelve te- . 

polftico Y cultu- conte:zto socio-econdmicc, 

ral en el que aaulllas cneran, complicando a su vez -oscureciendo o' 

confundiendo- la cwprensiln de la dinlmica de los fen&ienos moviliza 

dores de la sociedad clpitalista, 

Ar171,1, .= 

Se trata, en primer lucar, de la crisi:s del :apitalismo norteamericano. 

Para encontrar sus comienzos hay que rastrer la inferiorizaciSn sufrí 

da por la poderosa economía de F.stados Unidzs a causa de la pérdida de 

competitividad en el mercado mundial por la baja productividad del tra 

que valorar dentro de lo anterior las conquistas O-

ocurre en la economía esta 

se difunde rápidamente (o 

no tan rápidamente) al resto de las economías occidentales, provocando 

diversas reacciones según el caso concreto. Esto explica las historias 

de las economías capitalistas desarrolladas y subdesarrolladas en el 

mas reciente pasado y justifica la zozobra y la incertidumbre del mun 

do entero en nuestros días a causa de los descalabros económicos que 

está sufriendo Worteamgrica. 

Esta crisis se deberá -como veremos más adelante- fundamentalmente, 

aunque concurren otras variableso tanto a conocidas con tradicciones in- 

rriblement= ccripl ,:jo e" 

1JA 

bajo, y tendríamos 

breras 1c 'radas en 

dounidense -líder 
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ternas del capitalismo, como a la P14esencia del Estado de bienestar 

y al carácter permanente que ha adquirido el fenSmeno de la innova- 

ción tecnológica derivado del trenendo impulso que adquirió el arma 

mentismo, así como tambiln al nuevo y todavía no bien comprendido 'con 

flicto entre el Estado-naci& y las podersosas empresas trasnacionales. 

(A este último respecto valdría la pena llamar la atención de los inves 

tikadores acarca de un . nweno no bien definido aun, al que yo llama- 

ría, tentativamente, cle creciente ndesmetropolizaci6ntl de. las corpora 

ciones trasnacionales). 

Es, la de ahora, una crisis en la que se juegan el poderío político 

y económico externo de Estados Unidos, y, quizás, hasta su paz social 

interna. Como es sabido, cuanto ocurre en aquel pais locomotora reper 

cute en todo el tren occidental. For conti-Iiidad y contagio, pero tam- 

bién por relativa interdependencia, repercu-:e en el resto del mundo mo 

capitalista, ya que, aunque de distinta nauraleza, las economlás so- 

cialistas y las capitalistas poseen variados nexos entre si. De este 

modo la crisis de la economía norteamericana creció hasta convertirse 

en crisis mundial. 

Dentro de esta Gran crisis mundial, comenzada en los últimos años se 

sentas, han ocurrido varias recuperaciones -cada vez más débiles- en 

los palses industrializados, las que no han favorecido al Tercer Mundo. 

Por lo contrario: la recuperación llamémosla reaganista "agravó los 

problemas estructurales y cíclicos de la economía mundial"(26) 

En respuesta a la crisis se han implantado políticas económicas neoli 

berales en prácticamente todo el mundo llamado occidental, de cuyas 

características la que nos interesa señalar en este momlnto es la des 
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nacionalización o liberalización, con su consiguiente reprivatización, 

de las economías en donde con anterioridad florecía el reformismo capi 

talista: están tratando de reducir el tamaño y las funciones del ante 

rior 2stadc interventor. ta inspiraci& neolibenal en la economía ha 

tomado la forma, en nuestros palses deudores de América Latina, de po 

llticas de "ajuste", dictadas por el Fondo ;onetario Internacional pa 

ra asegurar el paso de la deuda externa. Es oportuno señalar quei!sería 

erróneo interpretar la naturaleza de la crisis latinoamericana identi 

ficgndcla exclusivamente con las tendencias dela deuda y las exportacio 

nos C...) la crisis reconoce también raíces internas [...j La crisis 

asume, en América Latina, el cargoter de desenlace de un complejo de 

factores de naturaleza interna y externa, de corto plazo y de largo 

periodo de jestaci6n y, por lo mismo, tiené una significación histhi 

ca trascendente" (27) . 

Como era lóGico .dialIcticamente hablando —la tendencia trasnacionali 

zadora del capitalismo tuvo (tiene) su adversario en un nacionalismo 

manifestado de diversas maneras, y más visible en unos paises aue en 

otros. La ola de nacionalizaciones en el pasado reciente en los secto 

res económicos —de Francia en el mundo desarrollado; de México en el 

subdesarrollado. forma parte del mismo proceso. Pera vino a sumarse 

a la ola de nacionalizaciones con la nacionalización de los bancos 

privados. 

El conflicto entre ambas tendencias contradictorias adquiere hoy aspe 

ves espectaculares: la famosancohabitaciónn política entre el socialis 

ta presidente Mitterrand y el conservador primer ministro Chirac no fa 

cilita .precisamente la reprivatizacitn de las empresas estatales en 

Francia; en México, en cambio, la desnacionalizacish en grande de la 

'.••••—:• -".1"---  • ••••.••r,  • ar ••••••-•,,-• •-• • 	 . 
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economía que relliza el régimen de De la Madrid es la respuesta con-

servadora a las polltioas nacionalisas anteriores en ;7enerall y  en 

particular a la nacicnalizaci6n de la Banca cue tuvo lugar en las 

postrimer/az del sexenio 16peznortillista. 

La agudeza del conflicto actual entre dos concepciones económicas y 

filosóficas opuestas cero dentro del mismo canitalis= -el neolibera 

lismo econlmico contra el Estado interventor y sus respectivas ideolo 

gías- debería relegar a segundo tgrmino el permanente conflicto Este 

...Oeste; pero esto no ocurre en las informaciones periodísticas. Por e-

so conviene a quienes no somos economistas tratar de entender qué es 

una crisis económica, cuáles son las características de esta crisis ac 

tual y qué se esta jugando dentro de ella. 

Abstrayendo la anécdota y el folklore prota2=izados por el presidente 

actor, la reaganomla apareée justamente cuan :o Estados Unidos necesi-

ta elevar la productividad del trabajo, es decir, intensificar la re-

volución tecno1,5Gica propia de nuestra época presionado por el deterio 

ro de la economía y por la pérdida de competitividad no sólo frente a 

la Comunidad Europea, sino, sobre todo, frente al reto de la economía 

japonesa en ascenso vertiginoso.¿Yor qul perdió Estados Unidos compett 

tividad? Algunos analistas lo achacan al retraso tecnolSgico y al en-. 

vejecimiento de su planta productiva mientras paradójicamente ayudaba 

a reconstruir las economías europea y Uaponesa destruidas por la gue 

rra, las que se modernizaron aceleradamente y crecieron hasta retar la 

hegemonía económica y comercial de Estados Unidos en el mundo. Dicho 

sea lo anterior sin menoscabo de las consecuencias positivas que para 

alcanzar el poderío econ6mico y la hegemonía mundial tuvo en Estados 

Unidos el fabuloso negocio que fue el Plan Marshall. 

••• 	 ' 	 • " 	'' 	'' ' 7. ' : ' • ' 	' • '' 	
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El deterioro de la economla estadounidense y los remedios que se le 

aplicaron se explicarlan dentro del pensamiento marxista clásico -en 

última instancia- a partir de la tasa decreciente de Tanancias y de 

su correlativa necesidad de elevar la productividad del trabajo apoyln 

dose en innovaciones tecnoló:zicas. (Dicho sea de paso, esto explicada 

la transformación que esta e,:perimentando hacia una economía de serví 

cios). Hay  que recalcar, sin embarco, aue en ninnIn anllisis marxista 

se explicar/a una crisis, y menos una de las dimensiones y complejidad 

de Ista l  con base en un solo elemento teórico. Explicar la crisis no 

es el prolosito de un trabajo tan esquem&tico como este; interesa a- 

qul sCaalar únicamente aquellos elementos econSmicos que relacionan el 

Estado de bienestar con la crisis. 

Sobre esta gran crisis de la economla capitnlista mundial, Andrg aun 

der Frank señalaba "el intento capitalista e  mantener o revivir la 

tasa de ganancias produciendo a' costos inferiores en el Tercer Mundo 

y también en los países socialistas,' con el apoyo politica nacional 
(28) f...) a medidas represivas en los mismosn 

Ya conocemos el mecanismo usual utilizado para salir de las crisis pe 

riódicas dentro de las economías nacionales: revalorizar el capital y 

desvalorizar la fuerza de trabajo. Ahora falta trasladar este fenómeno 

a la escala internacional e interpretar el derrumbe actual de los pro 

cios de las materias primas (el '"salario" de las naciones pobres); las 

altas tasas del interés del crédito (aue arruina aquellos países cuyas 

plantas productivas y tecnologías van quedando rezagadas, y cuyas res 

pectivas deudas externas van volviéndose insoportables); la carrera in 

novadora en lo tecnológico de las máximas potencias capitalistas (es- 

pecialmente en los campos de microcumputación, de telecdmunicaciones, 
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de robotizaci6n y de fuentes energéticas alternas, todos fuera de 

las posibilidades de la mayor parte de los países); la marEinaciSn en 

que caen aquellas naciones a las aue se les niegan crlditos internacio 

nales or "insolventes!' (originándose así la formación de un Juarto 

!Ilrido), y la sobrexplotación de los patsesltno despedidos',  del siste- 

ma imrerante en la divisiln internacional del trabajo. 

Todo lo enumerado arriba cobra vigencia a medida que se profundiza tan 

to la crisis del capitalismo ,Dn ,;eneral como la crisis de las deudas 

r 
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:Indo en particular. Se proyecta un 

ominoso futuro de paulatina recolonizaci6n de los paises pobres: el 

establecimientotada vez ris extenso de fabricas maquiladoras y el apo 

deramiento de los activos económicos al convertir deuda por acciones 

de las empresas nacionales son indicadores -.erfectamente discernibles 

de la recolonización de nuestros países. 

enternas de los rJa.T.ses del 

Lo que quiero hacer resaltar es la cada vez z.ls reconocible necesidad . 

de los palses industrializados, dueños de los recursos de capital, de 

explotar más y mejor a los países sometidos(lasalariados”), para tratar 

de superar la gran crisis económica mundial. 

Dice el economista brasileño Theotonio Dos Santos refiriéndose a los 

orígenes de la crisis de los aaos setentas en los países industriali 

zados: "ce manera r...1 abstracta podríamos afirmar que la crisis re 

sultó de un aumento en la composición orgánica del capital t..] y de 

una disminución sisnificativa de la tasa de explotación de la fuerza 

de trabajo, comorest jej.r................,1e--bociaci6ndelotrbaadores 

en condickones más o menos prolorvIadas de pleno empleo. generadas por 

el propio auge: la consecuencia de la conjugación de estad dos tenden 

' 	" 	• •••••1'.' 	' !:•::•••••?'• ' • '' '' " ''''• '" 	' 	' 	' •• 	 • • 	: - 	: ,-T;•••• :_""• 	 • 	:i• 	 ' • ' ;•:1•••••• .,-•••••• •-:• 
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(2z) 
cias fue la rebaja de la tasa zle ganancias" 	(Subrayados dos). 

•"Y" otra parte de su pcnencin dice el mismo au tor: "La crisis también 

refleja la saturaciln de los propios mecanismos generados por el ple 

no empleo de los factores productivos, obtenidos durante el nertodo 

de crecimiento sostenido: el -coder  de reivindicación de los asalaria- 

-'1017 • 
 lle:;(1 al aun,,._, c.-cno 	 :d o mbati vid ad , junto al auge 

económico, neutralizando en consecuencia las ventajas que el capital 

obtuvo durante l...7 los Ed.oscr-J crisis entre la primera y la segunda 

Guerra .mundiales t...1 ty neutralizando) taubiln las ganancias de la 

productividad del trabajo ob'..enidas con la incorporación de nuevas tec 

noloclas después de la segunda guerra mundial" (Subrayados míos). De 

.paso hago notar olmo el economista Dos Santos resalta la función favo 

recedora del capital que se origina en las rJ.-2isis peri5dicas del capi 

talismo, por una narte; pero, por la otra p-rte, la nsaturacillit# a la 

que arriban, dentro del Estado de bienestar)  losfactores económicos que 

lo propician, con lo cual se abren las puertas a políticas económicas 

contrarias, políticas que en nuestros días se expresan en la reaganomía 

y sus equivalentes en casi todo el mundo capitalista. 

La necesidad de modernizar los equipos y de racionalizar la producción 

hicieron cambiar el flujo de las inversiones en los paises desarrolla- 

dos, las cuales no se, dirigieron ya a la ampliación de la capacidad ins 

talada. Esto último, más la 'Ardida de competitividad de ramas indus— 

triales obsoletas a causa de la modernización, generaron y siguen gene 

rando desempleo y, por tanto, conflictos sociales. Fue entonces cuando 

en los países industrializádos se adoptaron medidas restrictivas para 

la importación de mercancías provenientes de los paises subdesarrolla— . 

r 



1 dos para. proteger las ramas no competitivas de su propia industria. 

Abundando en lo que se acaba d3 decir reproduzco palabras de Joao —.11 a7..*0 

tista de Cliveira Figueiredo t  precidente entonces de Erasil en 11/1 dis 

curso en la Asamblea de las Naciones Unidas el 27 de septiembre de 1982: 

1 	»Solamente cuando P..] en los paises industrializados dejen de prote 

ger a sectores que han dejado de ser competitivos, podrán las manufac 

turas y las semixanufacturas de los paises en vías de desarrollo ocu. 

par su lugar en los nercados internacionales en beneficio de los consu 

midores del Norte y de los productores del Sur». 

é 

En los países subdesarrollados la ccmpra de tecnología para moderni- 

zar las instalaciones hizo aumentar los gastos para la creación de 

nuetlos puestos de trabajo, por lo que necesitaron nuevas inversiones.. 

Como se habla acentuado el deterilro en los términos del intercambio 

1 
	

vid .  parte por 	relativa rádUcti6 dé lá démsn 

1 	de estos paises pobres no productores de petróleo respecto de los re- 

da de materias primas en el mercado mundial, [creciójla dependencia 

cursos del exterior» (3°). El drama de la deuda externa sofocando las 

naciones pobres deudoras no tardaría en agudizarse al máxilao. 

Desde esta primera fase de la crisis mundial en los primeros dios se- 

tentas (cuando hace crisis el Sstado de bienestar) ha corrido mucha 

agua bajo el puente. Se recuperaron las economías de los países más 

industrializados, sobresaliendo entre ellas laS japonesa y oestealemana, 

gracias a los que parecían inagotables mercados norteamericanos. Duran 

te el primer periodo de la Administración Reagan y parte de su segundo 

período la economía norteamericana vivió una prolongada expansiSn jde 

la cual muchos analistas y observadores políticos desconfiaron por con 

' 	'' : 	' 	'' 	": 	' 	• 	' 



siderarla artificialmente lograda. En efecto, como dice la economista 

Ifigenia Martínea,nel milagro econ5mico consistente en financiar el 

desorbitado gasto militar y los colosales déficit fiscal y comercial 

de 2stados Unidos sin inflaci6n y sin costo adicional para los contri 

buyentes tse losról ,racias a que pudo exportar sus desequilibrios 
• e imponer un tributo a los rc ises endeudados del Tercer Hur.o. Así pu 

clo el paln nIs rico 

", medio0m,(3  • 1)  

zgcuir viviendo alejrem 	"1 Iente mas 	• ,e 

71 brutal desper-= del sueño (¿pesadilla?) reajaneano lo provocó el 

crac de la Eolsa de Valores en octubre de 1987. Hasta este momento en 

que escribo no existen -quizIs a causa de los frenos impuestos por 

la actividad electoral prS:zima en Estados Unidos - planes coherentes 

y coordinados para impedir que la inevitablg .recesión que sobrevenjrá 

en aquella nación (y por consiuiente en tc:to el mundo capitalista) se 

convierta en una profunda del3rosiln de tana o mayor trascendencia his 

tSrica que la depresión de los a4os treintas. De presentarse esta si- 

tuación es muy probable que se abra un nuevo capítulo en la historia 

de las ya cllsicas políticas económicas keynesianas y de la ahora men 

guada solidaridad social. 

MODIFICADORES DE LA CRISIS 

Aunque los especialistas citados describen el origen y la aparición 

de aquella crisis de los Dilos setentas en particular, sus ortodoxas 

explicaciones /Sodrlan referirse a cualquiera de las crisis periódicas 

sufridas por el capitalismo en los últimos tiempos. 

Lo característico de esta crisis de hoy no reside tanto en la mayor 
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profundidad o en la ya larga duraciSn, como en ciertas circunstancias 

que rodearon su anarici6n y =can su desarrollo. Por una parte de ha 

bia intensificado la acción modificadora -sobre la respuesta Elcbal 

del sistema- tanto del llanlado astado de bienestar como del constaa 

te flujo de innovaciones tecnol&sicas en la industria civil, derivado 

de la permanente  nrc,..lucci6n de arrias . Por otra parte -y aquí creo yo 

que hay que buscar, fundamentakaente, la singularidad de la crisis ac 

tual- la consolidación dejas corporaciones trasnacionales esta :sacien 

do alzo más que .nodificar la evolución previsible del capitalismo: se 

esta conformando tal rautación en su transcurso, que esta crisis actual, 

mas que crisis en el sentido de aEudizaciln máxima de conflictos, debe 

considerarse como Proceso de transicil5n hacia una nueva etapa histórica. 

quisiera rsaltar dos ideas fundamentales sobre este tema en particui 

lar: la primera es la apreciaciSn de esta WiSiS económica como una 

crisis aue se inicia por los mismos factor 	determinantes de las cri 

sis periódicas anteriores del capitalismo; pero que no Puede d3sarro 

llarse ',normalmente'', es decir, de acuerdo con la teoría y con las ex 

periencias .pasadas, por la presencia e algunos elementos intrusos que 

lo impiden, al modificar sustancialmente la conducta previsible del 

sistema en el transcurso de la crisis. Son ellos, a mi Juicio, los si 

quien tes: a) el Estado de bienestar; b) la masiva y permanente produc 

cif5n de armamento, y c) la consolidaci& de las empresas trasnacionales. 

La secunda idea blsica es la existencia simultánea de dos tipos de 

crisis, intrincadamente entrelazadas a veces hasta la identificaci5n 

plena y la imposibilidad de distinguirlas; pero en las cuales a veces 

se diferencian algunos de sus elementos hasta el punto de conflicto 

entre ellos. Un ejemplo de esto último sería la cantraclicciSn entre 

'' .... 	, • •. 
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las funciones tradicionales del Estado burgués democrático y las nece 

sidades de' las empresas trasnacionales. 

El prialer tino de crisis es el conocido hasta aaut; se relaciona con 

los sujetos de los incisos a) Y b) y pertenece, sin duda alsuna, al des 

arrollo presente del canibalismo. J1 secundo tipo de crisis, profunda,  

mente estructural, al que lla:aavlizos de transici3n, además de su imnor 

tancia presente confiura ya el futuro inmediato de la evolucill cap 

talista; se relaciona, obviamente, con el sujeto del inciso c) y repre 

senta las corrientes 1::.1:7 punta c de avanzada del camitalismo actual. 

• Permitaseme hacer un 
• -nrcoltsis -una digresión.- para comentar un 

aspecto de la contradicciln entre las empresas trasnacionales y los 

Listados nacionales a los aue acabo de referi::11e. 	parece improceden 

te seguir denominando bajo el misrao rubro dJ nburgueslan lo mismo a las 

clases sociales pose2,dcras de los medios de roducci$511 dentro del capi 

talismo tradicional, que a los :.iembros de las nodernas tecnoestructu. 

ras de las empresas traanacionales. Se debe tomar en cuenta que estas 

• ultimas necesitan romper 
la 

poder realizarse como/modalidad cualitativamente distinta aue está te- 

mando el capitalismo actual. Por lo tanto, al abatir fronteras juridi 

cas, aduanales, geosrlficas, históricas, culturales y hasta morales y 

psicolilsicas -anal/cense, por ejemplo, las abrumadoras campaaas publi 

citarlas do venta.; al abatir, repito, fronteras de todo tipo creadas 

• 
para defender el mando tradicionalmente nburguesn -lo que constituye 

la funci6n tradicional d 1 Estado-naciSn. las empresas y conglomera- 

dos trasnacionales se estIn convirtiendo en sus sepultureros. Reclame, 

pues, el derecho a cuestionar la indebida utilizaciSn del término Ilbur 

guesía" para englobar todos los sectores sociales dominantes en nuestra 

*:•1:' • •_.::•• 	• 	 •• •i•¿• -,;2.:',,,•;!••-t:••;•,..0.,N•••••••,•••••••••1-•-••••!•-•,,•••:!•••:••• •••:- • • 
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época de' acelerada transformaciln del capitalismo hacia su plena fase 

trasnacional,sin toar en cuenta las serias diferencias entre ellbs 

que acabo de séaalar. 

Volviendo a la exposiciln anterior: el conocimiento de la acción riodi 

ficadora de los .,:11.9...Nn ^I tallos sobre la conducta de la econorlla tradi 

cional, nejor -jizho, el co: ocfriento de los tropiezos y de sus causas 

que sufre la tEplicaci‘ln :daw.yista clásica en relación con aquellos he-

chos citados, ne=itirl comprender mejor los acontecimientos sociopoll 

ticos y rolitico-econicos relevantes de nuestro momento. Tal sería, 

por ejemplo, el poder apreciar la conjruencia -y desentraiiar su 1611 

ca, aunque tambiln sus contradicciones- de una política económica co 

mo la del presidente 7onald Reagan, que se enfila, precisamente, hacia 

el desmantelamiento despiadado del Estado e bienestar; que se basa 

en la sobreproducción de armas con su inevitable marco de guerra fría, 

y que favorece -o entorpece, según el cas:.J. el tránsito hacia la nue 

1 	va etapa del desarrollo capitalista, acelerado por las corporaciones 

trasnacionales. 

En nuestro estudio de ahora veremos aue no fue únicamente el Estado 

de bienestar o Estado benefactor el culpable de que el viejo capita- 

lismo perdiera el paso, como pretenden los conocidos campeones del 

neoliberalismo económico y los ideSlogos de la neoderecha de hoy. 

LA PRODUC CIdk APMAS 

1 

La permanente producciSn de cada vez mas complejas armas y, por ende, 

la permanente innovación tecnollSgica que de allí se deriva (por inser 

ciln posterior en la industria civil), conturba fuertemente la econo- 
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m/a, a lo que se airIade la consolidación de las empresas trasnaciona- 

les con sus radicales transformaciones en la producción y en el inter 

cambio: son igualmente culpables que el Estado de bienestar del fracs 

so de los métodos habituales rara salir de las crisis. Aunque están 

convirtiendo rápidamente el que hasta hace poco era sólo portentoso 

futuro científico en gl presente técnico y tecnolUico, hay que lamen 

tar, sin embargo, que en el proceso incesante de humanización (homini 

zación) del animal- hombre, sigan siendo, paradójicamente, los prepara 

tivos de guerra la principal fuente financiera y psicológica para el 

acelerado avance cientificoltIcnico. 

Ernest Mandel explica con suma clatidad lo que ocurre con la produce. 

ción permanente de armamento: liQuien dice revolución tecnoll5gica inin- 

terrumpida dice reducción del período de renovación del capital fijo. 

Lo cual explica, a su vez, tanto la expanJi6n en escala mundial C...) 
como el acortamiento dcga duración del ciclo económico de base, du- 

ración que está determinada por la longevidad del capital fijo. En 

la medida en que este capital fijo se renueve ahora a un ritmo mas 

rípido, la duración del ciclo se acortará también; ya no tenemos cri 

sis cada 7 6 10 arios, sino recesiones cada 4 ó 5 a1os; es decir, he- 

mos entrado en una sucesi6n de ciclos mucho más rápidos y mucho más 

breves que los ciclos del periodo anterior a la segunda guerra mun- 

dial. r...1 Puede decirse que se ha producido en escala mundial una 

transformación bastante importante de las condiciones en aullexiste 

y se desarrolla el capitalismo,'  (32) . (Subrayados míos). (Dejo para 

otra oportunidad el estudiar más a fondo estos juicios de Nandel coi 

parándolos con los de Earan y de Sweezy acerca de los efectos de la 

innovación tecnológica en el capitalismo monopolista, efectos distin 

tos -según estos dos últimos autores- a los que ocurren en el capita 

lismo competitivo a causa de las nuevas tecnologías). 

• .":•• 	
'' ." 
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La fabricación de armas es el recurso más socorrido para absorber los 

excedentes en una economía capitalista en expansAn y para evitar des. 

equilibrios incómodos, así corno también para acrecentar el control del 

2stado sobre dicha economía (lo que contradice la letra y el espíritu 

del pregonado neoliberalismo). 

Cabe •  aquí formular, con toda conciencia de que será muy controvertido, 

un concepto al oue 33 volverá en otra parte del presente estudio: en 

la politica prevaleciente en Pistados Unidos -reaE;anowics. no se dis 

minuyen los gastos en servicios y seguridad sociales porque hayan au 

mentado eccandalosamente los cactos en armamento, sino que, por lo con 

trario, estos dltilaos se han visto obligados a crecer para poder dismi. 

nuir los gastos en servicios Y seguridad sociales. Esto se explica 

por la 1A¿ica de la lucha contra el Estado de bienestar, lucha que 

constituye la columna v-Jrtebral de la 	Administrad& republica 

na en l país vecino. 

Lo anterior hace recorlar la necesidad de destruir riqueza a la que 

llega inexorablemente el caPitalismc para perpetuar sus estructuras 

de desigualdad económica y de diferenciación de clases sociales (por 

que de otro modo se encaminaría al socialismo). El capitalismo necesi 

ta que 1(4 trabajadores siain siendo trabajadores,  y eue los palsesnasa- 

lariadosn del Tercer Mundo sisan siendo asalariados. 

"Gracias al hecho de la ampliación permanente de los gastos en armamen 

to -dice Ernest Mandel- el Estado [...I controla una parte impor. 

tan te de la renta nacionaln (33) . Sigue diciendo el mismo autor: ”Exis 

ten numerosas ramas industriales, entre las que están las de punta del 

proceso tecnológico, que trabajan esencialmente con pedidos del Estado 
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y que se verían condenadas a una muerte A:pida si tales pedidos desapa 

recieran. Tal es el caso de la aeronáutica, delaehetAnica, della cons- 

trucci6n naval, de las teloco=nicaciones e incluso de las obras 

cas, sin olvidar la industria nuclear". Segun Landel, en Estados Uní- 

dos la economía de regiones enteras se basa en estas ramas. "Pu e; de-

cirse que California rel " quo zoberná Reasanl, el Estado de' la 

vi 	Unib con mayor ezpansián, vive en gran parte del presupuesto militar 

de Estados Uniostl (34)  Lo anterior confirma, una vez más, la imposi 

bilidad de prescindir del Estado por parte de la empresa privada, no 

obstante su discurso ideolljico en contrario. 

El Estado de bienestar, al que algunos autores llaman tambign Estado 

militarista-benefactor ('ielfare-arfare State) debe este último nombre 

precisamente a la importancia oue cobra en Il la producci6n de armas. 

No obstante, despuls de haber experimentado la pesadilla armamentista 

de ',:;onald Peasan -camPeln del neoliberalis.:o y enemigo jurado del Wel- 

fare StAte- pareciera empalidecer el carácter armamentista de este al 

timo. En realidad no trato aquí de comparar cuantitativamente los arma 

mentismos de uno y de otro estilos de conducci6n política de la econo- 

mía, sino de comparar las opuestas filosofías -y por supuesto las ideo 

logias- que animan tanto el Estado de solidaridad social como el que 

se rige por el darvinismo social, sin olvidar que el armamentismo es 

consustancial a la condición monopolista del capitalismo en ambos casos. 

James OlUonnor pone a la Alemania nazi, por un lado, y a la Suecia so 

cialdemoScrata, por el otro lado, como ejemplos de la distinta utiliza 

cian de los excedentes de mano de obra y de capital respectivamente; 

en Alemania se gastaron exclusivamente en la producciSn de armas; en 

Suecia se gasta, ademas, en la seguridad social. Por otra parte no hay 
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que olvidar que el capitalismo monopolista de las sociedades capitalis 

tas avanzadas modernas, especialLente de Estados Unidos, con su ten- 

dencia a la sobreproducción, busca mercados exteriores (para bienes, 

servicios e inversiones) que lo obligan 'a mantener una presencia mili 

tar vigilante de sus intereses en casi todo el mundo. Ademas, ',los gas 

tos militares y similares -dice O'Connor- son tambign gastos sociales 

de producción en la :nodida que son resultado del Proceso de acumulación 

de capital en las industrias monopolistas,' (35) . 

Si el armamentismo está en la naturaleza misma del capitalismo monopo 

lista, y si el trasiego de las armas lleva indefectiblemente a las gue 

rras (por ahora sólo regionales o localizadas) no queda mucho lugar 

para las expectativas de una humanidad próspera y un mundo en paz mien 

tras sizamos viviendo bajo el rimen capitalista de producciSn. Y la 

esperanza de un socialismo Generalizado en la tierra sigue siendo to- 

davia eso: una esperanza. 

No obstante, cabe desear aue las llamadas, izquierdas en el mundo reha 

can realistamente sus estrateEias de lucha y pongan énfasis en la nece 

sitiad -como paso inmediato- de cambiar el destino de los excedentes 

en las economías avanzadas. Formar conciencia colectiva sobre este a- 

sunto, utilizando todos los medios posibles, seria una buena táctica 

de lucha política para la liberación posterior de las clases sociales 

sometidas y e::poliadas. El mejor ejemplo de que tal cambio es factible, 

aun sin perder la naturaleza capitalista de las sociedades, lo suminis 

tren los paises escandinavos. 

Un nuevo Estado do bienestar -con su implícita significación de social 

democracia en lo político y de condición mixta en lo ecónImico- que 
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absorbiese cada vez .oros excedentes en armamento y cada vez más exce 

dentes en obra social podrla ile,:ar a ser el verdadero eslabón hacia 
• un socialismo futuro, aunque asa. fu=e 13 afl c siewzro clue se tuviera 

conciencia nlona de   1,70 liwitaciones roformistns  del Tstardo de :DirInt?..3. 

tar y se tuviera la fir:.le intencilA 	romer, en el mom-_Inzo precise, 

las estructuras :lel cn;izalisno. (Pero para que este ocurriese, los 

capitali.stas r2:7orn.istas o socialj=Scratas nor su parte, y los ..nar- 

;:istas-leninistas j.urcs por la suya, tondr/an que volverse eurocolmnis 

tas, lo que, en i opiniSn, uc seria tan dirgcil si zadurasen en reali 

tades tan iblDs las reforuas profundas aue se están proyectando en la 
• , • Unión :Dovieti t;.a. Aunque cuizas este': zccando de demasiado optimismo al 

suponer tal fle:cibiliclad en socialdemócratas y marxistas.leninistas 

duros). 

LAS 	 =ASNACIJUALES 

Es preciso puntualizar aue la trasnacionalización de una economía lle 

va una doble y simultánea dirección: hacia afuera y hacia adentro, es 

decir, la internacionalizaciln de los capitales nacionales y la inter- 

nacibt  de las empresas trasnacionales, todo esto no sólo en relación 

con los mercados sino también con los aparatos productivos mismos y 

sus respectivos financiamientos. 

311 cuanto a las sis  antescas corporaciones trasnacionales, los llama- 

dos "precios de transferencia» que rigen en el interior de ellas repre 

sentan la negaci& misma de las leyes del mercado. Aunque tales empre 

sas constituyen un fen5meno cualitativamente nuevo, propio debuestra 

boca, tuvieron como base para su evolución los viejos monopolios que 

arrancan desde el siglo pasado. Y las trasnacionales de hoy proyectan)  

' ' .... .. 	. .... 
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en escala giganesca y con características actualizadas, las conduc-. 
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tas monopolistas tradicionales para impedir la reducciln de precios 

cuando hay sobreproducci6n; para repartirse los mercados mundiales y 

de paso burlar eficazmente legislaciones defensoras de derechos nacio 

nales; para esquivár, en una palabra, el t'Ubre juego de las fuerzas 

..., 	del uercadoft. Un juego que, -aor otra parte, es imposible ya de ccmpa- 

sinar con la evolucAl del capitalismo esencialmente financiero y tras 

nacional de noy, y con el nivel político -ideológico alcanzado en la 

lucha de clases en escala internacional *. Todo lo cual se inscribe 

dentro deP_a ll¿ica e...el capitalismo en escala mundial. 

La corriente de punta en el capitalismo avanzado, es decir, las corpo 

raciones trasnacionales, libran hoy múltiples batallas: contra las co 

rrientes capitalistas tecnológicamente atrlsadas y organizativamente 

tradicionales o "nacionalistas", por una ngrte, y, por la otra, entre 

sí y contra el bloque socialista y su creciente influencia. Esto 151- 

timo ha reducido considerablemente el ámbito internacional para la ex- 

pansión l6Gica e histórica del sistema de producción capitalista. (Di- 

cho sea de paso: la expansión econhica es al capitalismo lo que la ex 

pansión político-ideológica es al socialismo: ambas forman parte intrin 

seca de las naturalezas mismas de ambos sistemas, respectivamente). 

Aunque sólo sea indidentalmente se señalará aquí que lo Interior ex- 

plica, en última instancia, el recrudecimiento de la guerra fría y 

justifica la obsesión de los abanderados del capitalismo por el l'ex- 

* 	se ve, esta reflexiSn es previa al debilitamiento del poder 

sindical que ocurre en nuestro momento; sin embargo, la he dejado 
en el texto porque el dejarla es congruente con la hipltesis prin.. 
cipal de este trabajo: suponer carácter cíclico a la existencia del 
Estado de bienestar. 
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SAL11 DE LA 81811nedi 
pansionismo soviético". En escala más reducida podría aplicarse a la 

conducta de Estados Unidos en la zona centroamericana y caribe1a en 

relación con la ""in troj 	fJubanalt• Además, dentro del mis= orden 

de ideas se encuentra aquello a lo aura :As telnen las vanguardias del 

capitalismo: la independencia econhica de los países sometidos del 

Tercer ::undo. Se debe corapriDnder que el sistema capitalista de produc 

ciln luc'ne zo- su 	D:tistancia, ya qu3 detener o entorpecer su 

evoluciln .como lo hacenj pol/tica, económica y Geosraficamente,,e1 blo 

que socialista y su esfera de in fluencia- siGnificada desaparecer de 

la historia: en su FE:ansiC1-1 continua le va la vida. 

Hay que saber reconocer los conglic tos entre rivales cppitalistas tras 

nacionales: entre las grandes corporaciones norteamericanas, por una 

parte, y europeas y jaonesas fundamentalmente, por la otra; pero tam 

biln entre poderosas empresas trasnacional'.4: y agredidos Estados nacio 

nales. IlLa moderna internacionalización, o sea la expansign trasnacio 

nal del capitalismo .dice Samuel Lichtensztejn- tiende a modificar 

las relaciones orjlnicas entre 12 gcumulqcin econlmica y la heGemonta 

pol'tica en el seno d4.as formaciones zacimales. En su extremo, el des 

arrollo de la internacionalización supone la 	crisis poli tica y cues 

tiona la capacidad reguladora del Estado" (39  

El estudio de las características del proceso de concentración y de 

internacionalizaci& llevó a los investigadores «Rad' Trajtenberg y 

Raúl Vilsorito a la siguiente definición: "La fase trasnacional es el 

periodo dlp.a historia del capitalismo en que se modifican las bases 

del, funcionamiento de las formaciones sociales, como consecuencia de 

la ruptura de la barrera interpuesta por las fronteras políticas al 

proceso de concentración del capital',  (3?). 
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El debilitamiento dilos Estados nacionales, mejor dicho, la transfor 

maciln de sus funciones tradicionales, junto con el fortaleciiento 

de empresas y conPlonierados trasnacionales, todo mediante 171. ,"'!Z :Droce- 

so no bien comprendido aun al aue llamarenos, tentativamente, de cr2,.. 

ciente udesmetropolizacilnil le anuIllos, constituyen pasos 11Gicos en 

la evolución id.stlrica del aalitalismo en e::pansiln, es decir, hacia 

el desrliejue do to(:.as sus -r:e.encial.- ,tez. .asta dónde podría llegar 

lin perder sus caractorlsticao funamentales, es decir, sin convertir 

rn ya sea on -Pascis=1  ya en socialismo, es cuestiln que atalle a noso- 

tras los contemporineos sacudizlos por os ta malna crisis que esta pare 

ciendo definidora en mas de un sentido. 

Cuando ce habla de debilitamiento de los Estados nacionales, o de 

transformaciln do sus funciones tradicionales a causa del predominio 

de ladempresas trasnacionales, nay que rec . .rdar ese fenómeno contrario 

al que ya nos referimos y al que, dialéct±'Jnmente, aquél se enfrenta: 

un nacionalismo en surgimiento o el continuo fortalecimiento que se 

manifiesta on diversas formas, entre ellas las nacionalizaciones en el 

sector económico, los rronunciamientos polltiocs y las manifestaciones 

cultúrales. 

En memorable discurso frente a la Asamblea de las Naciones Unidas, el 

lo de octubre de 1982, el entonces presidente de México, José L'hez 

Portillo, explicó: ""La in jerencia de las corporaciones trasnacionales, 

la concentración creciente de los medios financieros, la supeditaciSn 

de los sistemas bancarios a las grandes metrópolis, las expatriacio-

nes masivas de capital y la initaci6n de modelos de desarrollo aje-

nos, ponen en riesgb la existencia misma de los Estados nacionales% 

También haba dicho: Il •  Les países en desarrbllo no queremos fsicj 
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ser avasallados. No podemos paralizar nuestras economías, ni hundir a 

nuestros pueblos en una mayor miseria para pagar una (leuda cuyo serví 

cio se triplicó sin nuestra narticipación ni responsabilidad y cuyas 

condiciones nos son impuestas. Por lo tanto -anadicl el presidente de 
. 

despues de Grandes esfuerzos correctivos en materia económica, 

mi gobierno decidir atacar el mal por su raíz y extirparlo de una bue- 

na vez% (*Le esto =lo se estableció el control de divisas y se naclo 
. nalizó la Banca rriva:a en ex..1..co). 
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CAPITULO TERCERO 

EL ESTADC DE _Ir2li:ESTA:: EN FLICTC 

EL 	ESTADO DE BIES'AF: Z' S 	Tr7JNWIGCH 

Una visión global delLos acontecimientos mundiales, más el conocimiento 

de alljunos análisis econ&aicos confiables, me convence de que no es 

otra cosa sino la necesidad de revitalizar la tasa de canandas lo, 

que impulsa la frenItica baseueda -no importa lo brutales que puedan 

resultar los medios utilizados- del restablecimiento del Itlibre juego 

de las fuerzas del mercado", cuya efectividad, de acuerdo con los ideó 

logos del neoliberalismo econSmico, fue seriamente lesionada por la 

acción modificadora del listado de bien esta:... 

ES oportuno recordar al econoxista norteamericano Paul A. Samuelson: 

tr•-: tesis -dice- es que la sta5:flation (inflación con recesión] es 

una característica intrínseca de la econonla mixta Lis] y descubro 

s 
• • raices en el interior de la naturaleza basica del Y stado de bien 

estar' moderno tse.] -Tin resumen: atribuyo dicho fenLeno de la econo 

m/a mixta al hecho de que ahora tenemos una sociedad humana en donde 

l desempleo z  al receso industrial no se les permite tener repercusio- 

nes en la bala d4crecios 	salariosj  características del cruel Y desDipm. 

dado cauitalismo de los libros de histori 	(38). (subrayados míos). 

Para justificar principios teSricos que, desde el punto de vista de los 

capitalistas, explican génesis y superación de las crisis, los partida 

ríos del neoliberalismo económico consideran necesario destruir el Es 

tado de bienestar, ya que, ademas de modificar la naturaleza del capi 

.`a 	 t••• • 	 • • • • • 
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talismo, constituye 

cie la riqueza. 

mie e' rn rUn H  o wco  ellos- serio obstáculo para la producción 

3e puede afirTar que estarrios prozenciando la culrdnaciln del .paulatino 

divorcio entre el liberaliso ecorico y el Moralismo filos6fico.po 

lit4 cc. Dice el investiL:w:Lor '-'1onzalo Varela: "desde raediados f..11 1%1 si lo 

XIX la realidad nusc en duda ta bilis el -rr-etrIndido antasonisuo entre 

31 (..osarrollo econ&i.tcc y la injorgnzia estatal. :'fas definitiva aun 
• • fue la escis46n clue estareci un toco mas tarde la presencia del ca 

monop6lico entre 1:lberalisuo econlnico y liberalismo social y 

político, dos tIrmincs aue pareclan no sólo asociados histlricamente, 

sino producidos el uno por el otrott(39). 

La destrucción del stado do d_enestar es punto focal de la reaganom a)  

cuyo rropósito -devolver a la iniciativa :1.-ivada el predominio y el 

control de la econonin-, trarnasa las fron.9ras nacionales para cona. 

vertirse en el principal producto de exportacii5n ideológica norteameri 

cana en estos momentos. Y rara destruir el Estado de bienestar es pre 

ciso destruir la la fuerza que lo sostiene: la de los trabajadores or 

anizados. 

Un vslioso apoyaa esta afirmación encuentro en Paul A. Samuelson, quien 

dice: "Leyendo a Schumpeter entre líneas creo observar que la misma so 

lución planteada por ellos CWilfrido Pareto y George Sorel) estaba 

tacitamente en su men.te [...] A lo que me estoy refiriendo es, desde 

luego, a la solucil5n fascista. Si la eficiencia del mercado es políti 

camente inestable, entonces los simpatizantes del fascismo concluyen: , 

*libérense cela democracia e impongan a la sociedad el régimen de mer 

cado'. No importa que los sindicalistas deban ser castrados y los mo- 

lestos intelectuales enviados a la cárcel o al exilio 	Por decir 

•-•-•-•‘•••••••-••••••!•-7.•‘,•”*"•••T!..r•--•••!,.•••••..h•r•••••'~•^•~••1•••.•-•••=••••'7,---••••••••••",:••.••••'••'...••••• 
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algo: si- Chile y los rihicap boys  no hubieran existido, hubéramos te- 

nido eue inventarlos cc= paradigmas11(4°). 

Una clase obrera con buenas defensas sindicales (como las que ella 

construye en un 2stado de bienestar) es demasiada resistencia para los 

duejaos del capital, quienes necesitan cumplir con el procedimiento reo 

tablecedor o incrementador de la tasa de ganancias. Procedimient& ya 

conocido por nosotros y que verificamos diariamente con las noticias 

procedentes del ::orte: rallas enteras de la industria tradicional que 

se tornan obsoletas ante in .w.janza de nuevas tecnologías, o por la a- 

rarición de rar,as industriales eue hasta hace poco considgabamos pro. 

piasdella ciencia-ficción; dramaticos despidos en masa de trabajadores, 

especialmente de la mano de obra no calificada; inflaci6n que no obstafl 

te sus temporales bajas si¿ue cumpliendo la función concentradora de 

capital; empresas medianas y en pequeao en -.uiebra agobiadas por el al 

to costo del crédito financiero. Todo eso ciue a corto, mediano o largo 

plazo se resuelve en increento de la plusvalía arrancada a los salarios 

de los trabajadores no despedidos y a las naciones ""asalariadas" que 

siguen cumpliendo las obligaciones impuestas por el sistema financiero 

internacional. 

En otro orden de ideas podría afirmarse que el financiamiento para la 

gran transformación tecnológica de hoy y la consecuente reconversi5n o 

redespliegue industrial en los paises de capitalismo avanzado -especiql 

mente en Estados Unidos- exigió y sigue exigiendo una necesaria 'trovo 

lucik financierall (lo que desde otra perspectiva definiríamos como 

predominio del capital financiero sobre el productivo), que produjera 

y siguiese produciendo una mayor concentración del capital; gata, a su 

vez, se facilita con un nuevo patrón o modelo de acumulación y todo es 

r 
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posible únicamente si se rompz el Estado de bienestar, cuya organiza 

cJ.In sociopolítica, su base económica y su filosofía noral impiden los 

el:cenos de aquella e:cplctacic'in desmDsurada de la fuerza de trabajo 

-de ::mesurada en términos convencionales, no del monto de la plusvalía- 

tan necesaria en la actualidad 	el desarrollo ulterior del capita 

lismo. 	Tstado de bienestar, aunque capitalista, supcne la existen. 

cia de una sociedad mils 

Se enciende, pues, que la imposici5n de Dolí ticas económicas neolibera 

les exija un previo o simultáneo debilitamiento de los sindicatos y 

de todo aquello que expr'se la fuerza del movimiento obrero organizado, 

el cual, como se sabe, aunque maniuulado es baluarte del Estado de 

bienestar. 

Lo que quiso detir el economista y  premio , Abel Paul A. Samuelson, con 

sus palabras recién citadas, es que el Estr.J3 de bienestar (con su cla 

se Jbrera organizada, su sindinalisn) 12oderoso, obstaculiza la acumula 

ciar acelerada que necesitan los canitalistas on determinados momentos 

para aumentar o restaurar la tasa de Ganancias disminuida por una cri- 

sis (una crisis de sobrenroducciln), cosa que procuran hacer provoc 

do deliberadamente una recesiln en la economía, para bajar los precios 

y para despedir trabajadores (para disminuir el monto de los salarios). 

Se comprende que esto dltimo. lo impide la defensa sindical; de aquí la 

periódica y necesaria acresiln del capital al trabajo. 

Hasta aquí la fohmúla había funcionado bien a los capitalistas: la re. 

cesión provocada terminaba por vencer la inflación; pero con gran des- 

concierto para todos, In esta crisis actual apareció un fenómeno abe-. 

rrante e inédito hasta aqui: la estanflación (stagflation ) que no es 
• 

• 

" 	 • 
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I;. 	
otra cosa sino la suma de la inflación y la recesión. Sesdn Samuelson 

este fenómeno aberrante se debe a la existencia del Estado de bienes- 

tar. iTluerra, pues, al .':stado dg bienestari Tsto es, precisamente, lo 

que esta ocurriendo en nuestro momento: la derrota del sindicalismo, de 

la clase obrera, de las, fuerzas del trabajo, al perder esta batalla de 

ahora en la interminable 9 hist(Irica lucha de clases. 

""La revolución reasaneana, tal como yo la habla definido -dice David 

Stockman, quien se autodefne como uno de los arquitectos de dicha re- 

volución econ6mica- requerla do un asalto frontal al Welfare State 

Inortel americano í...] Jonsecuentemente, había que destrozar o mo- 

dificar drásticamente el esfuerzo de cuarenta arios de promesas, subven 

ciones, derechos y redes de seguridad social decretados por el Gobier- 
4 	

no Federal para cada componente y cada estk o de la sociedad [norte] 

americana. Una verdadera revolución de la -,Dlitica económica siGnifica 

ba riesos y combate porttico mortal con todas las fuerzas electorales 

de la zenerosidad washingtoneana: recipiendarios 	de la seguridad so 

cial, veteranos, granjeros, educadores, oficiales locales y estatales, 

141ndustria de la vivienda y muchos mas', (41) 

Ya se ha comentado lo que es la hirStesis central de este trabajo; ho 

ra es de describir el contexto en el que se inserta. Cuando se habla 

aquí de "revolución financieras no se está indicando únicamente lo 

que se desprende de la privatización en gran escala de empresas pdbli 

cas en los paises capitalistas; . tambign se esta señalando la succiSn 

de recursos financieros de todo el mundo que realiza Estados Unidos 

mediante sus apetecibles tasas de interés; del pago de la criminal deu 

da externa de los paises sobrexpiotados,'y del fortalecimiento de la 

gran Banca privada internacional, tanto por quiebras de unos bancos Y 

r'a 
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fusiones de ullosscon otros mas débiles, como también por haber susti 

tuido los bancos privados, en sus funciones crediticias, a las insti- 

tuciones públicas (.cbiernos, FMI, MF o :aneo Lindial, EID) que an- 

tes refaccionaban a los paises necesitados con créditos mas blandos, 

en condiciones menos usurarias. 

Cuando se habla aquf de un nuevo patrón o modelo de acumulación se tie 

ne en mente las::itsantescas corporaciones trasnacionales -expresión ob 

jetiva del fenómeno de trasnacionalización del capital- cuya participa 

ciln en el mercado 	 as ya heGemónica y cada vez mayor su adue 

damiento de los aparatos productivos nacionales. 

No podemos dejar de comentar, dentro de esta somera revisión del contex 

to o panorama internacional, aue el proyect de defensa espacial anti 

balística, conocido como njuerra de las gaiaxiasli, es el desarrollo 15 

tico y la proyecci& ilimitada del modelo ::.eaganeano para echar sobre 

los hombros ajenos el peso de la crisis y para lograr el crecimiento 

de la eccnomla nortaamericana: la carrera armamentista como base para 

actuales y futuros nesocios fabulosos, fabulosos como no se habta vis 

to jamls. que tal modelo económico es financiado a costa del Welfare 

State en el propio Estados Unidos y a costa tambiln de la ruina y el 

sufrimiento del Tercer Vundo, y aun de lesionar las economías de la 

se Comunidad Europea si estas no 	asociaran con el Gran negocio de la 

njuerra de las galaxias", es asunto nue va pencltrando cada vez mas en 

la conciencia de la humanidad. nEn un mundo cada vez más interdependien 

te, las políticas econlmicas aue tienden a dar servicio a los intere- 

ses de un país pueden causar estragos en los demás (e.4,1 el proteccio 

nismo y otras políticas de 'arruinar cal vecino' podrían provocar otra 

depresiSn mundial +t 

• 
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Son todos lo fen6nenos ya senalados lcs que, como ya se dijo, se re. 
• 

lacionan entre si y ccn el fenozeno lobal ctle se conoce bajo el nom 

e bre de Estado de bien?,sar. 5c -nurnáe demstrar cu o ccnverj= acuzllos 
• • _enomenw 	caritalismo actual -11anemoslo rear-zaneano. hacia una 

severa asresiln a las unouistas socinles consei,zuldris  en el Lránscurco 

de las luchas do la clase 	 (le las fuerzas populares, por una 

parto, y, poli otra, to:Invins  zar un cazitalisyno reformista, a cuyas 

amilla.mozna1..~1“....z.umazmum...ammoula. 	 

Fasto el agravamiento della c:?isis de los aáos setentas para mostrar co 

:no las conquistas sociales, lo!radas durante el largo reinado de la so 

ciallelnocracia en. Europa y durante el for:-lecimientc del 'ielfare Sta- 

te en las Administr;ciones den6cratas en 1:Lados Unidos, tenían por 

funJamento el au.:e de las ..a.r.ancias duran z -  ese prolonGado llorecimien 

to del capitalismo. Al ennezar a secarse las fuentes del financiamien. 

to de la gran obra social, la crisis consiGuiente inicie el desmorona 

miento (relativo) del pretendido Ilsocialismon de los socialdomScratas 

en Europa y de los proyectos de mayor particimaciln en la conducciln 

de su sociedad de los trabajadores 1e Tstados Unidos. 

El Estado de bienestar, que había, incluso, "dulcificado" las crisis 

menores o periSdicas del capitalismo, probó no tener defensas frente 

a una crisis mayor de restructuración, es decir, una crisis que toca 

ra las estructuras capitalistas. Se esfumaron los mitos de la Ildesapa 

riciSnn de las crisis en el capitalismo y de la Ilequivocaci6nudel mar, 

xisrno respecto a ellas, mitos que fueron populares durante el prolonga 

do auge econSmico. 
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11 	Exitat y fracasos intrínsecos del Estado de bienestar o socialdemo 

tracia -sus posibilidades y liwitaciones- 	vieron expuestos como 

nunca antes a la luz de la critica por la intensidad 	duraci'5n de es 

ta crisis actual. 

En nuestros ra'ises -muy esnecialmente en Elxico- se vi;Ipendi6 él 

término "populismo" hasta el punto de imponerle una gran cara peyora 

ti va al concepto lisw, ya que se le equipare a "desorden, corrupciln 

y demagosia”, lo que cbstaculizá, y sigue haciéndolo, la comprensión 

del fenlmeno populistá como expresión latinoamericana del reformismo 

capitalista, y del :estado tatriaraal comolequivalente -en el mundo 

subdesarrollado- del Estaclo de bienestar o de la socialdemocracia de 

los paises de capi.ualismo avanzado. "Para 1973 -informan los inves 

tilsadores 9ermln 7grez Ii'ernIndez del Castillo y Samuel León- el Esta 

do mexicano habla aumentado su narticipac.L5n en el PIE a más del doble: 

del 9 ;- al 20 :y por lo que el emzresarin .9 no salo habló de una abier 

ta asresii5n a sus 'espacios naturales'; la inversión privada como eje 

y motor econórdco nacional se vio, setjdn sus líderes, amenazada. De 

las palabras pasaron a los hechos: sacaron del país casi cinco mil ni 
d • llones- a  aclares y constituyeron el Consejo Coordinador Empresarial 

(CEE) con el objeto de aglutinarse en defensa de sus intereses. En ese 

entonces surgió tambiln un recurso inesperadamente eficiente: la poli/ 

tica del rumpr como arma desestabilizadora y agente deslegitimador 

r...) Con Josl López Portillo los conflictos y tendencias se agudiz 

ron e...) rse amplió] la política de bienestar (FONATUR, COPLAUl l  

SAE, crecimiento del IMSSS-COPLA:! 	CONASUPO-COPLAMAn y otras instl 

tuclones) 	El Estado eleva su participación en el PIB del 20 °6 

al 49 % 11..0" (43)41 

• 
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La campana de descrgdito personal en contra de los populistas presi. 

dentes Echeverría y López 'Portillo tuvo como prop6sito aceitar la ma- 

quinaria para facilitar el funcionamiento del nuevo proyecto basado 

en el neoliberalis= económico del conservallor cresidente be la ::adrie 

¿Por nul fracasa -o es derrotado- el Istado de bienestar? Un ::stado 

social oue tuvo (cue tiend) cada vez mls oblijaciones do prestar se 

vicios -por simple numeno de la zoblación o nor mayor apetito de los 

ya beneficiarios- deberla 'rlaber contado (debería contar) en su haber 

con todos  los inresos de la econonia nacional. Y no fue (no es) así. 

Z1 capital monopolista ha lcjrado socializar sus déficit periódicos, 

amln de disfrutar de la socializaci5n de los Gastos de la infraestruc- 

tura (inversii5n social);sin embarr¿o hay cuy llegar al verdadero nudo 

del problemas no es otro que la contricción capitalista entre 

1 

una producciln cada vez mls socializada y zla apropiación de sus bene 

ficios cada vez mas privada (por la propiedad privada de los medios de 

producción). De aqui que lcs capitalistas favorezcan todo acuelle que 

,.11 
•••••• -••••• " • • • •••• ••••• 

riccializar los costos del cRpital, 1:(1,1-0 ira-pidan tenazmente 

la cocializaciln sus beneficios. A este respecto James Cr;onnor po 

ne como ejemplo el apoyo de los capitalistas al seTurc de enfermedad; 

poro .su oposición .en cambio a la medioina socializada; otro ejemplo 

seria el apoyo a los prosTamas federales de carreteras y su oposición 

a las compaalas constructoras administradas por el Estado (44). Los ca 

pitalistas me oponen en general al establecimiento de empresas estata 

les y periódicamente rugen exigiendo la privatización de las que existen. 

A causa de la apropiación privada de los beneficios de la producción 

el Estado interventor no tuvo ni tiene otro futuro -a pesar de sus' 

buenas intenciones. que la bancarrota fiscal (45). 
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Podría pensarse que el Estado de bienestar neutralizaría muchas de las 

causas de su crisis fiscal si sólo mantuviera los ;astos estatales en 

el renglón del capital social, es decir, en la inversión social (por 

ejemplo la infraestructura industrial) y en el consumo social (por ejem 

plo ciertas mejoras en las condiciones de vida y de trabajo de la clase 

trabajadora activa orjanizada, noraue aumenta el poder de reproducción 

de la fuerza de trabajo), y, ccnbio, redujera al m/nimo los 7astos 

estatales en el rentrlán J.1.1 los :,astos sociales (por ejemplo la asisten 

cia social a los trabajadores en naro). Lo'anterior se explicaría por 

el carIcter productivo -aunaue indirecto- que tiene el capital social 

(inversión social y consumo social) y por el carácter improductivo de 

los gastos sociales. 11,1 primero increnenta, a la larga, los beneficios 
(6) porque incrementa la productividad del trabajo; los segundo, no 	• 

Lo que se acaba de comentar explicaría en 1- 11-te la retórica del discur 

so ideológico conservador o reaccionario cuando se lanza contra lo que 

llama Estado nobesoll o "hipertrofiado'". Las declaraciones periodísticas, 

radiotrasmitidas o televisadas de los ideSlogos de la derecha -por lo 

menos de los más sutiles o avisados- muestran cómo sus ataques se ende 

rezan, por lo general, especialmente contra los gastos sociales -los 

que, no obstante, son los que loGitiman el Estado capitalista ante los 

ojos de la mayoría- y no contra el capital social (inversión y consu 

rato sociales), ya que este último mantiene o crea condiciones favorables 

para la rentabilidad del capital privado, es decir, favorece la acumu- 

lación privada. 

Ahora bien: si el Estado de bienestar o Estado social -al que también 

denominan Estado asistencial- redujera sus gastos sociales por impro 

ductivos (ajustándose más a la lógica capitalista), se negar£a a sí 

• • 	• 	• 	** *** 	. . 	• • •,• • -.• • 	..... 	• 
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mismo y habría deiperder mucho de la justificación moral y de la susten 

taciln filosófica que lo hacen tan atractivo para grandes masas traba 

fiadoras, militantes o no en partidos poli ticos reforraistas, en el :aun 

do capitalista. 

pese a la retórica derechista o conservadora en contra del Estado in. 
• 

terventor, una verdad se impone: l'U crecimiento del sector monopolis 

ta requiere que el `estado destine medios cada vez .mayores a Gastos so 

ciales447} v durante un período determinado del proceso de desarrollo 

del 2stado de bienestar .que coincide con el auge econpómico. los ca 

pitalistas han aplaudido, no menos que los sindicatos, los gastos so. 

ciabas estatales. De hecho .lo afirma CIConnor. ""el crecimiento del 

] sector estatal y del gasto estatal ae convierte, cada vez más, en la 

base del crecimiento del sector mononolista y de la producci&i totaltp(40) 

entonces, hipócrita el discurso conse-J:.7ador? En buena rarte sí lo 

esi  aunque habría que abonarle en su crldito el hecho del deteriore cre 

ciente del Estado de bienestar que le va mermando condiciones favora-

bles para la acumulaci6n privada, con lo que va preparIndose as/ el ca 

mino para la inevitable reacción, es decir, la zntronizaci6n del neoii 

beralismo económico y del darwinisuo social. ,Se puede afirmar, en gene 

ral, que los conservadores aborrecen la intervención del Estado cuando 

1sta aminora las penalidades en el renglón trabajo, y la aplauden cuan 

do el Estado trabaja en favor del capital. 

Dicho sea de paso, aunque no por eso sea menos importante, cuando se 

establecen las causas del conflicto interno que se produce en el Esta 

do de bienestar propiamente dicho, se describe, implícitamente, la 

contradicción que se diría fundamental de la socialdemocracia (en gene. 

. 	. 	; 	: 	• 	", 	" 	," • 	• 	. 
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ral de la propuesta socialdeialcrata): no se puede llegar al socialismo 

sin romper,  en al 5n nr~p-'7.r, 1 .x 4.0 	y las estructuras económicas ca. 

nitalistas, y, evidente.rn" t. ^C.'" +o o 1.J 
• . 	 • 
U1

1.
.1':n0 110 tienen intenoion ac 1""rn" 

lo los socialdecratas, per lo 7nnn s nc a corto ni a mediano plazos. 

Por eso lo cue constituy9 su bandera proziamente dicha, oW  "socialis:o 
• democraz4 20% es, ciertamente, ..tel.:cJ:ratic c (en sentido capitalista), pe 

ro no es socialisro; 'o que 	tratIn lacrar -y lo 'elan lwrado. 

es una sociedad con un alto 	';/ r1  enr-uviidel,' social, arado que tiende 
e 

773 	a ccnvertirse en e" LI:rimc permitido 	las estructuras capitalistas; 

Pero oun r'n do-. „z1ncro" a del t'..Do cuando se azota su verdadera fuen 
1• 

te crin .inanclaiento .el 	eccnIrnico. y sobreviene la crisis fiscal 

del Estado de 'zignestar. La crisis finalmente se resuelve en bancarrota. 

(La economista 'fi,: 	::.artinez orina cue el Estado nunca llega al ex- 

tremo de la bancarrota ya cue posee "la naouinita d3 hacer dinero% Sin 

embarjo, todo tiene sus llraites , la bancarr: ;a no necesariamente tiene 

oua ser declarada foralent: Tpuode manifesse en múltiples formas). 

l siGuiente paso en esta catástrofe es l3 entronizaciSn -con el consen- 

so norular-  de la reacciln conservadora (para lo cual ayuda, pero no 

es determinante, una sonrisa al estilo de 2cnald lieasan). Esta ha sido 

la experiencia reciente en diferentes países. La boncarrIta del Estado 

social o interventor pareciera entonces explicar la necesidad de alle- 

larse fondos públicos mediante la privatizaci6n (venta a particulares) 

de empresas públicas; neceáidad eccnSmica real que apareja su consiguie 

te discurso ideol6gico reaccionario (la revolución nderechistali). Los 

demás elementos de la reacciln conservadora -tanto en la economía como 

en la filosofía política y en la política propiamente dicha- van apare 

ciendo y justificándose a medida que se avanza en la lucha contra la 

'baja rentábilidad del capital (de la tasa decreciente de ganancias, 

• . 	.1.* 	 'V • 1.11. 	• t.--0 	 • 	r - • 	• • !, • • ••• 	••••••., 
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y aparec.e la necesidad de modernizar la producción capitalista (por 

medio de la innovación tecnológica y de la consiguiente reconversiln 

industrial; del despij.o de empleados”innecesariosfl y de la Hliberali- 

zaciónu del mercado de trabajo). 

LOS . :ITCS 

:eveladoras son las tesis de ..rnest :'andel acerca de Tilos Grandes mitos 

del reformis=”. ::ieja gorda Hdemocratización” de la carga fiscal. Dice: 

1 1#11.  re i: 	capitalista no se :la m'aducido nunca una verdadera y radi 

cal distribución de la ren:a nacional mediante el impuesto, uno de los 

grandes 'mitos' del reformismo', (49). 

Ademls de considerar la facilidad con que 	Estado se beneficia de los 

capitales liquidas Lnportantes colocados en fondos del propio Estado 

por las Cajas o instituciones de seguridad :acial, Mandel llega al 

nudo de la cuestión: ”El conjunto de las cantidades entregadas a las 

Cajas de Seuridad Social -ya sea por los ratronos, ya por el Estado, 

ya por retención de los salarios de los misa os obreros- constituye 

simplew.ente una parte del salario, un'salário indirecto' o 'sarrio di- 

ferido'. Es el único punto de vista razonable que, ademas, concuerda 

con la teoría marxista del valor, puesto que, efectivamente, hay que 

considerar como precio de la fuerza de trabajo al conjunto de la retri 

bución que el obrero percibe a cambio de ella, sin que importe que le 

sea entregada directamente (salario directo) o más tarde (salario indi 

recto o diferido)11(5°)  

Abundando en la opinión de Mandel,'Ian Gough ofrece la siguiente in. 

formación: Gran BretaKa han "los servicios sociales en sido progresiva 

r 
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mente considerados por los movimientos obreros como parte integral de 

los salarios, parte que debe ser defendida e incrementada en la misma 

:Coma que los salarios en dinero. 'onfisuran un salario social aporta 
( do colectivamente por el :estado o por otro orEan 	9.)4 smoll 	• 

::ilton y 1:;ose l?riedman, tamLiln enemigos del 'Estado do bienestar .aun 

cue desde trincheras cnu,3szac - las de :andel. calculan la continua 

disminución del ndm.ero de trabajadores activos necesarios para finan- 

ciar los servicios sociales de los que goza un numero en aumento de 

trabajadores pasivos. IloGaz n la conc7usi6n de aue cada vez es mas 

pesada la caríja sobre los 'nobros de los trabajadores activos en un Es 

Lado de bienestar. ')icen: ”Los problemas financieros a largo plazo de 

la seguridad social n derivan de un solo hecho: el número de indivi- 

duos que recibe pago del sistema 1:a aumentn-lo y continuara creciendo 

a un ritmo mayor que la cifra de trabajadores cuyos salarios pueden es 

tar sujetos a la ir,Inosici6n rara financiar -sos pagos. En 1950, por qh 

da perceptor, habla 17 trabajadores; en 1970, sólo 3; a principios del 
siclo XXI, si continúa la tendencia actual, habra 2 en el mejor de los 

casos C...] Al comienzo de la nueva era todo parecía bien; los indivi 

duos que hab/an de beneficiarse eran pocos y los contribuyentes que po 

dían financiar dichos procramas eran muchos, de modo que cada uno paga 

ba una pequeña cantidad que proporcionaba beneficios significativos a 

unos pocos que lo necesitaban. 	la actualidad todos nosotros estamos 

financiando unos: -rera.lazi con un bolsillo, para recibir dinero -o al 
92) so que el dinero podr:ta coarprar. con el otro++(  - • 

Los datos de los Friedman nos hacen volver a Mandel para seGuir en la 

búsqueda del meollo de la crisis del Estado de bienestar: IlLas bajas 

del seguro de enfermedad, de accidentes, no están basadas en el Drinci 

pio de la frecuneraciln individuall (cada cual recibe lo que ha entre- 
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dadoo lo que el patrón o el Estado ha entregado por él) sino sobre. el 
• principio del seguro, es decir, de la media maten tica délos riesgos, 

es decir, de la sq.,1i,..iaridad: lo aue no sufren accidentes pasan para 

cue los accidentados puedan quedar comsúletamente cubiertosp. Por eso 

para YÁandel una verdadera jistribucián de la renta nacional en favor 

de los asalariados solo puede lograrse mediante 	transformaciSn de 

la sesuridad social servicios nacionales (de la salud, del pleno em 

gel 

pleo, de la vejez) financiado :3 nor el impuesto progresivo sobre las ren. 

tasu. (Subrayados del autor). En otras Palabras, lo que propone Mandel 

es "la sustitucilln 	princinio de solidaridad (de clase) limitada a 

la clase labcral, 1:cr el principio de solidaridad ampliada a todos los 

ciudadanos'? (53) . 

Las afirmaciones de lindel nos proporcioncl una punta del hilo para 

desenredar la madeja. Nos ha demostrado que la seguridad social se fi 

nancia mediante la solidaridad interclase .:rabajadora; pero los datos 

aportados per los Yriedman nos advierten de la ya inminente saturaciln 

de dicha solidaridad. Y que esto ocurra pronto es temor bien fundado 

de nerviosos capitalistas (o de sus ideólogos). Porque para entonces, 

el progresivo au=ento de las conquistas sociales y,, por ende, de la 

fuerza política de sindicatos y otras organizaciones laborales en una 

socialdemocracia o Estado de bienestar, incrementarían peligrosamente 

las presiones de los asalariados en pos de una más justa distribución 

del ingreso, hasta llegar a gravar las sacrosantas ganancias del capi 

tal. He aquí, pues, una buena justificación -entre otras- para que 

los capitalistas enarbolen banderas neoliberales y declaren guerra a 

muerte al Estado benefactor. 

Para aceptar plenamente aquella tan atractiva idea domo es la de Mandel, 



1 

tendr/am6s quelestudiar primero la composiciSn y el tipo de los crecien 

tes impuestos durante el desenvolvimiento del Estado de bienestar en 

las sociedades capitalistas avanzadas, 	det;eiTiinar si dichos irzuestos 

gravan o no las utilidades del clnital, A pesar de los refinadfsimos 
p. 

mp todos que ha adquirido el fraude contra el fisco, es indudable el 

aumento de la imposiciln 	#71n países que han construido un Estado 

de bienestar.3ro ' n1  :.?unto no es ese, sino otro, y no es cuestión de : 

valorar cuantitativa ente sino cualitativamente. Para quien considere 

que no w:iste ni e:dstirl javals un salario "justo" ya que la injusticia 

radica en la ezdstencia mis.ma de un "salario“, tampoco puede aceptar 

que haya una ganancia fllIciza# que sea producto del trabajo ajeno: es 

inmoral por urincipio. Se comprende que me estoy refiriendo tanto al 

fundamento económico del capitalismo como al fun damento ético del sociz 

lismo. 

Bajo este orden de ideas, el "salario indirzto” o ',diferida' menciona 

do por andel tendría cue ir creciendo progresivamente hasta absorber 

las ganancias capitalistas. Esto sería el desarrollo 1Sgico del "socia, 

listo democrática' de los socialdemlicratas. Como en la vida real esto 

no ocurre asi -por razones obvias- el reformismo encuentra pronto sus 

propios limites dentro della nermisibilidai.: capitalista, cuando empieza 

a declinar el auge econ6mico -pleno empleo prolongado, alzas salarla 

les, tasa media de ganancias satisfactoria-, aur:e econSmico durante el 

cual se financian flcilmente reformas sociales favorables a los asal.a 

riados en un stado de bienestar o socialdemocracia. 

La experiencia actual nos demuestra que tales reformas no son irrever 

sibles del todo. La tSnica político-econSmica en estos precisos momen- 

tos se caracteriza por un escandaioso . desempleo, reducciSn de salarios 

reales alza de los precios de los bienes salario, recibrtes en la segu 
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CAPÍTUIC CUARTO 

OTRA y 	L 
rw 

Sor. precisamente 1c2 rF,Llativos o ,:udosos ntriunfosn (dudosos porque 

c;eseouilibl-4,1s :.:aya ,-ec) del capitalismo salvaje en el presen 

te los que justincaAn en 1JurJrla .::.edida la .fd.pltetis del necesario re 

torno del capitalismo roformistal  os decir, 	un nuevo Estado de bis 

nestar correjido adecuado a nuevas circunstancias históricas. Un nue 

vo Estado de bien estar quID supero el mayor de sus vicios, el cual es' 

-segun los adversarios neoliberalos- la excesiva estatizaciln o debí 

litamiento del mercado (ro_ intervenciln del Estado en la economía y 

por el carIcter monolpolista del capital) celo factor de regulación cud 

nitalista del crecimiento econlmico y de 1.: distribución de recursos. 

No pueden durar indefinidanente, o por lar-pos períodos, ni la progresi 

va parálisis económica de los paises cobres ni el masivo desempleo en 

los paises ricos resultantes de aauellas pollticas neoliberales: la eco 

nordanundialnoloresistirlaYa retorno del capitIlismo reformista 

-por derrota, a su vez, del capitalismo salvaje. no ruede efectuarse 

de la noche a la mariana. La crisis del capitalismo mundial en General, 

y la crisis de la deuda externa en particular, complican la realización 

de aquella tendencia en AmIrica Latina; así como la revoluci& cient/ 

fico.técnica y la trasnacionalizaciSn indetenible del capitalismo de- 

terminan también la complejidad en que se realizará dicha tendencia en 

los paises de capitalismo avanzado. 

Sin embargo, en un estudio d'ellos cambios que ocurren en, el desarrgllo. 
de la sociedad latinoamericana,se lee: ""Como demuestran las experiencias 

" 	.. 
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de Portugal, Grecia y spana, el fascismo -en un sentido- es una pre 

misa para el rapido crecimiento dila socialdemocracia en el Periodo en 

que el fascismo va a la t=ba bajo los jolnes do las fuerzas uenIcrati 

cas. "do se excluy e alio tal variante ocurra en. An:Irica Latina” (54) . 

Lo anterior se publice; en l9¿1; desde entonces los auGurios se confir 

oraron en las naciones sudar:.ericanas que se sacudieron la bota militar 

aue las aplastaba y en donjle esta ocurriendo un fenámeuo de t'europeiza 

ci&nn -es decir, hacia concepciones della socialdemocracia clásical. 

1 

	
de las antiguas corrientes populistas latinoamericanas; fenlmeno poli 

tico al que, por supuesto, no es ajeno el flnówno económico de la ora 

duración del capitaliwo -;29.1naue dependiente- en la región. 

 

1 

Las penurias intensificadas a las que están sometidos hoy los pueblos 

del Tercer i:undo or las consecuencias de la búsqueda de rentabilidad 

del capital en el sistema capitalista mun jai, y la impotencia econl. 

mica a la que hen sido reducidos los Gobirnos democrlticos de esos 

mismos pueblos por la explotación usuraiia ie la deuda externa, estgn 

mostrando con descarnada crudeza la verdadera índole del imperialismo 

y, lo que es rals importante, estln propiciando una torna de conciencia 

generalizada en los tedio demojltico-bursueses acerca de los mecanis- 

mos injustos del sistema capitalista. Como no puede esperarse que los 

líderes o miembros de la clase dirigente de estos pueblos abjuren de 

su condición capitalista, es muy posible que su creciente concientiu 

ci&i los lleve o los afirme hacia el planteamiento de un reformismo 

identificado con el llamado socialismo democrático de los socialdem 

crestas europeos. La oportunidad para que etto ocurra se presentará 

en un futuro no muy lejano, aunque la comprensi& de tal posibilidad 

se oscurezca ahora por la imposicio5n cotidiana de la reacción conserve 

vadora en todos los campos y el aparente retroceso de la Internacio 
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nal Socialista en la regiln; también el oneroso pago de la deuda e:c- 

terna y la recesión en la que han naLfraí:ado las naciones latinoalerd, 

canas oscurecen aun mls el panorama. 

sabe recordar ccIrao el new deal en 7:stados Unidcs y las socialdemocra- 

cias en Europa surei..Dron y florecieron a partir de políticas econbi- 

cas en buena tarte salvndoras delj.r.p.ri naufrasio del canitalis2o libd- 

ral en los ajos 29 y si-mientes (con el interregno fascista en 'rJuroma). 

""Cuando la burbuja se rompa -y se romperá- el público recurrir& al 

*;obiorno afirmativo de ranl.:lin De Tocsevelt, no al mercado libre de 

".on d 1.:egzanli (55) 	i •N 	 r, e 	
1 	

w 	.n 	• * 	 n • serl necesario poner mgs d 

r. i"0 en los bolsillos de lcs trabajaj.ores (adoptar una pol/tica econó 

mica nue se base en la demanda) y no ya, como se hace ahora en plena 

revoluciln "derechista", sezuir poniendo m dinero en los bolsillos 

de los capitalistas (la política económica -Iue se basa en la oferta). 

La elcpansiSn econlmica durante 1 csEuerra Dn los ajaos cincuentas y 

sesentas se debió al carácter masivo que adauirieron tanto la producción 

como el consumo: el poder de compra de les salarios permitía la reali 

zaci6n de la producción. Eh nuestros días ocurre lo contrario: las res 

tricciones salariales (tanto del salario directo como del inditecto) 

están afectando peligrosamente el consumo. 

En s/ntezhis: la sustituciln de una pol/tica económica (con énfasis 

en la demanda) mor otra (con énfasis en la oferta), o viceversa, obe 

crece a vicisitudes del desarrollo del capitalismo, vicisitudes que 41 

quieren fisonomía propia de acuerdo con la coyuntura en que aparecen 

y de la situación concreta de que se trata. Aunque se encuentren carac 

teristicas básicas comunes, estas' circunstancias históricas distintas 

determinaran las diferencias políticas y culturales de tales cambios 

1 
1 
1 
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económicos. De aquí aue ta n importante sea estudiar las analogías como 

las diferencias entre lo que ocurrió en la crisis del 29 y lo que es- 

t. ocurriendo en esta masna crisis ac7sual. 

Tanto los conservadores con o los p- o: 	 e n recistas 	encuentran hoy e:.. es 

ta do de alerta. Los nrieros porque, como afirma Antonio Z.7egri, 
• 

do se dic2 Idemandal se dico clase obrera, so dice movimiento de masa 

que ha encontrado una identificación política, se dice posibilidad de 

insurrecci& y de subversiln del sistema',  '2°1. Los segundos porque 

ven en las políticas econlimicas nocliberales (de la oferta) la Nrebe 

lión de los ricos contra los pobres,' y recuerdan la aparición del fAl 

cismo como barrera en la lucha contra ls fuerza de los sindicatos. 

Una correcta caracterizaciln de la naturaleza intrínseca del capitalis 

taco no es estItica y debe basarse en la resultante de su transformacioSn 

hist6rica: de lo aue va siendo. 7or oso curio se oye decir que esta 

en crisis o en quiebra el ',modelo keynesianoH dan ganas de preguntar 

si quien lo esta diciendo esta consciente de que el llamado modelo kez 

nesiano no es otra cosa sino el capitalismo mismo. En otras palabras: 

lo que ha llegado a ser. Los modelos ofrecidos por el neoliberalismo 

(por medio de los ofertistas) no son sino intentos involucionistas que 

tratan Infructuosamente (ya que sus éxitos son relativos y ambiguos) 

de borrar los cambios histSricos del capitalismo. Cambios que se hici2 

ron más visibles a partir de la aran depresión de los anos 29 y siguien 

tes. Si se sigue el desarrollo delestos conceptos se llega a comprender 

por qug la crisis actual del capitalismo es, propiamente, la crisis de 

la economía mixta, del Estado de bienestar, de la socialdemocracia, del 

reformismo. Ahora bien: determinar si las políticas económicas neolibe 

tales conducen a una involuciSn histórica del capitalismo o, si por el 
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contrario, están llevando a una fase superior del mismo en su evolución 

histórica -a la formaciln de una economia única y de un solo mercado 

mundial- es cuestión de perspectiva de clase. Desde el punto de vista 

de los porzadores do la fuerza de trabajo el neoliberalismo económico 

no es otra cosa sino un fascisLo económico, mientras aue el keynesianis 

no puede con-jucir al llamado socialismo democrático, o, en otras pala-

bras, al reformis= capitalista (socialdem6crata). Por eso con buena 

dosis de tracia o de injsnio idnristino 73uci-Glucksman habla del itsocia-

lismo keynesianoll. 

Dice Donald A. Tiichols: l'U cuadro general dedo aue sucedió es bien co 

nocido. Las ideeac keynesianas perdieron predominio tanto en ol seno de 

la comunidad acadlmica como en la arena política; la influencia del mo 

netarismo creció, conquistando muchas insta :'aciones acadgmicas y de ins 

trumentaci(In (ie pollticas. En un estadio pc - eriorx surgió en la escena 

la economla de la oferta [...) :senos conoc:.do es el motivo de esta trans 

£eroncia de poder intelectual. En parte fue debido a la incapacidad de 

los modelos keynesianos para explicar la tambaleante economía. Ello cos 

te) caro [...] serreó un vacío que vio rIpidamente ocupado por los 

' ) ( monetaristasit• 

Sin embargo, hay claros indicios de reacción en contrario. Más adelan-

te, en el mismo articulo, sigue diciendo Nichols: "La marea está enpe. 

zando a cambiar su curso también a nivel académico. Las nuevas teorías 

nanetaristas están saliendo reprobadas en pruebas empíricas básicas. 

La teoría keynesiana, alterada para incorporar lo mejor de las idear¡ 

ncnetaristas, ya no tiene dificultades para explicar los episodios que 

la perturbaban a principios de los setentas. Ahora son los modelos mo 

netaristas los incapaces de explicar las últimas tendsncias de las ta  

' 	• •-'1' 	I, • •••• 	-• • • ,..•• r• 	-••••«•••••¡«•••••Oin,..(10.4•••••....•• 1,••••., w•-•-• 	1••• ••••••.••••••• 	• , • • • 
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1 	
sas de interés y la inflacilnYI (58) . (Subrayados mfos). 

1 
£1,:p:.::te los vaivenes de las teorlas econkSicas, el caac es qu.IN la eco 

nwa-ra 	se enccntrl en prcUemas y, por en e.°, el Zstado de bienes- 

tar en todas partes.,,a,Le rx:elantar lo nue será' una de las princiDales 
,  

conclusiones del presente 

sr) encuentra en la nrol.icl, 

mc mundial. 

Zntre las concluiones 	su :a.:Aoso y autocrltioo libro, David StIkman, 

quien fuera miembro ror::iren e  del ::abinete económico en la primera Asá 

mtnistraciSn de ::eail¿In y uno de los arruitectos de la política econSmi 

ca neoliberal (ofertisza)il admite lo sijuiente: "En cierto modo, el gran 

incremento en la inposición fiscal que necer 	(que nos hemos vis 

to obligados a aceptar] confirmará el triu:...:o de la polftica tsobre la 

economla]. En una democracia los Tollticos .giben tener la última pala- 

bra una vez que esté claro que la dirección que tomamos es consistente 

con las preferencias del electorado. La RevoluciSn Reasaneana abortada 

probó que el electorado ¡norte] americano desea una moderada socialde-

mocracia como escudo contra las Isperas aristas del capitalismoll (59), 

El carácter cíclico de los problemas del capitalismo se evidencia aquí. 

Si los capitalistas recurrieron a las políticas económicas del lado 

de la oferta (una de las bases económicas neoliberales de la actual r, 

voluciSn conservadora) fue, fundamentalmente, para detener la ola inflaip 

cionaria provocada por la expansiSn de la demanda (base económica keyne- 

siana del. Estado l soci.a1). 

Con mayor precisión diríamos que las políticas econSmicas neoliberales 

lí 

•
r 
	 C - • 	- • ,4,1 la crisis del Estado de bienestar 

la j-an crisis actual del capitalis 
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1 se impusieron como presuáto remedio a la staFflation (estanflaciSn), 

fenómeno nuevo en la historia del canitalismo y característico de los 

arios setentas; fenloneno nue cesconcertl por 	a economistas y ana-

listas oolfticos: se trataba del axtro maridae de los fen&zenos in 

flaci6n y recesilin, a los cuales se les habla considerado hasta enton 

ces excluyentes entre s-f. ..ja vimos en otra parte de esta trabajo  cono 

explica el économista Paul A. Ja: elson el fMmeno de la estanflación. 

También sabemos nue este episodio ráela permanente conflicto entre el ca 

vital y el trabajo lo..janá el pri2ero sobre el secundo. 

  

  

• 

  

1 Conseguido en parte su 1:irop(Ssitc -reducir la inflaciln- se enfrenta 

ron las sociedades capitalistas avanzadas al problema del desempleo 

masivo y del abatimiento de los niveles de vida de las mayorías, lo 

que significó el consi:uicnte subconsumo. 	nos deben engaviar las re 

  

  

cuperaciones que han sesuido a cada una 
• 

PA^ las recesiones dentro de 

1 

esta misma crisis del capitaliwao mundial, ;ales ellas han sido cada 

vez ras precarias. Uice A. 'Junder Frank: 	Irecuperaci6n 1  de la ecb 
• nomia mundial que se ha producido desde 1933 bajo la presidencia de 

'Ronald 2easan es nacionalmente dIbil, internacionalmente desequilibra 

da y temporablemente inestable. La próxima recesión mundial amenaza 

muy seriamente con agravar las tendencias depresivas, y las políticas 

neomercantilistas, e incluso los bloques económicos, traen reminiscen 

cias de los daos treintas" (6°) . 

Se comprende que estos problemas exiGirin para su solución más tarde 
• o mas temprano elevar el poder adquisitivo de los salarios, es decir, 

• 
Ilexpansionarft la demanda. Para entonces podra volverse a levantar -es 

tructural y superestructuralmente- el edificio del Estado de bienestar 

como principal generador del salario indirecto y propigiador del aumen 
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te del salario diÑcto (al restablecerse la fuerza y el poder sindical#4), 

¿Podrá el Estado de bienestar para entonces superar, teórica y prácti- 

canente, la condiciln inflacionaria cue siempre lo ha acompallado? La 

verdad: parece diffcil; pero acut entra la posibilidad de que el key- 

nesianismo futuro adopte aljunos elementos positivos del neoliberalis- 

mo. Se pregunta Paul A. Samuelson al final de su trabajo aquí citado: 

"¿Es utópico conservar y orwover cualidades humanas de .la economía mix 

ta :manteniendo al mismo tiezpo la eficiencia del mecanismo de mercado?” 

Los campeones del neoliberalismo econ5mico ponen énfasis en la produc 

ci&i de riqueza tta como haya lugar"; los defensores del Estado de bien 

estar lo ponen en la distribución de la misma sin salirse del períme- 

tro del capitalisJo. Considero que el conflicto establecido entre am 

ras posiciones constituye el sello característico de las sociedades 

capitalistas contemporáneas (mas acusado 	las de capitalismo avanza 

do >  menos en las subdesarrolladas). :er ot:1 parte, es la preeminencia 

de este conflicto lo que le imprime tantg villtalidad al capitalismo 

en nuestro J.onento, ,,anta, que pareciera relegar a segundo termino la 

discusiln sobre los problemas del sodialismo real (por lo menos hasta 

la marea reformadora de Gorbachov en la URSS). El asunto de determi- 

nar cuál ha de ser prioritaria, si la producciln o la distribuci& de 

la riqueza interesa por igual a la práctica político-económica en a 

bos sistemas y cobra importancia teórica en la antigua discusiln reno 

varia hoy acerca del mercado y sus leyes reguladoras. 

Parto de la certeza de que no se restablecerá un nuevo Estado de bien 

estar a menos que se genere una fuerte reacciln de las clases trabalí 

doras para dar vuelta a la página en este capítulo de renovada explo~ 

taciln que están sufriendo actualmente. Por lo pronto están todavía 

• ''' 	' 	." • •-•'.'• 	' .--• 	- 
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los trabajadores Paralizados no sólo porque la reconversión industrial 

y la recesión están diaz'Janclo sus filas, sino tambign rcr los Golpes 

sufridos en sus salarios :y prestaciones y en sus organizaciones sin di 

cales. Con variantes Propias de cada situación concreta, la aaterior 

es la condiciln en quo se encuentra el proletariado en casi todo el 

mundo occidental. 

Sin embargo, no caben curias .'1e que tal poderosa reacciln se presentara 

mli temnrano que tarde. Lo dicho no responde a ilusión y buenos deseos: 

esta en la dinlmica interna fiel capitalismo el vencer periódicamente 

los desequilibrios sucesivos entre los factores de la producción. Esto 

explica la alternancia de las políticas econSmicas -y sus respectivas 

justificaciones idecl(IGicas- favorecedora ya sea del capital, ya del 

trabajo, tal como parece haber ocurrido dent:-.:, del desarrollo recien- 

te del capitalismo. Por demls esta aaadir que las condiciones favor 

bles para uno o para otro bandos deben enconcrar, para realizarse, los 

dirigentes adecuados. Reclprocamente, los dirigentes o líderes de tales 

cambios encuentran, en aquellas condiciones favorables, la ocasión de 

realizar sus resmectivas políticas. Así se explican las presencias, 

en un solo país, de Administraciones tan contrarias como la de un :«,os 

velt o la de un Reagan en Estados Unidos; de un Cárdenas o de un De 

la Madrid en México» 

La historia de Estados Unidos demuestra que el capitalismo ha florediip 

dt lo mismo bajo la ley de la selva que bajo la sombra del Estado bem 

nefactor; lo mismo bajo el liberalismo económico más desenfrenado que 

acogido a la protecciln gubernamental; pero también nos sea-ala que 

bajo una u otra organización se llega a lo mismo: a una crisis global 

del sistema. 

.•. : 	• 	•. • 	: 	 '• 	' 

I:. 



r —108. 

Arthur Schlesinger (The veles of American History) considera un carác 

ter cíclico en la historia norteamericana, pero desde un 4nljulo estric 

tamente sociopol/tico: cuestión de alto: 	de jeneraciones en la 

conducción nolítica, ya sea en pro de los intereses públicos, ya en pro 

de los intereses privados, sucesivamente. l'Es la experiencia ceneracio 

nal la que actúa como causa principal del ciclo político. Los miembros 

de cada ¿eneraciL5n for=lan sus premisas políticas como respuesta al 

ambiente público de su adolescencia y los primeros ayos de adultez. 

Cuando líe san a la mayor: a dc edad, por lo ;den eral veinte ááos más 

tarde, intentan articular las premisas conformadas en la época anterior" 

(61) . Schlesiner pone como ejemplos a FranUin y Eleanor Roosevelt y 

a Harry Truman, cuyos ideales se formaron en la epoca de Wilson y del 

primer Roosevelt, y quienes al llegar a la madurez implantan el »nuevo 

trate" y el "trato justo% respectivamente; -.e igual manera los Kenne— 

dys y Lyndon Johnson, formados en la etapa 	Itnuevo trato% implantan 

a su vez, cuanc:bc maduran, la "nueva frontern y la "gran sociedad'', 

respectivamente. La generación que se formS en tiempos de Kennedy es. 

ta por lleEar, dice Schlesinger. (SiGuiendo la 11Gica del pensamiento 

de este liticao debemos suponer que esta futura Generación progresista 

desplazara la ,;eneraciln conserva:lora actualmente en el poder en Esta— 

dos Unidos). 

De cumplirse la profecía de SchlesinJ:er esta futura generación dirigen 

te nrotectora de los intereses pdblicos, y no de los privados, coincidí 

da con un nuevo (o restructurado) Estado de bienestar, si se cumpliera 

mi profecía basada en hechos fundamentalmente econ&icos, y que, lejos 

de discrepar, se complementarla con el enfoque sociopolitico de Schle— 

singer. (Es digno de notarse que no obstante el rechazo a cualquier (12 

terminismo económico en la historia, el historiador Arthur Schlesinger 

no participa del mito tan norteamericano acerca de la ausencia de todo 

1 
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1 	
conflicto de clases en su sociedad: para él son determinantes los 

1 	conflictos entre las fuerzas democrIticas y los intereses particulares) 

1 
r 

l'Alcuncs comentaristas advie"ten -dice Le=ard Silk, conzentarista de 

The :'re'', 1-crk Times-. 	11.1e la ':r.lvor ar.enaza proviene del abandono, por 

parte de los llánrns políticos y econlmicos de los principales palses 

industrializados, rj,e la lección a=.endida durante la Eran depresión 

-la doctrina de John :Pynard ::eynes- en el sentido de que para curar 

una denresión y un j,esel:rpleo masivo el '3obierno debe actuar para incre- 

mentar la demanda de bients y de trabajadores" (62). 

Sin embargo, el asunto de las políticas económicas que se siguen o que 

se deberían seguir no es tan simple. Ea aparente paradoja, la Adminis 

tración de F,eagan ha abandonado, no tan sorrgndentemente,el rígido neo 

liberalismo econSmico (el ofertismo). 	..Inico pais del que puede de 

clrse oue aplica los renedios keynesianos 	recortes tributarios, in 

cremento; del vasto y enormes déficit presupuestarios es Estados Unidos 

bajo la presidencia de Ponald Reatsan% añade Leonard Silk en otra par 

te de su articulo citado. 

SI, pero ¿para qué los aplica? -preguntaríamos nosotros-. A diferen 

cía de lo que ocurre en el Estado de bienestar o social, la Administra 

cil6n de Reagan ha sustituido gran parte del gasto estatal (en salud, 

vivienda, educación, recreaciln) por un desorbitado incremento en el 

gasto militar, conformando así una manera distinta de ocupar los exce 

dentes. Esto no quiex.e decir que el Estado de bienestar no ocupe exce 

dentes en armas; pero como ya se comentó en otra parte de este traba 

jo, es cuestión de distinto énfasis o intenciSn en este fenómeno 

••• 

1 

a , 
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Abundando en el tema dice A.Gunder Frank: 	recuperación norteameri 

cana se basó fundamentalmente en una política fiscal expansiva, an una 

reducción impositiva, y en un incromentold01 jasto mi1itar;(1wesiano.  

combinado con una pol.ftica nlone-daria restrictiva ( el ajus te monetario 

y 	la poli tica de altas tasas 	l- in 	de ',"olcl-zeru e -'  

2ambiln . comente ya cómo -con deliberada audacia- lance la hipóte 
los 

sis de que en/Estados ::nidos de H'.onald 12:ealan no se recortan los Gas. 

tos sociales rara a=entar los del ermamentisiw, sino que, por lo con-

trario, se incrementa el jasto 2ilizar rara impedir los gastos sociales. 

( El fantasma de la U7:SS vendrla a ser, de acuerdo con esta hipótesis, 

un expediente muy eficaz del discurso ideoll;ico justificador del enor 

ne incremento del arrnamentismo ante el propio pueblo norteamericano y 

seda tambiln -dentro de asa misma hipltes:t_ legitimador de las con 

doctas intervencionistas del 1.ebierno norter...tericano en el Tercer mun-

do. micho sea lo anterior sin menjua del In:1_:o furiosamente belicista 

que inflama todos los aspectos del capitalismo reaGaneano). Que el ar. 

mar.entiwo haya crecido desmesuradamente y actle por s/ mismo, como un 

Frankestein, con autonomía de los propósitos aue lo originaron, es otro 

asunto que requeriría analizarse más a fondo. Za crecido y se ha inde-

pendizado tanto el armamentisnio aue lo más frecuente es que se le tome 

como causa y no como efecto de la crisis econ6mica de Estados Unidos. 

Por otra parte, la determinaciSn de abatir mroresivamente -hasta don 

de fuere posible. los gastos sociales, es decir, de disminuir la pro- 

tección social a los dgbiles, revela una conducta congruente con la fi 

losof/a que justifica el triunfo del más fuerte, del más l'apto% del 

mejor condicionado para una sociedad que intenta volver a regirse por 

• •  

1 

.1 
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las leyes de la selva del caritalisme salvaje. La revolución socioeco 
• 

nomica conservadora, des=iteladora d-J1 r;stado de bienestar, extendí. 

r 	

1 
1 
1 

1 

n — hoy por todas zarzes, .1., 0 ccheren .temenr,e con sus funda....lentos 
• • . filosofico.iztgololcos. 

Ya se dijo que la acciln 1:147.1 rzformismo canitalista (socialdemSzrata) 

rareclera 	
• 	• . znor carac„Jr ciclIcc - 	

• 
J clstar d2tov.ninada nor el vaiven 

las crisis neriórAcas y las ao transformación del capitalismo. +/Podría 

conciderarse que opera sobre gyr.bas partes: con caracter benéfico coyun- 

tural para los 	 cbrercs n_exi.,Sdicamente aplastados y que, 

por lo leísmo, son clefrddidcs 	fortalecidos por la socialdemocracia 

(por ol reformismo caritnla); pero con carácter benéfico remanente 

pata las clases social 	d=innntes ya que pronician la perpetuación 

del s4 stema al, corregir -1  "umbo .?cl caplismo y devolverlo a la 
.• 	. 

:::.ran cs.:riente 	 rroneco (64) 

4r" rreciso afinar los conctyrtDs antericrr:s. Cuando  se habla aqu/ de 

una clase obrera directamente beneficiada por el Totemismo capitalis 

ta (El Estado de bienestar) se refiere •a los trabajadores de los sec 

tcr3s ::cnopolista y estatal el primero como producto de la moderniza 

ción .en todos sentidos- de la sociedad capitalista contemporánea 

y el segundo como producto de la condición mixta -por la intervención 

del Estado- de la eccnoulia silobal de eca misma sociedad. En cambio 

el sector competitivo (las pequeaas y medianas industrias) sufre las 

consecuencias 'de la alianza, t&cita o expresa, entre la clase empresa 

rial y los Grandes sindicatos tanto del sector monopolista como del 

sector estatal, ya que en este último los trabajadores organizadose- 

quiparan sus salarios y prestacionu con los del sector monopolidika 

a costa del deterioro de los salatios en n1 sector codpetitivo. Los 

'•":`•!;••1'-',  ". ' 	": 	 • -! 	• 
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trabajadores del sector competitivo -débiles y constantemente debili 

tados econlmicamente- van enjrosando por eso las filas cada vez mls. 

nutridas de los bengficiario r .e la s'Djuridad social (es decir, de 

los -jas';os sociales luproducos), ,con lo cual 4-% benefician indirec 

tanente en un Estadc l
• jenn-tn-. 	es ocioso, como se col,rende, .111 

Ul-lr de una Ilaristocraciall ogzarer.l. •d,nn:ro de los iaovimientos obreros en 

las sociedades capitalistas c3nter:.-7.:crIneas. 

• • .-t„,emas ce constituir uno de los eler2ontos que provocan finalmente la 

cancarro.Ja fiíreal C el 1st1do, el fencmeno econlmico qUe se acaba de 

describir,  dete=ina a7  cunas consccuencias pollticas, de las cuales la 

princiral pareciera ser la divisrin de la clase obrera, atraen della co- 

rrupción politica (para no hablar de la corrupción moral de los diri- 

Gentes sindicales) que desvirtlIn los pros sito verdaderos perseguí 

dos por la lucha de clases. 

A esta doble opresiln, ejercida por los erariresarios y por las aristo- 

cracias obreras sobre los trabajadores mls desvalidos -en el sector 

competitivo de las sociedades de capitalisno avanzado abundan los tra 

bajadcres no c ualificados: mujeres, niaos, minorías étnicas, extrae je 

ros indocumentados- habría que aGregar la sobrexplotaciSn que sufren 

los trabajadores en conjunto de las naciones colonizadas, quienes con 

tribuyen, nacionalmentg, a formar la plusvalía que las metrholis arran 

can a los paises colonizados r:.ediante el deterioro de los tgrminos del 

intercambio. Ya se dijo en otra parte de este trabajo, pero no está 

de más repetirlo, que el salario de las naciones l'asalariadas++ consis 

te en los precios internacionales de las matetias primas, las cuales 

experimentan fluctuaciones propias de acuerdo con vicisitudes del co 

tercio internacional, de modo semejante a las fluctuaciones que su. 

' .*r7r ' 	 - 
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1 

fren los salarios individuales dentro del ámbito nacional o regional. 

Por supuesto que las conductas actuales profundamente «datas de  Una  

• 

tados Unidos -y cuando digo Estados Unidos incluyo  su propia clase 

trabajadora- frente a las tribulaciones de las naciones oasa:7:1 

del Tercer Mundo -tribulaciones debidas sin duda alguna 

a l 

 

imperialista que une ambas partes- se justificarían, en última instaba 

cia e intemporalmente, por "el espíritu capitalista y la ética protesim 

tantea; pero se explican, en términos contemporáneas, por la apremiante 

necesidad de Estados Unidos (expresada en la reaganoda) de rentable.. 

cero  cueste a quien le costare, su hegemonía econSmica y militan eeje  

el resto del mundo; hegemonfa lesionada, a partir principalmente. de. 

los aftos setentas, nor un complejo de fenthemos econSmicos y políticos 

sufridos por la potencia imperial. El rest:Uecimiento del poderío eco 

nSuico ciertamente lo ha conseguido la reajmoda, aunque sobre bases 

tan endebles e inestables que muchos economistas la califican dtAxMich. 

ficial. :t'In cuanto al poderío militar supremo, la dltim ¡labra tendría 

que decirla la Unión Soviética. 
•• • 

17o es posible vaticinar, o al menos sul:erir, el retorno del Estado de 

bienestar, sin referirse a la célebre Comisión Trilateral. i{ace poco 

tiempo las relaciones entre los países industrializados no eran tan ten 

sas y d4 ffciles cono son.ahora. Su relativa armonía fue en parte resul 

tado de las Gesticnes y actividades de la hoy relativamente oscurecida 

ComisiSú Trilateral. 'Zcmisión, como es sabido, se forme por in- 

ciativa privada en 1973. La integraron individuos de las arástocracias 

financieras y político administrativas, deaas universidades y de algu- 

nos centros de izvestijacitr. muy conservadores, ad como de importAa 

tes medios de comunicaciSh masiva y uno que otro líder sindical cooptA 

. 	. 	 • 	• 	 • 	• 	 • •• 	• • 	•é• 	• 
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do. Como el nombre de la Tr410teral lo indica, todos sus mieIbros vi 

a 

0 01 

J 

.0 	 .0 *1,- i7nr,r! ••• 	4. 	 44.1 	4.4 14 	 • 	: yr J. 	3: Cr, 

establecer estrateiaz 

intereses del capital 
• del -'9nc:::eno mas caracteristico del caritalisno 

en su acug.lir.11E'l: eu ',:rasnacionalizacion crec:gnte• obre todo, la Tri 

1 	-r-n-r-cl a n 	
e:  • • • 1 	fL1 	 — ej.:. Cir. 0-17 	desd.., n1 seno Lismo de las Uacio 

^ 	,11 ,7 	 f-.11 	, • nes 	 „aja 	 :',rtnIncl• o fuerza y noder 
.1 

rrivado 2-"r2"d1CiOncla 

a 

• • • -• rInrio-:11-Ns :.sercernundis.:as en.  ?or su liberación econlIni 

ca, su independencia poli tica y su L 	* • •I • estaolliz,an social. 

fue nada casual que la propuesta conciliatoria conocida bajo el n= 

d• Irrnorme Zrandtfl sobre las relaciones .jorto.3ur 1:aya tenido co 
t<obe•-1- .P44ePp-uri,.“-tra, 

n:o arranque la relación personal entre r prgsidento del 1::anco Mundial 

de entonces, y connotado trilateralista, y el presidente de la reformis 

ta Internacional Socialista, 	Brandt. 

Puede decirse que la ColdsiSn Trilateral nació, fundamentalmente, para 

atenuar la inevitable competencia comercial entre las potencias más in 

dustrializadas ávidas de mercados, y poder presentar, entonces, un fren 

te más o menos homoglneo anta) los .crecientes y peligrosos movimientos 

de liberaci& del Tercer Mundo. Sin el dominio y la explotación del 

• ••• 	 'r":r " 	":' 	 7  " " "" ' " 

bre  
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Tercer Mundo se tádbalearia el Primer ::unjko, ya que aquél constituye 
• para este su mercado cautivo e irremplazable, su abastecedor de ';ilate. 

rías primas y, sobre 'co'do, su fuonte ina.jotaUg de fuerza de trabajo 

casi rejalada y de plusvalla :Jonerada internacionalmente. 

• rue la Comision Trilater.a.i. la  nue llcvl al poder al trilateralista (J 

¿casi socialdenlcrata?) 	:ar'.;nr en 	tados 
,.nidos, y fue Lames 

• 
Carter amen roricio ou2 la jornisikIn 2rilateral tomara la direccilY 

de los asuntos nlundial(ls. su nreciominio, 53 logró entendiMientO 

entre los tzes :rancias ndcleos de la economia =dial; se intensifict 

la interneneLraci(Sn financiera 	coT.Grcial en los propios paises indus 

trializados por 2edio le sus respectivas empresas trasnacionales; se 

puso mayor atenciln a las relaciones entre los llamados Norte y Sur y 

se relejl a sejundo tIrnino el conflicto -.7,se-Geste; se perfile un nue 

vo orden econlmico capitalista mundial, brado en una nueva división 

internacional del tralnjo. 

Dicho sea no tan de paso, los dos últimos presidentes norteamericanos 

representan dos maneras de facilitar o dirigir la evoluciSn capitalis- 
, ta hacia su fase de plena trasnacionalizaci5n. james arter,, 	paladln 

del proyecto trilateral, favoreciC la labor de empresas y conGlomera. 

dos trasnacionales lo :islao se tratara de trasnacionales norteamerica 

nas quo de eurozeas o japonesas, con lo cual se creaba un clima de en 

tendimiento entre todas las potencias capitalistas. Reagan favorece 

my en esto consiste su »nacionalismo». las empresas trasnacionales de 

matriz propiamente norteamericana; así, durante su Administración 

&-y no obstante su retórica neoliberai. medidas proteccionistas en el 

comercio internacional y otras de tipo financiero-econemicas han exa- 

cerbado las diferencias y los conflictos entre las potencias capitalis 

tas, ya no tan aliadas y al borde delina franca guerra comercial. 
. 	• 

• " 	" • — " 	 ; 	••'" ' 	 ••• 	•. '4 4-••-•"-.. r?:•••••••••••••••vor---.-•-•!•-•,"••1•4-..!1•••,r4::tr•••9•7•,1•4.7.-!•-•14:-~• 	•."•• • • ...et• 	- 	.• 

1 

• 



—116. 

rJ 

aquí la incowzruencia de su retórica 
neoliberal, ya que exige li. 

bertad irrestricta en su cwercio con los paises cd1 _ercer 	j 

1-!1.mrtad nacentablell en su cow.ercio con lo otros naís,ls industrializa 

-
.1.entras cierra o nme:laza con cerrar sus fronteras a los nroductcs 

,„ cte ot_Lo .1:a/ces. (A :,1t- Ins fecas, y dan do un Gran viraje, 'cnald 2ea 

Jan so 	autcy.:Iroclw:Lado unneiSn del libro comercio =j.
4  s.1.1), 

• 
:,e...I.Ld•  claisa asume en la actualidad una ncsicion 

• 
tas que asuro ,O el 

rtaws ahondar As el anllisis fespecto a la economía norteamericana 

en estos mrentos antes de abandonarnos a una fácil justificación de 

tiro nolltico.eloctoral el: la coyuntura para explicar aquella contra- 

dicci6n. Las anteriores rnne;:iones sobre ' trilateralismo en Esta,» 

dos Unidos cobran sentido en el presente tr7.bajo ya que, de retornar 

el atizo del írli -clare tatc.  en acluel nais,ser -7, -indudablemente- bajo • • 

su parto, el 

rrancanlenze nrot9ccicnista nu:1 contradice las nosiciones trilateralis. 

Carter, 1:ecesita • • t.,  en, 
••• 

deMoCrata . .• 

.• 	• una Adrainistracion de=cratn, no republic,gz ••••• 
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Cue 
la neGación del 

a t  

7.,stado 

 

es o  kionestav,

luclIA idgollsica contra el mis 

ni°, la imnosicil- (2.e p-Jifticazi .Dcon5r...icas aultf.pode,s en los pa/ses ca 

R},  va 	
so en cuer:,,ra en r°  - 	•

n15zieo mismo de la crisis Generalizada 

de cazitalismo en nuestro rnov:.ignto, 111..trique cab-Aan áudas acerca de si 

ua 	

...13.... r,  bien es causa de 

l' l deterioro del Zstac de bienestar es k-:-.:cto o 

la crisis w.ayor. :::1.1 cualquier 'laso, 
la o.'Ne..:rvaci6n 

del conflicto entre 

. 

P1 
 Estado social o capitalismo re:ornado 

	,...... :,1 cá.pitalismo salvaje (o 
.. 

desencadenado) es un hilo ccnductcr eficaz -.12,
.nt....ro de la embrollada ma 

G.e3a d7.-: la crisis Global del c 
anitalinw.o. 

La búsqueda, la prIctica o el rechazo c e los mecanismcS con que se pro 
• , 	IA 

cura el llamado bienestar .social dentro cle _Las ..,structuras capital 

tas es, quizás, la caractertstica rals acusara de las sociedades polí- 

ticas contgraporineas, rals visiblemente en los .palsos industrializados 

y de manera confusa en las sociedades capitalistas atrasadas como las 

de AmiSrica Latina. 'Llicho de otro nodo: quien se disponsa a analizar 

la ¿pral^. crisis global del capitalismo deberla partir del estudio de 

las circunstancl.as objetivas y subjetivas del Estado de bienestar en 

la coyuntura actual, porque no se debe olvidar que-el Estado social 
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constiuye la transformad& sufrida por la sociedad moderna hasta su 

condiciSn contemporinea. 

1::1 conocimiento d4as difIcilec circusntancias objetivas en nue opera 

el 7:stado do bienestar en ol nrosonte dará luz sobre las :randos trans 

formaciones °canónicas y sus secuelas cocialgs que esta e:cpgriantando 

el capitalismo. Las circunstancias subjetivas -mejor dicho, el conocí 

miento do ellas- ayudarl a comprewler la revolución ideolljica conser 

valora -la ndergcl:izacilnIt- cue sufre el mundo occidental. Y, se rei- 

tera, es en el oncadenn:ilitloto zlo estos,fonlmenos en donde se deberá en 

contrar bases -, ara afir=r quo el surgimiento, el auge y el deterioro 

del Estado de bienestar ,)s un fenIneno global de aparicAn cíclica, 

cuya presencia so turnará con nodalidades cambiantes del liberalismo 
• oconlmico aconpaaado del darwinisno social. Por lo cienos e sas parecie 

ren ser las tenUncias. 

Un corolario obli.:r.do corla la suposición 	un influjo mutuo que ejer 

corran antro sl ambos modelos en turno hist6rico, acondicionando as/ 

sus cuerpos respectivos, De m1s esta aaadir que ni el Estado de bienes 

tar acaba del todo con el nsalvajisno” del capitalismo neoliberal, ni 

Late puede desnantelar cwpletamente a aqugl. Tiaj que convenir en que 

el reformismo ha logrado algunas conquistas irreversibles; de aquf que 

a P,onald Pealan, a pesar de sus esfuerzos, se le dificulte desmontar 

del todo y desde su base el '.'/e faro State  en su pa/s. El ya citado ideó 

loGo y arquitecto de la HrevoluciSnn reaganeana, David Stociman, dedi 

c'S un libro recientenente, muy esclarecedor por cierto de muchos aspec 

tos de la vida política estadounidense, para analizar por qué fracasó 

la pretendida revoluciSn neoliberal (ofertista). según él, el núcleo 

del Welflre State  result6 imbatible. Por su parte, la señora Thatcher 

en Inglaterra no ha podido tampoco vencer el sistema de seguridad en 

- '• ...7,..:••••• 	:7 7 	 ".• 	• 	• 	. 	• fr5;';'. 	 7•,:'••;! •:•-: 	* 	'' • ' • - • • • 
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su Palsil."Eh 1979, la seguridad social absorbía el 25 	de los gastos 

públicos; hoy en d/a, 211s de 31 	(65)  

Una hipótesis como 1s ta -la aparición o predominio cíclico del Esta- 

do de bienestar- contempla la necesidad de nosponer hacia un futuro 

mas le ,ano las esneranzas acerca del inicio de la construcci6n del so 
• cialismo, por lo monos cono proceso reneralizado, ya oue eslabones dl 

biles del capitalismo nuoden seguir -como lo hah hecho hasta ahora- 

desprendiéndose exceTIcionalmento de éste. También se da por desconta 

do un futuro ensanchamiento -a -)esar de su nroletarizacilm actual- 

de las capas medias de la sociedad y de la cok.solidación del reformis 

reo aue las expresa. Dicho sea lo anterior a tesar de la polarización 

social y económica aue esta ocurriendo en nuestro momento. Asimismo 

se acepta aue se debe hablar de la clasentrobajadoran o "asalariada", 

y ya no sólo de la clase nobrerat,  en relaci.'m con la marcha hacia el 

socialismo. 

Para mayor claridad se dirá en otras palabras: no será sino hasta la 

'Ardida de las ilusiones en el capitalismo reformista -el atractivo 

socialdemócrata- por parte de grandes masas trabajadoras, que madura 

rIn las condiciones para el cambio radical hacia el socialismo. Mien 

tras se sigan comparando las virtudes del socialismo ',democrático,' eu 

ropeo (socialdemIScrata) con los defectos del socialismo ',real',  sovié- 

tico (marxista-leninista), y mientras no se agoten las posibilidades 

del capitalismo avanzado para desarrollar las fuerzas productivas, no 

se abrirá paso en nuestro mundo el proceso de construccAn del socia- 

lismo verdadero, en dorma Generalizada. No tardaremos mucho en compren 

der que si el reformismo capitalista (81 Estado de bienestar o social 

democracia) obstaculiza la marcha hacia el, socialismo, constituye tam- 

bién un formidable tropezón para el desenvolvimiento del capitalismo 

1 
r 

1 
1 
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en determinados momentos (aunque lo haya favorecido en otros). 

_:ste necesario cambio subjetivo en los trabajadores del mundo desarr2 

liado esta produclIndose a medida aue éstos toman conciencia de la so 

brexplotación inperialista aue se impone a los trabajadores del Tercer 

sobrexplotaci&I de la cual los primeros hasta ahora han partici 

nado y no precisamente en cali-lad de víctimas; al contrario: en la ex- 

plotación del Tercer =do debo buscarse buena parte de las guantes 

del financiamiento del '''.stado de bienestar en las sociedades de capi- 

talismo avanzado. :n ol:ras palabras: la solidaridad de los trabajado 

res del Primer Fundo con Sus homllocos del Tercer Mundo no arranca sino 

ciedades desarrolladas 

parte de las conquistas 

fueron pcsibles gracias a los  

obreras en las so 

sacrificios impues 

del conocindento de oue 1:ran 

1 

tos a los trabajadores y a los pueblos en :.Ineral de los paises atrasa 

dos. Asta nueva conciencia en los trabajado:'es del Primer Mundo se pa- 

tentiz1 en la solidaridad amplia aue ofreciron los trabajadores euro- 

peos a los trabajadores chilenos a raíz de su derrota. 

No obstante estos indicios prometedores, se nuede afirmar todavía que 

"el capitalismo ha conseguido(...) frenar o anular temporalmente el 

potencial revolucionario de los trabajadores de las sociedades capita 

listas avanzadas al integrarlos en su sistema en la medida en que ha 

podido elevar la tasa de explotación de la periferia" (66)  

En cuanto a las condiciones reales Para el cambio socialista es preci- 

so reconocer que el capitalismo tiene todavía trecho que recorrer para 

desarrollar todas sus potencialidades. Nadie puede afirmar en serio 

que el capitalismo estg frenando el crecimiento de las fuerzas produc 

tinas; cuando mucho puede decirse que lo esta deformandó En nuestros 



71 

-121- 

días la tarea principal del capitalismo paretie:ra ser su nronia tras 

nacionalización en pos de lojrar una economía única y un solo :marcado 

universales, modificando ase, nirofunda=gnte, 	funciones tradiciona 

les de los Estados nacionales; conformando una nueva divisi6n interna 

1 
r 	1 

1 

cional del trabajo, t 
Ira  

r en nuevos moldes capitalistas  

    

-a causa de la revolución ciontlfico-tIcnica- las relaciones sociales 

en la producción. 	esto 	ostl eni.r7iondo una revisión a fondo de 

las :tetas inmediatas y de los 7altodos revolucionarios? Una revolución 

que se centre tanto on la nec2sidld -teórica y practica-,  de crear un 

',mercado socialista,' (lugs „esta ausencia estriba el oue pareciera 

ser uno de los nrincinalr:s escollos do las economias del socialismo 

real), como en la necesidad también -y ouizIs sea ésta su malxima ne 

cesidad- de nrofundizar y a=liar la derocracia en todos los aspectos. 

21.1 relación con lo Iltimc, y dicho sea no - ?,11 de vaso, es nreciso re 

capacitar en el estudio del ideario politic-J-económico -y filosófico 

tambign- del mal llamado eurocomunismo para juzgar esta corriente po 

lItica en funci&i del futuro oue pareciera abrírsele en el desarrollo 

del pensamiento y de la pfactica socialistas, y no juzgarlo por los 

severos reveses coyunturales de tipo electoral o de orGanizaci6n in ter 

na que han sufrido los principales partidos eurocomunistas, especial- 

mente el espanol y el francés. No es casual, y además el hecho es suma 

riente significativo, que allí donde e:d.ste un partido socialista (so- 

cialdemócrata) fuerte no florece un partido comunista reformista y vi 

ceversa. tino crece a expensas del otro. Las masas -las nasas electora 

les- no saben diferenciar las retóricas o los discursos ideológicos 

de socialdemócratas y de eurocomuáistas. 

J 
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Dice el dirigente eurocomunista espálol 39ntiaro Carrillo: ”Los refor- 

mistas han llamado zocinlisno n todo un conjunto de cambios ostructu 

ralos y de medidas 	nol/tica social aue se han llevado a caso en los 

pafses caritalistas lesarrollados. 	evidente aue aaul hoj una falsi. 

ficación del concento socizii=3  nuesto aue el sistema capitalista si 

Gue en nie. Pero a vec ny los comunistas, obsesionados por el cambio do 

calidad rcualitativrj oue re:3resenta la torna del poder, hemos sube 

timado las modificaciones croAualec que el sistema ha experimentado, 

modificaciones que, objetivamente, comienzan a romper las hechuras de 

Ist 	(7) en ( ' 

El eurocomunismo es cuestión aue debe explorarse a fondo, ya sea como 

posible linea evolutiva del ma=iszo-leninismo, ya como vertiente re- 

volucionaria (que podría llecar a sor) de la socialdemocracia si se 

impusieran sus corrientes internas de izaui.rda. Es asunto al que es 

necesario prestar mayor  atenciln cuando se .rate de analizar el refor 

mi= socialista cono Itcontral)artij.an .del reformismo capitalista. 

al todo caso se comurende que aoul se esta hablando de un socialismo 

verdaderamente denocrItico  (valja la redundancia) resultado de la 

ruptura revolucionaria de las estructuras capitalistas en un momento 

determinado del .proceso. evolutivo de ampliación y profundización de la 

democracia, es decir, cuando las democracias social y política, firme- 

mente consolidadas, se acompanon de la democracia econlmica real y au 

tIntica. 

Easgndome en razonamientos mostrados a lo largo de trabajos dos publl 

cados anteriormente, y comparando los respectivos discursos ideollgi- 

cos socialdemócrata y eurocomunisa, he llegado a la conclusión de que 

el eurocomunismo en Murona (y su equivalente en otras partes) conste, 

. 	• 	.,.. 	
11-• 
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1 r--1 
•••• Wie 1..7 1 J 	 • --trocvincie 	 -narla-Iprto e instituciones rn- _,....• 

tidos, libertad uara la onosicin, ..orechos humanos, libertades rola  

qJ• otras fo=as, eses 1)artidos reivindican su ..)tal independencia en 

L• r  • AP,r nor la cocteracion y la coe::istencia nacil icps por la 

tuyo la vertiente revolucionaria de la socialdemocracia (del Estado 

de bienestar). Suena nav'te de ni afirmación est' avalada, indirecta 

=te, por el idalcjo -a nosar suyo- Jantia2e carrillo. _e -f)arecen 
• 

.011 	As sus definiciones nue 	tomare la libertad de incluir aqui , , 

una cita abusivamentc: 1ar2n do sus nAlabras: 	nartides incluidos 

en la corriente eurccounistc. coincic:,en en la necesidad co ir al socia 

• ,., 	,o,Jaia- presentativas, sobe-co- in 	."" 	ejercida reGularmonte a travls del 

L . sufrn.::bio univnrsall 	 11..uee.c, ientes del 1.,_is uado y de los uar 

„Jiosas, libertad Jo cy.ercifin cultu-al, científica, artística, y el des 

arrollo de las nas 	fo=as C.e particinaciln ponular en todos 

los niveles y rar as do la actividad social. 7aralelamente, en unas u 

lación con todo eventual centro dirijonte :'_Aternacional y con los Es- 

tados socialistas, sin (lojar por ello de c - r internacionalistas. Co 

ceden una Viran atenciln a la solidaridad con los patses del Tercer '.un 

do cue luchan contra el colonialiwlo y el neocolonialismo y nor la de 

.=cratizaci6n creciente de las relaciones intornacionales. Estos par- 

superaci& de la política de bloques militares y la supresión de bases 

militares extranjeras de cualquier potencia que sean; por la prohibi- 

ción de las armas at&ticas y el desarme; la no injerencia de unos pai 

sos en los asuntos internos :le otros; el ejercicio del derecho de au 

todeterninaci6n nor cada pueblo. Estos partidos eurocomunistas hato ido 

desarrollando, no siempre al misto ritmo, un tejido ideológico y poli 

tico propio que los diferencia de otros (...../11 68) 

ice parece que el eurocomunismo ofrece soluciSn al callej& sin salida 

r 
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U 
socialdemócrata, mediante el rompimiento dere

s  
structuras capitalice tase 

sin perder por  ello carletc,r refoista. Una afirmación tal os comnren 

sible si se acentn, un n necorir. dif-enciaciln entre reformas tIbu rr  r:-.ue 

sasn y refw-mas ”rgvolucionlrin:ste, cuya aplicaciln denende4n -cloro 

esta. de cua•l es la clase social a cuyos intereses sirviese el 7:obier 

no en turno, o el :,ru-r:o 	'.701;ernaso. '511 naso así sijnificarta el pa- 

so del rsforisr:.o prInialista al rnforr:.4 s2o socialista. 

Eanti:Ii;o :.:arrillo está en lo cierto cuando afirma quo t'el eurocomunis 

no no 9s un retroceso ilacin las :nosiciones de la socialdemocraciaft; 

nero en cambio a 	me paroce oue si se podría afirmar que constituye 

un avance de la socialdemocracia. 	cualouier caso es reveladora la 

coincidencia de socialdemócratas y de eurocomunistas en otorgar sunre 

ria importancia al desarrollo del woceso 	ocrItico. ”Las generacio. 

nes de marnistas nue hon vivido la doloros.: enperiencia del fascismo 

y oue, en otro orden do cosas han conocido la de veneración estalinia 

na, valoran el concepto de democracia de manera distinta, y no en opo 
• , 

siciln al socialismo y al co munis2o, sino cono un camino hacia estos y 
r.0) 

como un conmonente canital de los mismos+, 1'14. 

::exulta claro hoy en día que el eurocomunismo puede considerarse como 

resultado dialéctico del conflicto entre la socialdemocracia histórica 

y el comunismo estalinista. Santiago Carrillo precisa: f+[...) dio puede 

haber ninjuna confusión entro ourocoEunismo y socialdemocracia en el 

terreno ideológico, al menos con la socialdemocracia tal cono se ha 

definido hasta aqul. Lo quo se denomina vulgarmente eurocomunismo se 

propone transformar la sociedad, no administrarla (como lo hace la 

socialdemocracia); elaborar una alternativa socialista al sistema del 

** 	* 	- 	• .•-• 	• T . • 	* 	' ' 	"1 	1. 	 ".'"'• • 	̀:"..".".77.17:.T.'".":: 
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capital monopolista de 7stado, no integrarse en Iste y ser una de sus 

variantes de gobierno Ccono lo hace la socialdemocracia). 1110 decir, 

pronone desarrollar un proceso rcvolucionario w.undial, nue hoy es 

una nec3sidrld social objetiva para salir del irnasse al que es conduci 

da la humanidad nol' c1 =dolo do desarrollo capitalista,' (70). 

U . 	 C Or.S Cien t ue ouc es:as refleziones pueden suscitar alGuna 

nue otra incredulidad, ya que la violenta entronizaci6n ¿'lobal del ca 

pitan= salvaf,e on nuestY'c o!z5nto absorbe la comprensión de mucha 

7'ente, llevinola a sunonor coi' o definitiva (tIllecl para quedarse"} 

la reaccion consl.grvadora. l'ara esta gente resulta incomprensible la 

dialIctica social dentro del nroceso histórico, y obsoleto el discur 

so reconaista social:lcalcrata. 3c sobrentiende aue este no es 	taso. 

Debo con:fosar, sin embarsb, que también ne - .1alta con frecuencia, al 

igual que a 7=11a jente, el temor a nue el ..co fascismo se consolide en 

, „uados Unidos y cue el mundo, por consiguiente, se sumerja en una lar 

r.za v oscura etapa de involución histórica. La al nonaza de que esto ocu- 

rra es sobrecojedoramente real  J, no obstant3, también es real la ce- 

ttera de cuienes lo niegan, ya porque aducen la ed.stencia de una demo 

cracia tradicional (formal) en 7"stados Unidos, ya porque no aceptan 

que el fascismo adquiera distinta apariencia de la conocida en Europa 

entre las dos guerras mundiales. 

21 fascismo latente en UorteamIrica siSlo requiere, para consolidarse, 

de amplia base o consenso sociales, y éstos pueden fácilmente ser surtí 

nistrados mediante una hábil manipulacih de los medios de comunicación 

masiva. Las experiencias frecuentes en este sentido lo confirman. Sin 

• ',::-"•• • • 	 ''' 
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ir más lejos, fue realmente estremecedora la reacción .r:eneral de sim 

pata que despett6 en la 1# vecina el teniente coronel Oliver 

-líder potencial .:,-r.;er oue • no 	- • 
• .1.- .r 	• 	.1; .? 

• forraC, del del in c u en t e ry •;-; r. en noroe 	durante la trasmisión 

de las audiencias nr,  n1 
J IM2=3C a causa dol escIndalo noltico llamado 

Irancate. 
T 

!::esulta in ,7enuo, a ostas aluras, confiar en los procedimientos r;oltti 

co-electorales convonc4.eller:y3 d.nzocv-Iticos fesarrellados en Estados 

Unidos, con la owDern,nza do 2uo ellos i=idan la entronización del neo 

fascisrlo. Por otra 'i)arte, 7articLo ..;enocrata de nuevo en el poder no 

Garantizarla por si solo la d.errota del gascismo, aunque es probable 

que proniciara el nfedoninio del .::el.Pare State, y es• te s/ sería un 

verdadero reformaor del canitalisno salva,o nor su acci5n democrati 

zadora al moderar, aunoue fuera flnimament- , la desigualdad en los in- 

sreses. 

Las camnlaas electorales \.,••• Tstados Unidos son cada vez mas sofistica 

das y r.:as caras; los candidatos obtienen su financiamiento a cambio 

de comprw.isos pollticos con losblutócratas, guiones compran ad el 

derecl..o a ir:noner sus intereses =:noritarios sobre los de la mayor/a 

de la nación, y hoy por hoy, los duenos del dinero se han radicaliza- 

do -por la 105gica de la lucha contra el ':ielfare State- hacia posicio 

nes fascistas. 

La manipulaci6n• de las mesas votantes adquiere perfiles refinadísimos 

y la ejercen, aplastantemente, las fuerzas mas conservadoras del pals. 

nelorte.) Amgrica puede ser el primer país en el cual el fascismo lle 

gue al poder mediante elecciones democráticas', dice William L.Slirer, 

autor del famoso libro puilimiento y calda del Tercer Reich  (71). 
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de hoy, 1.:tobori•  a servir (j.e liase para un necesario y profundo cuestio 

• .bur.-u,nc u '-' 1J 01  como de su dev?nir en la nr1ctica capitalista. H. que estar 

1- i en 
• 

NO, 	 'V o • 

. • ueoricw.ente para discernir la inconjruencia entre 

n '7"rhn r.116r 
'.••• 	col 	 o o su ctes-riAdnd.r4 n :icarccua l  nor ejemplo, en donde empezaba a 

uro noluentc. se dijo en otra parte del treses te estudio oue el so. 

La sagaz observación cle Shirer Podrla utilizarse . como compendio de to 

da la evolución polftica rue ha tenido lwr7ar en 7stados -:nidos desde 

sus hunildes 	 coloniqlor 	nu esnlendoroso aw:e inporial .1Z...0 c.. 

namiento del concepto Ilr:Jenocracia, a la luz tanto de su origen liberal 

lo que el 7.obierno nortear:.ericano llama Ildefonso de la democracia"" y 

surgir un nuevo proyecto de de:.ibcracia, equidistante tanto . . del con 
• 

coto 	 corro ::Nido, como del concepto marxista-leninista 

envejecido. 

Tal conucta nortear:lericana resulta incon2ruonte si partimos de una 

definición y de un contenido distintos qu-: 	concepto democracia ha 

ido adruiriendo 	cobijo de las ideas ecc:.1micas, filosóficas y poi!. 

ticas actuales, ideas ciertamente imPrejnadas de socialismo, aunque me 

di atizadas por la confAciln transicional del procoso histórico en nuos 

ciallso real no nuede plantearse todavía en forma Generalizada. Eh 

cambio, un discurso nol/tico como el que se acaba de describir no es 

otro sino el propio del "socialismo democrático" de los reformistas 

socialdemócratas. 

Queda claro entonces que hoy el conflicto con el fascismo se plantea 

dentro de lo limites del propio capitalismo -entre el capitalismo sal 

vaje en el que se basa el fascismo y el Estado de bienestar de la de 

mocracia burguesa,. lo cual no invalida que tal conflicto interno esté 

fuertemente influido por el conflicto externo con el socialismo real. 

• -7: rt!•,"'","',-- 	7'7" 	 "' :"! • •' 	!' 	..•!' 	 . 
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Ya se'coment$5 en otra narte la semejanza entre loctostulados teóricos 
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, ••••• 	 • .1  c• ¡.'ara. torn:inar l 	Z.— e-. 1- 4 -•-• la necesidad if,e discutir el con 
rr 

cento or al rl e `r• km' 
.• Au Y,  scti trIsfcien la formulación 

• de un nuevo ccncor.lto :'.t: la rdsnial  .:aas acoro con la evolución_ de la 
• teoria y (I; 

• , 	 • 
1 	 ?.7114: P.1 1.) -ontr-nol-nneas, 

1
O/ Los críticos del '',star"o 	g.Dienestar G 

4 
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en el carrttor centrali3 

ta y totalizador --r)or 'o 	autoritar.- ouo adouiere el Estado 

1 

	

social o intorvenzor, 	nnl-Pdo jico cue sean individuos latente 

..nonto fascistas -o en pote 	nuionos arwmentos tidemocrl 

ticos" contra el 7,staclo de bionestar, el cual, 	sabonos, es el fru- 
• • . 	 • 'ido las lojrac'.o de la denwcracia social y rol:tiza liberal-burjuesa cla 

cica, 

Descartando de una voz por  todas las pretensiones ndemocraticasle de 

los neoliberales de hoy, pues ollas se reducen únicamente a emaltar 

las virtudes -que para otros son falacias- c'el 	juego de las 

fuerzas del mercado'', debe=s analizar con atención lo cue hay de 

cierto en la crítica del 7,stado de bienestar en su forma hasta hoy 

conocida, 

1 
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mitir a quien lo lea la cariz  susestiones qüe lleva. Dice: nEn con 

clusión: contra el atr“:!Ile consorvadol- a las estl-uc turas 
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